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CAPÍTULO I



EL SIGNO DEL PUMA



CUANDO Bill Barnes abrió los ojos, la habitación empezó a dar vueltas a su alrededor, describiendo círculos rápidos. Sillas, mesas, lámparas y aun las estanterías de los libros, parecían dirigirse raudos hacia un rincón. Y la cabeza del aviador iba de un lado a otro como la de un boxeador atontado por los puñetazos de su contrario. Sentía el cuerpo bañado en sudor frío.

Contrajo violentamente las mandíbulas y trató de concentrar la mirada en un jarrón que estaba sobre la estantería de la biblioteca. Y el vaso empezó, aparentemente, a girar de tal modo que Bill se sintió mareado.

Quiso llevarse las manos a su dolorida cabeza y entonces observó que no podía moverlas. Las tenía fuertemente atadas a la silla en que estaba sentado.

Unos trozos de alambre sujetaban con firmeza sus tobillos a las patas del mueble. Otro alambre que lo amarraba al sillón le oprimía el pecho.

Sus labios estaban sujetos por dos tiras de esparadrapo, de manera que el único sonido que podía proferir era un leve rugido que emitía por la nariz. Y en muda protesta estremeció violentamente el cuerpo.

No podía recordar cosa alguna. Los pequeños hechos que cruzaban su mente, no llegaban a encajar uno en otro. Reconoció que se hallaba de su propia salita, es decir se dio cuenta de que le pertenecía cuanto le rodeaba.

Pero, se preguntó, ¿por qué estaba atado al sillón? ¿Cómo pudieron los que así le habían puesto, eludir o burlar la vigilancia de los guardianes de las puertas? ¿Dónde estaban sus hombres?

En su nariz percibía aún el desagradable olor del cloroformo. Comprendió que lo habían dejado sin sentido, de un golpe en la cabeza, porque por su frente y por su nariz resbalaba algo caliente y húmedo, para ir a parar a una de las comisuras de la boca. Y se estremeció al reconocer el sabor de la sangre.

Contrajo nuevamente las mandíbulas, hasta que se perfilaron los músculos por debajo de la piel. Era preciso no perder nuevamente el sentido. No sabía lo que estaba ocurriendo o podría ocurrir en su campo de aviación. Los autores de su estado tal vez estuvieran, en aquel momento, haciendo preparativos para destruir sus hangares y sus aviones. Hizo uso de toda su fuerza en una lucha por libertar sus muñecas, pero sólo consiguió que las ligaduras se le hundiesen en la carne.

Reclinó la cabeza en el respaldo y permaneció inmóvil. El silencio reinante era espantoso. En un momento determinado, creyó oír un roce leve a su espalda. No consiguió volver la cabeza hacia atrás. Y luego trató de coordinar sus ideas y recordar las cosas sucedidas aquella mañana y durante los dos días anteriores.

No hubo ninguna amenaza contra él ni la menor tentativa de causarle daño.

En aquellos días, precisamente, no tenía ningún asunto que cuidar. Ninguno, entre la legión de criminales, asesinos y políticos logreros, enemigos suyos, actuaba, de momento, contra él. Durante la semana anterior, las cosas fueron tan apacibles, que, incluso llegaron a sentirse todos aburridos.

Su escuadrón de famosos aviadores empezaba a manifestar cierta nerviosidad ante la inacción, porque eran hombres que vivían y gozaban luchando y combatiendo lo que podían llegar a soportar. Y empezaban a pasear inquietos...

De repente Bill levantó la cabeza y envaró el cuerpo. Recordó algo sucedido aquella misma mañana, que, de momento, le pareció sin importancia.

Estaba sentado a su mesa escritorio, examinando un montón de facturas y de pedidos que le entregara su mecánico jefe el día anterior. De pronto, se oyó una llamada a la puerta y él, sin volver la cabeza, dio permiso para que entrase el que llamaba. Al abrirse la puerta pudo ver a Sandy Sanders, el piloto más joven de su escuadrón, que asomaba su cabeza cubierta de cabello rojizo. Seguíanlo dos hombres con uniforme blanco y amarillo, y entre ambos llevaban un fardo grande.

—He dado el permiso para que entrasen estos dos hombres, Bill —dijo Sandy—. Traen la ropa limpia de todos nosotros.

Bill les dirigió una distraída mirada y afirmó inclinando la cabeza. Aquel fardo debía de contener la ropa limpia de la semana, pensó. Olvidó muy pronto tan pequeño incidente y volvió a ocuparse en su trabajo. Recordó que había oído cerrar la puerta y supuso que los dos hombres habían dejado la ropa limpia en otra habitación, para salir inmediatamente con Sandy.

Y ya no recordaba nada más. La primera impresión fue la de abrir los ojos para darse cuenta de que todo giraba a su alrededor. Y aunque tenía los labios cerrados por el esparadrapo, profirió un gruñido.

¿Qué le habría sucedido a Sandy? ¿Lo habrían atado y amordazado como a él? Únicamente le contestó el continuado tic-tac del reloj que se hallaba sobre la mesa escritorio. Aquel intenso silencio empezó a irritarle los nervios.

Luego sintió un pánico inexplicable.

No podía gritar, para pedir socorro y tampoco le era posible moverse.

Estaba indefenso y tenía la certeza de que en aquellos momentos ocurría algo siniestro algo que amenazaba destruirle a él, así como acabar con sus hombres y con todo cuanto poseía.

Le avisó el presentimiento, en él corriente cada vez que había de sucederle algo grave. Dióse cuenta de que estaba corriendo un peligro gravísimo y su impotencia lo puso frenético. Su cuerpo estaba bañado en sudor frío.

Luego oyó a su espalda un gruñido muy semejante a los que él mismo profería.

Alguien o algo estaba allí. Tal vez era el mismo Sandy, atado y amordazado.

Tenía los ojos fijos en el reloj de la mesa escritorio. De un momento a otro se presentaría alguno de sus hombres, pues faltaban pocos minutos para la una. El viejo Charlie aparecía para hacer el lunch.

Por primera vez advirtió el cuchillo clavado sobre la mesa escritorio.

Sujetaba un pedazo de papel. Resplandecieron sus ojos. Si pudiera llegar hasta la mesa... Las puntas de sus botas apenas rozaban el suelo. Trató de apoyarse en ellas con objeto de ver si podía acercarse a la mesa. Deseaba ver aquel papel de cerca, pues, probablemente, le explicaría por qué estaba atado y amordazado. Pero cuando se disponía a hacer el esfuerzo, se quedó inmóvil.

A sus oídos llegó algo parecido al silbido del vapor que se escapa de una caldera. Volvió la cabeza cuanto le fue posible, sin descubrir nada. Luego llegó hasta él un olor raro, fétido, que no tenía nada de humano. Oyó sobre el suelo unos leves golpes apagados, cual si los produjera suavemente una maza envuelta en fieltro. A la derecha percibió instintivamente algo que se movía.

Y mantuvo los ojos fijos hasta que aquella cosa se deslizó a lo largo de la pared. El olor fue ya más intenso y en el campo de su visión apareció un cuerpo de color pardo, que avanzaba furtivo y cauteloso.

Cuando Bill fijó los ojos en las verdes órbitas del enorme felino de color pardo, se quedó paralizado. La fiera lo miraba con malignidad. Había recogido los belfos, para proferir un rugido. Su aliento fétido llegó más prontamente al olfato de Bill, en tanto que bufaba como pudiera hacerlo un enorme gato. Luego sus poderosas patas se recogieron y el cuerpo se aproximó al suelo, dispuesto a saltar.

Bill, con los ojos fijos, sostenía la mirada del felino, en tanto que con inconsciente esfuerzo clavaba casi las puntas de sus botas en la alfombra de la estancia. Y al observar que se hinchaban los músculos de las patas traseras de la fiera, se echó hacia atrás con toda su fuerza. Vaciló el sillón antes de caerse, en el momento en que el puma inclinaba el salto, pero el peso de Bill inclinó decididamente el mueble al suelo y la cabeza de aquél fue a golpear contra el pavimento.

Nunca supo cómo se arregló para dar media vuelta sobre sí mismo, atado como estaba el sillón, a fin de situar en la parte superior el respaldo de éste y sus manos y sus rodillas en contacto con el suelo. Las cuatro patas del mueble detuvieron la primera acometida de la fiera, aunque el empuje fue causa de que Bill se golpeara dolorosamente la cara contra el suelo.

Sintió luego que algo pasaba rozando su cabello. Y al tratar de que el sillón diese media vuelta, recibió un arañazo en el cuello. Comprendió muy bien que aquello no duraría mucho, pues con las manos atadas se veía indefenso.

El felino estaba ya dando vueltas a su alrededor. Había olfateado la sangre y estaba dispuesto a matar. Bill oyó que se abría la puerta y pudo ver la parte inferior de dos botas altas. Eso ocurrió en el momento en que él mismo estaba ya esperando el ataque definitivo de la fiera, que sin duda le rompería la yugular. Se le ocurrió la desagradable idea de que el recién llegado estaría desarmado. Y en tal caso sería un verdadero suicidio intentar siquiera un ataque contra el felino.

Éste notó, igualmente, la llegada de aquel hombre. Dio media vuelta y se acurrucó sobre su cuarto trasero, sobre unas patas que valían tanto como si estuvieran provistas de muelles de acero. Y su odioso rugido se dejó oír desagradablemente en la estancia.

Bill vio cómo el animal daba un salto contra el nuevo enemigo que le había interrumpido en la agradable tarea de procurarse comida. Pero, al mismo tiempo, se oyó un rugido. Bill trató de gritar a pesar de la mordaza, pero la voz no pudo salir de entre sus labios.

Sintió un escalofrío al llegar a sus oídos el grito de agonía más raro de cuantos había oído. Cerró los ojos en un momento, pero aun así le pareció oír cómo aquella fiera arrancaba con las uñas tiras de carne humana palpitante.

Rugió una pistola automática y Bill abrió los ojos. Las botas altas, de vuelo, atravesaban nuevamente la estancia. Y tras ellas pudo ver perfectamente el cuerpo inerte del puma. De su cuerpo salía un chorro de sangre que iba a manchar la alfombra azul.

—¿No tiene usted novedad, Bill? —preguntó desde mayor altura una voz. La del atado y amordazado Bill murió en su garganta. Entonces las botas atravesaron la estancia, para arrancar un pesado cuchillo de larga hoja, que estaba clavado en el hombro izquierdo del puma.

De repente Bill sintió libres sus manos. Se apresuró a apoyarlas en el suelo para levantarse. Y a medida que lo hacía, fijábase en el cuerpo de su salvador.

De esta manera llegó hasta posar la mirada en el asustado rostro de Sandy.

—¡Caray, Bill! —exclamó el muchacho—. ¿Se ha dedicado a robar en la colección zoológica?

Bill se arrancó las tiras de esparadrapo que le cubrían los labios, sin fijarse en que con ellas se arrancaba, asimismo, una tira de piel. Tenía las manos manchadas con su propia sangre.

—Tráeme un antiséptico y gasa —gritó a Sandy—. Y mientras el muchacho se ponía en pie para obedecer, Bill se dedicó a quitarse el alambre que le sujetaba las piernas.

—¿Quién ha dejado entrar aquí a ese bicho? ¿De dónde habían salido aquellos dos hombres? ¿Adónde te fuiste tú? ¿Quién me dejó sin sentido de un estacazo, para atarme y amordazarme luego? —preguntó a Sandy cuando el muchacho se dirigía al cuarto de baño.

Y mientras se ocupaba en curar las heridas de su jefe, Sandy sonreía.

—¿Por qué te ríes como una hiena? —rugió Bill, antes de que Sandy pudiera hablar.

—De usted, Bill —le contestó Sandy—. Cuando le oigo gritar así, ya veo que no le ha sucedido nada grave. Fue una suerte que al abrir la puerta llevara ese cuchillo en la mano.

—¿Qué cuchillo?

—Ese que el animal tenía clavado en un hombro —contestó Sandy con ojos brillantes de orgullo—. Venía hacia acá para enseñarle cómo he aprendido a tirar el cuchillo. Saúl Cox me enseñó y aun me regaló su cuchillo cuando estábamos en Sonora. A partir de entonces no he cesado de practicar. Y al abrir la puerta vi esa pantera; a punto estuve de dejar caer el cuchillo, por la sorpresa. Y cuando vi que se acurrucaba, dispuesta a saltar contra mí, recordé cuál era la utilidad del cuchillo.

—Pero —exclamó Bill asombrado,— ¿qué has hecho?

—Pues, que le tiré el cuchillo —contestó Sandy muy orgulloso—. De acuerdo con las lecciones que me dio Saúl Cox. Y tuve el acierto de clavarlo en el corazón de esta fiera. Y cuando vi que había caído, fui en busca de mi automática para pegarle un par de tiros y estar seguro de que ya la dejaba bien muerta.

—Bueno, el caso es que... —empezó a decir Bill, aunque se detuvo para preguntarse de qué no sería capaz aquel muchacho. Y añadió:—¿Qué ha sido de ese par de empleados de la lavandería que trajiste aquí?

—¿Qué ha sido de ellos? —replicó Sandy—. Pues no los tengo. Yo me marché antes que ellos. Y los traje, porque estaba por delante de la puerta cuando ellos trataban de entrar con su camión. El vigilante no quería dejarlos pasar, pero yo le dije que no había cuidado.

—Y ¿por qué no cuidaste de acompañarlos también a la salida? —le preguntó Bill—. Mira cómo me han dejado. Han estado a punto de acabar conmigo. Y eran tan empleados de la lavandería como yo domador de animales. El fardo que llevaban contenía un cesto de mimbre y en él iba ese puma. Cuando se vieron a solas conmigo, por haberte marchado tú, me dieron un porrazo en la cabeza, me ataron y me amordazaron, y luego salieron dejando suelta a esa fiera. Eres demasiado tonto para pertenecer a mi escuadrón de pilotos. Y...

—¡Caray, Bill! Lo siento mucho —contestó Sandy—. No sospeché de ellos. Reconocí el camión y...

—¡Y nada! —gritó Bill—. Hay que estar seguro de las cosas. No te limites a figurarte que están bien. Es preciso estar seguro de que no ofrecen duda, ¿lo entiendes?

—Pero yo reconocí el camión, Bill —insistió Sandy—. Y...

—Sí —replicó su jefe,— ya me figuro que lo conocías personalmente y aun tal vez hemos de creer que era un antiguo amigo de tu familia. —Suavizó su expresión y añadió:—Eso, muchacho, equivale a volar en un avión sin llevar el paracaídas sujeto a la espalda. Te figuras que no vas a necesitarlo al subir, pero en cuanto te tiras de cabeza y buscas el anillo de la cuerda, te das cuenta de que ya no buscarás nada más en este mundo. Desde luego no te doy la culpa, pero esos tunos casi acabaron conmigo. Y de no haber llegado con tanta oportunidad, cuando el puma se disponía a atacarme... ¿Comprendes?

—Lo sien... —empezó a decir Sandy.

Pero Bill se puso en pie y en dos pasos se acercó a su mesa escritorio. Con el mayor cuidado desclavó el cuchillo, pues podía tener impresas algunas huellas dactilares, y recogiendo la hoja de papel ordinario que tenía sujeta en la mesa, pudo leer un solo párrafo escrito a máquina:



"Hizo una vez caso de Morales, de Sonora. No reincida si no quiere perder la vida."





Nada más. Y debajo de estas tres líneas, pudo ver un dibujo que representaba a un animal bastante parecido al que estaba muerto en la sala.

Bill se quedó asombrado y pensativo a la vez. Sandy miraba por encima de su hombro, con ojos tan grandes como platos, sin atreverse a hablar. De pronto se le ocurrió una idea.

—Eso se refiere al cable que recibió usted de Miguel, hace un par de días —dijo.

Bill empezó a registrar los papeles que se hallaban sobre la mesa, mas no pudo hallar aquel despacho.

—Tienes razón, muchacho —dijo—. El cable ha desaparecido y no hay duda de que tiene relación con lo ocurrido hoy.

—No creo que Miguel sea capaz de tal cosa... —empezó a decir Sandy.

—¡No digas majaderías! —le interrumpió Bill—. No recuerdo cómo estaba redactado ese cable. ¿Te acuerdas exactamente de lo que decía?

—Sin duda —contestó Sandy—. Lo leí cincuenta veces, recordando los buenos ratos que pasamos en Sonora. Decía: "Escribo acerca de empresa que creo te interesará. No te comprometas con nadie hasta saber de mí. Ten cuidado. Morales."

—¿Eso decía exactamente? —preguntó Bill, sentándose en un sillón, donde se quedó pensativo.

—Casi palabra por palabra —insistió Sandy.

—Las últimas palabras explican lo sucedido— dijo Bill después de un momento—. Miguel sospechaba ya eso y quiso avisarme.

Recordó luego los días pasados en Sonora, después de haber ayudado al feliz éxito de la empresa de su compañero de colegio, quien, así, pudo recobrar la presidencia de aquella república.

Y recordó al trío de criminales, a Chambers, a Herrera y a Barney Fells, a quienes, generosamente, en vez de castigarles por sus crímenes, Miguel Morales ofreció salida segura de la isla hacia los Estados Unidos. Y antes de que Bill se alejara de Sonora con sus hombres, Miguel le avisó:

—Vigila bien a esos tres asesinos, Bill, pues ya sabes que no se detendrán ante nada y que, como el elefante, no olvidan nunca.

Bill conocía ya a Barney Fells, pues, como ya se dijo en la historia a que venimos refiriéndonos, lo tuvo a su servicio y fue víctima de su traición. Y le creía capaz de todo. Levantó los ojos y mirando a Sandy le preguntó:

—¿Qué opinas de todo eso, muchacho?

—En realidad, Bill, no sé qué pensar.

—El Signo del Puma —murmuró luego Bill—. En eso encuentro algo vagamente familiar— dijo dando un puñetazo sobre el brazo del sillón—. Uno de los próximos días tendremos noticias de Miguel, y entonces sabremos qué es eso.— Sonrió y tras una pausa, añadió:—No hay duda de que el viejo Saúl Cox te enseñó bien a tirar el cuchillo, muchacho. Pero ten mucho cuidado de no clavártelo sin querer.

CAPÍTULO II



DE ENTRE LAS NUBES



BILL se puso en pie y comenzó a pasear por la estancia. Sus poderosos hombros estaban algo inclinados, en tanto que mil ideas cruzaban su mente.

Detúvose a examinar el felino tendido en el suelo, muerto. Le pareció que era un puma, como la juzgara desde el primer momento. Y el tal animal tenía un significado especial pues estaba reproducido en el dibujo que había al pie de aquella amenaza. Y mientras buscaba en la mente para saber dónde había visto algo parecido, una voz, en la puerta le distrajo. Era la de Shorty Hassfurther, el piloto de cabellos castaños, ojos azules y amplísimo pecho. Y al ver al puma guiñó los ojos, diciendo:

—Ya veo que estoy de suerte. Vine con el propósito de tomar un lunch contigo y ya veo que me has preparado caza para comer. Este es el viejo sistema Bill. Dar bien de comer a la gente que se tiene a sueldo y así se obtiene los mejores resultados. Y si me permites elegir, me gustaría el muslo asado, aunque no demasiado cocido.

—¡Idiota! —exclamó Sandy—. ¿Te has figurado que es una vaca?

—Ya ha hablado el nene —dijo Shorty—. Me figuraba que estabas en la nursery.— Y volviéndose a Bill, añadió:— Al parecer, has tenido un pequeño conflicto con ese macho cabrio antes de darle muerte.

—A punto estuvo de matarme —contestó Bill—. Y lo habría hecho de no llegar Sandy con tanta oportunidad.

—¿Y tú qué hiciste? —preguntó Shorty—. ¿Le pusiste sal en el rabo?

Sandy se disponía a contestar, muy encolerizado, mas, de pronto, cambió la expresión de su rostro. Sus ojos manifestaron la mayor hilaridad. Tomó a Shorty por el brazo y lo puso de espaldas a la puerta de la estancia.

—Ahora te voy a enseñar cómo lo hice.

—Cuidado, muchacho —le advirtió Bill, observando que llevaba la mano derecha a su costado.

El brazo del muchacho se levantó y algo brillante salió disparado desde la palma de su mano. Oyóse un golpe sobre la madera de la puerta, al lado de la oreja de Shorty. Y el cuchillo de Sandy vibró unos segundos a menos de dos centímetros de la cabeza del piloto.

Era ridícula la expresión del semblante de Shorty, pues abrió unos ojos como platos y con la boca también de par en par, miró hacia el cuchillo arrojado por Sandy. Luego, dando un alarido de rabia, se abalanzó al muchacho, pero éste, sin aguardar su ataque, desapareció por el corredor.

—¡Te voy a romper todos los huesos! —rugió el irritado Shorty.

Luego, incrédulo, miró el cuchillo, en tanto que Bill se reía, pues le hacía gracia ver al piloto tan fuera de sí.

—Te la has ganado —le dijo.

—Y ¿dónde ha aprendido ese truco? —preguntó Shorty, ya sonriente.

—Se lo enseñó Saúl Cox cuando estábamos en Sonora —contestó Bill—. Y lo cierto es que tiró el cuchillo al puma y lo mató.

—Si no lo vigilamos, cualquier día lo vamos a sorprender encantado cobras —gruñó Shorty. Metió una mano en su bolsillo y sacó un sobre verde y blanco—. Acaba de llegar —dijo entregándoselo a Bill.

Luego dio un puntapié al muerto puma, en tanto que Bill rompía, impaciente, el sobre. Y la leer el cablegrama sonrió satisfecho. Luego lo tendió a Shorty:



"Saúl sale en avión para Nueva York. Debe llegar miércoles. Demasiado peligroso confiar asunto correo.— Morales"





—Hoy es miércoles —observó Shorty—. Me alegraré mucho de ver nuevamente a este viejo guerrero. Pero ¿qué diablo es eso tanto peligroso? Supongo que se refiere a algo que vamos a saber pronto. Mis compañeros y yo estamos ya hartos de permanecer sentados, inactivos y sin más ocupación que la de ver cómo caen los copos de nieve.

—Acompáñame a la enfermería y te lo diré —dijo Bill—. Voy a ver si el doctor me arregla un poco la cara.

Por el camino hacia el pequeño hospital del Campo de Aviación de Barnes, Bill relató a Shorty la historia, desde el primer cable recibido de Miguel Morales, para continuar con la visita de los fingidos empleados de la lavandería, y le dio cuenta igualmente, del aviso que le habían dejado. Y al terminar le preguntó por su opinión acerca del particular.

—Soy incapaz de adivinar cosa alguna —le contestó Shorty—. Pero me parece que todo eso anuncia que va a suceder algo. —Su expresión era más animosa que antes—. Miguel teme algo, pues, de lo contrario, no sería tan precavido.

Ambos se detuvieron un instante ante la enfermería.

—Dile a Shorty MacCloskey que doble las guardias de las puertas y encarga a Martín que disponga un par de cazas y el Tempestad, para que estén dispuestos a salir en cuanto sea necesario. Conviene que no nos sorprendan dormidos. Avisa también a la torre de salida que vigilen bien y den cuenta de la presencia de cualquier avión desconocido. Y todos vosotros preparaos porque cabe en lo posible que tengamos necesidad de salir en breve.

—Muy bien —contestó Shorty, en extremo satisfecho, y echando a andar hacia la administración.

A las tres de aquella tarde, Bill Barnes, tomaba copia de un telegrama que le dictaba por teléfono Tony Lamport, el jefe radiotelegrafista del campo. Y su lápiz escribía rápidamente. El mensaje iba firmado por Saúl Cox.

—Bien, Tony —dijo Bill, después de haber leído en alta voz la copia que acababa de tomar.

Colgó el receptor, muy pensativo. Aquél telegrama le pareció muy raro. ¿Por qué el viejo guerrero no lo llamó por teléfono o por qué no tomó un tren para Nueva York? Lo distrajo de estas reflexiones el lejano zumbido de un avión.

Se puso en pie y empezó a pasear por la estancia, con las manos a la espalda y la frente arrugada por el esfuerzo de sus reflexiones.

Red Gleason, el pelirrojo "viejo" de treinta y seis años, hablaba con el también "anciano" de treinta y ocho llamado Shorty Hassfurther, ante la puerta del hangar número 9. Ambos habían volado sobre las líneas alemanas cuando aun eran chiquillos, y ciertamente, sus vuelos no fueron muy favorables a la causa alemana.

A partir de entonces tripularon siempre aviones de combate en todas las revoluciones de la América del Sur, sobre la muralla China, en favor de los señores de la guerra de la Manchuria. Habían volado por los siete mares y seguían volando por ellos a las órdenes de Bill Barnes, con una maestría y una temeridad que envidiaba los jóvenes pilotos.

Miraban al cielo gris de aquella tarde invernal, llenos de esperanza, con la dulce ilusión de que descendiese hacia ellos algún avión enemigo.

Dentro del hangar, numerosos mecánicos y planchistas se ocupaban en hacer pequeñas reparaciones y ajustes a los esbeltos cazas. De pronto se oyeron una serie de batintines dentro de los hangares. Abriéronse las puertas del hangar número 9 y salieron rodando hasta la línea de partida dos esbeltos aviones.

Apareció Scotty MacCloskey y ordenó a Red y a Shorty que se elevaran en los dos cazas.

—El registrador eléctrico de la torre de salida —explicó—, señala que dos aviones están describiendo círculos a gran altura, por encima del campo. Id a ver qué se proponen.

Medio minuto después, Red hacía correr su aparato por encima del cemento y despegaba con gracia y suavidad hijas de la experiencia. En el momento en que despegaba, Shorty soltaba los frenos de las ruedas de su avión, elevaba la mano en señal de despedida y emprendía el vuelo a su vez, siguiendo las cerradas espirales de Red para elevarse.

Bill Barnes los oyó y tomando el receptor telefónico llamó a Tony Lamport y le preguntó:

—¿Quiénes acaban de despegar, Tony?

—Red y Shorty-contestó el jefe radiotelegrafista—. Hay aviso de que dos aviones vuelan a grande altura sobre el campo y van a ver quiénes son.

—Está bien.

Bill colgó nuevamente el auricular del teléfono y se dirigió a su cuarto de vestir del que salió poco después en traje de vuelo, blanco, y con la cabeza cubierta por un casco del mismo color. Y se dirigió a toda prisa a la administración.

Ya en el aire, los dos aviones se pusieron en comunicación radiotelefónica.

—¿Has visto algo? —preguntó Shorty a Red.

—Nada en absoluto —contestó éste.

—¿Qué elevación te indica tu altímetro? —preguntó Hassfurther.

—¿Altímetro? Me parece que no lo llevo, pero, si quieres, te prestaré un fósforo.

—Oye, gaznápiro —le replicó Shorty—. Habla en serio, si puedes. Voy a bajar un poco, en busca de mayor visibilidad. Estoy a cosa de cinco mil quinientos metros y tengo mucho frío.

—Has hecho mal en no ponerte ropa interior de abrigo —le reconvino Red, en tanto que inclinaba hacia adelante el poste de mando y descendía impulsado además por sus motores.

A su vez tenía mucho frío y sentía las manos entumecidas sobre el poste de mando. Al llegar a los dos mil metros, puso el aparato en vuelo horizontal y calculó su posición. El campo de aviación se hallaba a cosa de una milla al Oeste. Vio que Shorty salía de entre una masa de cúmulus y que emprendía un vuelo horizontal. Por ninguna parte se veían los dos aviones en cuya busca habían salido.

De pronto se iluminó de rojo el cuadrante de la radio de Red. Hizo la debida conexión y oyó la voz de Barnes.

—Shorty... Red... Habla Bill —decía—. ¿Habéis visto los dos aparatos?

—Por aquí arriba no hay más que carámbanos —contestó Red—. Me cuelgan de todas partes.

—Vale más que bajéis —les dijo Bill—. Corto.

A Red le pareció que aquella era una excelente idea. Lentamente inclinó hacia adelante su poste de mando y emprendió un vuelo descendiente.

De pronto se envaró su cuerpo y su mano agarró con fuerza el poste de mando. Oyó claramente el disparo de unas ametralladoras y aun los impactos de los proyectiles sobre la superficie de sus alas. Dirigió una rápida mirada hacia arriba y hacia atrás y vio que picaba sobre él un biplano de color gris oscuro. Y pudo ver la blanquecina estela de las balas trazantes. Aquel hombre lo tenía a tiro y era preciso apartarse.

Las balas seguían dando en el cuerpo del avión. Dio un empujón a la barra del timón para elevarse rápidamente, describiendo, al mismo tiempo, una curva, cuando los motores empezaron a gemir y el aparato quedó casi suspenso en el aire, sin fuerza ascensional, a causa del pronunciado ángulo que le hacía seguir, lo puso en vuelo horizontal, en tanto que el biplano gris continuaba su descenso. A doscientos metros, cuando se hallaba precisamente encima del campo de Bill, voló horizontalmente para pasar a tremenda velocidad sobre aquel lugar.

Y cuando se hallaba sobre la administración, cualquiera hubiese podido creer que se trataba de un pájaro hembra que soltaba sus huevos en pleno vuelo. Dos objetos pequeños y cilíndricos fueron arrojados al suelo.

Mientras Red y Shorty picaban sobre aquel avión, observaron, horrorizados, que acababa de bombardear el campo de aviación de Barnes. Y ambos se maldijeron ferozmente por idiotas, ya que un solo avión pudo descender hasta el campo a pesar de la vigilancia que habrían debido ejercer.

Casi la mitad de Long Island pareció quedar envuelta en humo, nieve y tierra en el momento de estallar las dos bombas. Red y Shorty se hallaban a tan escasa altura, que la fuerza de la explosión los hizo tambalearse en el aire cual pudiera ocurrirles a dos botecillos en una tempestad del mar.

Los dos aparatos giraron en el aire, en tanto que sus pilotos hacían los mayores esfuerzos por recobrar el mando. Las violentas corrientes de aire ascendentes arrojaron a los dos pilotos contra la cubierta de sus carlingas, pero sus cinturones de seguridad los retuvieron con violencia.

Vieron que el biplano gris, con el tren de aterrizaje recogido, se dirigía hacía el Norte. Dieron a sus dos cazas todo el gas posible, al mismo tiempo que picaban para ponerse al nivel del fugitivo. Una vez que se vieron a la misma altura, pusieron los aparatos el vuelo horizontal, pero el avión gris, en aquel momento, empezó a subir en ángulo muy cerrado.

Los dos cazas continuaron tenazmente su persecución, aunque los dos aviadores estaban persuadidos de que aquella vez habían sido derrotados, porque su enemigo era un aparato de mucha fuerza y de gran velocidad, aparte de que les llevaba gran ventaja.

En efecto, poco tardó en desaparecer entre las nubes, que se lo tragaron, ocultándolo por completo, como mano protectora que quisiera defenderle borrando su presencia. Red y Shorty mascullaban toda suerte de maldiciones, en el momento en que se iluminó de rojo el cuadrante de sus respectivas radios.

—Shorty... Red... —les dijo Bill—. Dejadlo. No podríais dar con él a causa de las nubes y, además, pronto será de noche. Por suerte, apenas ha causado ligeros daños. Las bombas fueron a caer en el espacio libre que hay al lado del camino Wauchuck. No han resultado más que unas cuantas ventanas rotas. Ahora decidme qué os ha pasado. ¿Estabais echando un sueño? Bueno, bajad. Corto.

Al aterrizar, los dos pilotos procuraron hacerlo con la menor ostentación posible y sin floreos, porque no estaban de humor ni querían llamar la atención de nadie sobre ellos.

Al apearse vieron que ante el hangar número 7 estaba el "Tempestad", en tanto que se calentaban sus motores.

Atravesaron la faja de cemento en dirección al hangar, cuando Bill y Sandy se aproximaron a ellos. El semblante del primero era tempestuoso y ellos, al verlo, sintieron un nudo en la garganta. Pero su jefe pensaba entonces en el biplano gris que se ocultara en las nubes. Y más especialmente sus ideas se concentraban en los dos papeles que llevaba en la mano. Y les tendió uno.

Shorty vio que estaba escrito a máquina y que decía:



"Este es el último aviso, Barnes. Hoy recibió otro cable de Morales. Manténgase alejado de este asunto o bien vamos a destruir, bombardeándolos, a todos ustedes y al campo de aviación.





Y, a guisa de firma, había un dibujo a pluma, que representaba un puma.

—Ese biplano gris lo dejó caer —dijo Bill refiriéndose al papel que contenía la amenaza—. Alguien, que se llama a sí mismo el puma, quiere atacarnos. Es preciso, pues, estar precavidos y vigilantes. Pero ahora lee este otro.

Y, tomando el telegrama que había entregado a Red, lo pasó a Shorty, quien leyó lo siguiente:



"Obligado a aterrizar cerca Houston, Texas stop llegado a Campo Parker, Dallas, para reparaciones stop telefonearé a usted a las cuatro tarde hoy hora Nueva York.— Saúl Cox."





—Yo me figuraba que se vio obligado a aterrizar en Nueva Brunswich, Nueva Jersey —observó Shorty.

—Lo mismo creía yo hasta que hube telefoneado al campo de dicha ciudad —le contestó Bill—. Allí no sabían nada de él. Rogué al operador telefonista que hiciera practicar indagaciones en todos los hoteles, pero nadie lo había visto. Luego llegó este telegrama de Dallas.

—Y ¿qué opinas de todo eso, Bill? —preguntó Shorty.

—Por ahora nada. Es algo...

—¡Señor Barnes! ¡Señor Barnes! —gritaba una voz desde la administración. Y aquel individuo extendió la mano—. Le llaman a conferencia interurbana.

Bill dio media vuelta y, dirigiéndose a Martín, ordenó:

—Prepare usted el "Tempestad" para salir inmediatamente. Dotación completa de todo el equipo. Y tú —añadió, volviéndose a Sandy,— ponte el traje de vuelo y lleva a bordo una maleta con alguna ropa de repuesto. Puede ser que tengamos que hacer un viaje relativamente largo.

Dicho esto se encaminó a la administración, entró en su propio despacho y descolgó el receptor telefónico.

—Diga, Tony —exclamó—. ¿Llaman de Dallas?

—Sí, Bill.

—¡Diga! ¡Diga! —exclamó el aviador al oír otra voz que trataba de comunicar con él—. Sí, soy Bill, Saúl. ¿Qué pasa? Me alegro de oírle.

—No sé de qué se trata, Bill —contestó Saúl, en voz baja y cautelosa que apenas Barnes podía oír—. Acerca del aeroplano ha ocurrido algo raro.

—¿Cómo es posible que ese idiota de piloto se desviara tanto de su rumbo?

—Tampoco yo me lo explico —replicó Cox—. Parece que tuvo alguna dificultad con la brújula, según dijo. Pero en eso hay algo raro, Bill. Ya no me inspira ninguna confianza ese sujeto. Estoy hablando desde una cabina telefónica del Campo Parker. A la primera ocasión que se me presente de dejar plantado a mi piloto, tomaré un avión para Nueva York. No me fío de él.

—Pero ¿qué ocurre? —preguntó Bill—. ¿Es algo que no puede decirme por teléfono?

—Ahora no puedo hablarle de eso, Bill. Pero si recibe algún aviso o una amenaza que a modo de firma lleve un dibujo representando un puma... Se trata de ese antiguo...

De improviso se interrumpió su voz y Bill oyó un golpe, como de caída.

Alarmado, llamó a Cox media docena de veces. Luego agitó frenético el gancho para colgar el receptor. Tony Lamport le contestó:

—Me han cortado, Tony —rugió Bill—. Hablaba con Saúl Cox, el cual se halla en el Campo Parker de Dallas, Texas.

—Voy a ver si consigo algo, Bill —dijo Tony.

—Si no puede comunicar con Saúl, llame a algún funcionario del campo. Y dígale que es asunto de... bueno, que es muy importante.

Colgó el receptor del gancho con una violencia desacostumbrada y empezó a pasear por la estancia. Estaba muy intrigado. ¿Qué iba a decirle Cox cuando se interrumpió? Nuevamente el Signo del Puma. Y había dicho: "Se trata de ese antiguo..." Luego ya no oyó nada más. Acercóse al aparato y, de nuevo, descolgó el receptor para hablar, impaciente, con Tony Lamport.

—Hago todo lo que puedo, Bill —le contestó el operador—. Ya sabe usted lo difícil que a veces resulta.

—Casi siempre —gruñó Bill.

Apenas hubo colgado nuevamente el receptor, cuando resonó el timbre.

—Oiga usted, Bill —dijo Tony—. Hay algo raro en esto. Dicen que Saúl Cox, con quien estaba usted hablando, se cayó muerto de repente en plena conferencia.

—¿Muerto? —gritó Bill, incrédulo.

—Así me lo han dicho.

—¿Con quién ha hablado usted?

—Con el gerente del campo.

—Bien, Tony —contestó Bill después de unos instantes de silencio—. Corte.

Suavemente colgó el receptor. Era increíble. ¡Saúl Cox muerto! No podía convencerse de que ya no vivía aquel viejo guerrero, el comandante en jefe del ejército de Sonora, el luchador profesional durante toda su vida.

¡Un hombre, como él, que había elevado y derribado a una docena de presidentes de república, que en mil ocasiones y de mil maneras había desafiado la muerte! Los hombres de su temple no podían morir de un modo tan tonto, en la cabina de un teléfono, a la edad de sesenta y cinco años, sino que solían vivir hasta los noventa años para morir en la cama o bien cargados de plomo y con las botas puestas. Bill trató luego de recordar algo y volvió a tomar el receptor telefónico.

—Póngame en comunicación con el Campo Parker de Dallas, Tony —dijo—. Con el mismo de antes.

Cinco minutos después Bill estaba ya conversando con el gerente del campo.

Entretanto ya había decidido lo que iba a hacer, es decir, lo único posible en aquellas circunstancias.

—Hágame el favor de ordenar que se guarden con el mayor cuidado todos los efectos que pertenecían al difunto —dijo—. Y no permita que nadie toque cosa alguna, cualquiera que sea el motivo que alegue. Cierre también la cabina telefónica donde se encontraba al morir. Voy a salir inmediatamente hacia Dallas. Tripulo mi "Tempestad", de manera que si tiene en cuenta las predicciones del tiempo, ya podrá hacerse cargo de lo que tardaré en llegar. De nuevo le recomiendo que no permita a nadie tocar los efectos del señor Cox. Le hago responsable de ello.

—Muy bien, señor Barnes —contestó el gerente—. He comprendido muy bien. Y mandaré preparar, igualmente, el combustible especial para usted y las demás cosas que pueda necesitar.

CAPÍTULO III



ASESINATO



QUINCE minutos más tarde Bill se hallaba al lado del "Tempestad", cuyas superficies lacadas brillaban débilmente a la ya escasa luz de la tarde. Los dos motores Diesel de elevada compresión hacían girar lentamente las dos hélices en sentidos contrarios. Martín y media docena de engrasadores se ocupaban en hacer la inspección final del aparato, cuando acudió corriendo Sandy llevando en la mano una maleta de color pardo.

Mientras un mecánico corría la cubierta y abría la portezuela, que daba entrada a la carlinga, Bill divisó a Sandy. Éste había metido ya la cabeza por la abertura para subir cuando Bill le gritó:

—¡Tú, idiota! ¿Dónde está tu paracaídas?

Sandy llevó rápidamente la mano hacia la espalda de su traje blanco y se quedó consternado. Bill le había amenazado con dejarlo definitivamente en tierra la primera vez que se elevara sin paracaídas.

—Sin duda lo he olvidado, Bill —le dijo humildemente.

—Sí, ya comprendo. —Y volvióse a Shorty, diciéndole:—Ve a vestirte y prepárate alguna ropa de repuesto. Quiero poder confiar en la persona que me acompañe.

—Está bien, Bill —le contestó Shorty, guiñándole un ojo, aunque sin moverse de su sitio, porque ya había presenciado varias veces aquella misma escena.

—Oiga, Bill —rogó Sandy, casi con lágrimas en los ojos—. Puede confiar en mí.— Y dirigió a Shorty una colérica mirada—. En cambio, no podría fiarse de ese bidón de aceite de plátanos, porque es capaz de cualquier cosa. Probablemente se caería del avión al pasar sobre una montaña. Honradamente, Bill...

—¡Calla! —rugió Barnes—. ¡Y sube ahí! Dentro hay un paracaídas.

—Sí, señor —contestó Sandy, mirando a Shorty antes de meter la cabeza en la carlinga—. ¡Adiós, sabandija! —añadió.

—Todo listo, señor —dijo Martín.

—Bien —contestó Bill—. Di a Tony —encargó a Shorty— que haga lo necesario para que pueda obtener combustible y provisiones en Nashville. Debería estar allí dentro de cuatro horas si el tiempo no es demasiado malo.

Shorty dio un silbido y replicó:

—Acuérdate de tener mucho cuidado al pasar por encima de los montes Alleghany.

—Tú y Red —dijo Bill sacando de su bolsillo unos mapas—, estad preparados. Hacer que Martín os repase los aviones y estad dispuestos para cualquier cosa. Cabe en lo posible que os necesite en Texas. Cuidad de que Cy y Beverly hagan guardias, turnándose, y que tengan un caza siempre con el motor caliente y dispuesto a salir. Tened los ojos abiertos —recomendó finalmente al soltar los frenos y antes de dar gas a los motores.

Hizo describir una ligera curva al avión y echó a correr por la faja de cemento. Una vez en el centro del campo, en la confluencia de todos los caminos asfaltados dio un empujón a la barra del timón para orientar el "Tempestad" contra el viento. Rugieron los motores y bajaron las aletas.

En aquel momento el avión despegó, empezando a subir un ángulo muy poco pronunciado. Levantáronse las aletas y el tren de aterrizaje se replegó sobre el fuselaje, en el momento en que Bill inclinaba hacia el cielo la proa de su avión.

Long Island se convirtió muy en breve en una agrupación de borrosas luces, a medida que alcanzaban altura. Con las luces de aterrizaje apagadas, el mundo fue en breve algo negro y desprovisto de vida. Bill continuó subiendo hasta alcanzar los seis mil metros, aunque sabía que pronto le obligaría a perder elevación el peso de la nieve sobre su aparato.

—Es una noche indicada a más no poder para llevar a la abuela a Coney Island —observó Sandy por teléfono, sin obtener de Bill más que un gruñido.

El aire obligaba a la brújula a danzar en todas direcciones. Cada uno de los discos de las esferas, del cuadro de instrumentos, despedía un resplandor fosforescente. La brújula giroscópica y la de inducción de tierra hacían cosas nunca vistas por el piloto. Y a medida que aumentaba la furia del viento y de la nieve él prestaba mayor atención al gobierno de su aparato.

Éste caía repetidamente en los baches de aire, sacudiendo a los aviadores contra sus cinturones de seguridad. Era aquella una lucha incesante, pues a cada momento había necesidad de compensar las desviaciones del avión. Y a veces éste subía con terrible velocidad, para deslizarse un momento después y perder altura.

En la carlinga posterior Sandy empezó a hablar consigo mismo. Se le habían enfriado los pies y las manos, y golpeándolas una contra otra, intentaba calentarlas. Quiso mirar a la noche y se preguntó de que servían los faros indicadores en circunstancias semejantes, ya que apenas podía divisar la punta de las alas.

Bill comprobó su situación y se preguntó si realmente se hallaba donde le daban a entender sus observaciones. Una vez llegasen a Cleveland podría hacer limpiar el "Tempestad" de la nieve que lo cubría y enterarse de las predicciones meteorológicas. Por momentos sentía aumentar las ganas de dormir. Sabía que la nevada le hacía descender constantemente. Quiso subir, pero el aparato no respondió a sus esfuerzos.

"Bueno —se dijo—. Ráscate el vientre contra el suelo si te parece bien. Al fin y al cabo destrozarás lo tuyo."

Como gigante monstruo arrojóse la tempestad contra ellos. Bill creyó hallarse a corta distancia de Bellefonte, uno de los peores lugares del mundo cuando el viento era fuerte. Comprobó nuevamente su posición, en tanto que luchaba por conservar el mando del aparato. Estaba helado y sentía un frío húmedo que parecía haber saturado todos sus músculos.

Avanzaba con las mayores precauciones, casi confiando más en sus sentidos que en los aparatos indicadores. Y le dolía el cuerpo al recibir las sacudidas del avión cuando encontraba baches de aire.

—Vale más que procure elevarse, Bill —le dijo Sandy.

—Oye —le contestó Barnes—, si no te gusta mi manera de gobernar el aparato, vuélvete inmediatamente a casa.

Sin embargo, inclinó hacia atrás el poste de mando para ver si podía lograr alguna elevación. De pronto le pareció como si una mano gigantesca se apoyase con la mayor fuerza en el avión para obligarlo a descender. Bill lo puso en vuelo horizontal, mientras consultaba el cuadro de instrumentos.

Nuevamente intentó subir, pero cuando estaba más esperanzado de lograrlo, otro bache le obligó a bajar. Otra vez inclinó el poste de mando hacia atrás y percibió un leve roce en la punta del ala izquierda. Dio un empujón a la barra del timón. A su derecha apareció una masa oscura. El dedo de la muerte acababa de tocarlo en el hombro. Seguramente pasaba rozando las cumbres de las montañas. Y en cuanto a su altímetro, a su brújula y a los restantes instrumentos, parecían haberse vuelto locos.

Sacó al avión de un tonel y miró nuevamente hacia tierra. Oprimió la palanca que soltaba un paracaídas con una bengala encendida. Ésta descendió en línea sinuosa e incierta, para alumbrar finalmente un bosque cubierto de nieve.

Frente a él vio el Puerto de Woodward. Su altímetro indicaba mil doscientos metros, pero era preciso elevarse hasta los mil quinientos para pasar sin miedo por aquel lugar. Inclinó hacia atrás el poste de mando y cambió el ángulo de inclinación de las aletas de las hélices. El avión respondió lentamente. De pronto algo rozó su parte inferior. Luego se elevó la proa y Bill observó el altímetro. Estaba sudoroso de angustia y exhausto.

—Creí que nos estrellábamos, Bill —observó Sandy.

—No hay que perder nunca la esperanza hasta que te hayan puesto flores entre las manos, muchacho —dijo—. Este es uno de los lugares peores del mundo entero para un avión. Seguramente existe para castigar a los pilotos malos.

—Ya me ha hablado de él Shorty —contestó Sandy—. Parece que cruzaba con frecuencia por este lugar cuando era piloto postal.

—Si todavía puedes aguantar un rato —dijo Bill,— hasta que lleguemos a Nashville, tomaré el rumbo Suroeste. Me disponía a ir a Cleveland para quitar la nieve del avión y calentarnos un poco, pero ganaremos tiempo siguiendo adelante. ¿Puedes aguantar un rato?

—¡Ya lo creo! —contestó Sandy, haciendo esfuerzos para aparecer alegre—. Precisamente me divierto en grande. ¡Adelante!

Bill miró hacia atrás y pudo ver que Sandy estaba acurrucado. Pero se dio cuanta de que aun podría resistir.

—Estamos ahora en el sitio peor —dijo.

—Claro —contestó Sandy—. Lo único que ya falta es ir directamente al cementerio y ponerse de acuerdo con el sepulturero para el entierro.

Cuando Bill posó su aparato en el campo de Nashville, cubierto por tres centímetros de nieve, cosa de dos horas y media más tarde, parecía el "Tempestad" un avión destinado a las líneas árticas, que acabara de pasar el Círculo Polar en mitad de enero. Las sombras de la noche se alejaron al encenderse los focos de aterrizaje del "Tempestad", que alumbraron el campo hasta el momento de posarse el avión en el suelo. Luego Bill cortó el encendido y, apeándose, se dirigió a un hangar.

Algunos hombres acudieron corriendo por la nieve, pero al ver a Bill se quedaron inmóviles de asombro, como si fuese un ser del otro mundo.

—¡Bill Barnes! —exclamó uno de ellos, pasmado.

—¿A quién diablos esperaba usted? ¿A su abuela? —replicó Sandy, aunque tenía los labios hinchados y cortados por el frío.

Los mecánicos quisieron llevar a los dos aviadores a la oficina del gerente, pero ellos se negaron.

—Limpiad el avión de la nieve que tiene encima —ordenó Bill.

—¿Va usted a continuar el vuelo? —preguntó uno.

—Sí —contestó Sandy—. Nuestra divisa es "¡Adelante y mantén la nariz levantada sobre el suelo!"

—¡Cállate! —le ordenó Bill—. Vamos a ver si tomamos una taza de café caliente.

Sandy echó a andar tras él, con pies insensibles por el frío pasado..

Media hora más tarde, Bill apuntaba la proa de su avión hacia el proyector de dos millones de bujías que tenía enfrente. La noche se había despejado y los pueblecitos que en su vuelo iban dejando atrás parecían constelaciones de estrellas. Abrió la llave del gas, hasta que el indicador de la velocidad señaló la de trescientas treinta millas por hora y se contentó con ellas.

Los poderosos motores zumbaban, en tanto que las hélices cortaban el aire de la noche. En poco más de una hora dejaron el pueblecito de Little Rock. El "Tempestad" seguía volando velozmente y Bill, en su asiento, empezaba a sentir la fatiga de la lucha pasada.

Pensaba en los acontecimientos del día y se esforzaba en hallar la relación existente entre ellos. Pero no se asombró, porque ya le habían ocurrido demasiadas cosas para sentir extrañeza por algo. Desde luego, estaba persuadido de que los autores de todo lo sucedido serían Chambers, Herrera y Barney Fells, pues cada uno de los tres lo odiaba de muerte.

Al pensar en Saúl Cox sintió un nudo en la garganta. Luego se preguntó la razón que podía haber obligado al piloto de Sonora a alejarse tanto de su rumbo. ¿Qué quiso decirle el desdichado Saúl? Y se propuso cablegrafiar a Miguel en cuanto llegase a Dallas.

A las doce menos un minuto llegó al Campo Parker, de Dallas. Ordenó a Sandy, que había estado durmiendo, que se quedase al lado del aparato hasta que hubiese encontrado un lugar seguro para él, pues no le gustaban los curiosos en torno de su avión. Disponíanse ya el gerente a marcharse a su casa cuando Bill lo encontró. Después de estrecharse las manos, el aviador escuchó la historia de lo ocurrido.

—Llegaron aquí por la mañana con un escape de aceite en una tubería —explicó el gerente—. Rodríguez, el piloto de Sonora, tripulaba un "Curtis" tipo III Halcón. Llevaba los papeles en regla, de manera que yo le puse algunos hombres a su disposición para que le arreglasen el aparato. El señor Cox parecía estar muy agitado y me llamó la atención, por creer que no era hombre capaz de excitarse ni de impresionarse por nada.

—Es verdad —contestó Bill—. No era propio de él.

—En el motor hallamos varias pequeñas averías, las que me dieron que pensar después de la muerte del señor Cox, pues me pregunté si las habría causado adrede el mismo piloto.

—¿Dónde está ahora ese hombre? —preguntó Bill—. Tengo absoluta necesidad de verle. Quiero averiguar cómo ha venido a parar aquí.

—Se ha marchado —contestó el gerente.

—¿Acaso lo ha llevado preso la policía? —preguntó el aviador.

—Desapareció aprovechando la emoción de todos al enterarnos de la muerte del señor Cox. Y cuando lo buscamos no nos fue posible hallarlo. Luego supimos que se marchó al vuelo en su aparato. La policía ha enviado avisos en todas direcciones por si acaso dan con él.

—¿Y si se va a México?

—Allí no tenemos ninguna jurisdicción —contestó el gerente—. Y si sus documentos están en regla no podrán obligarle a volver. La policía no le acusa de nada.

Bill empezó a pasearse ruidosamente por la estancia, con los puños cerrados.

—¿Dónde está esa cabina telefónica, en la que hablaba el señor Cox antes de morir?

—Por ese corredor. Voy a acompañarle.

Bill siguió al gerente y al llegar al extremo del corredor, vio una estancia con tres cabinas telefónicas. Una de ellas estaba cerrada, y en la puerta había un cartel indicador de que el aparato estaba estropeado. Bill abrió la puerta y vio que la cabina en nada se diferenciaba de la mayoría de ellas.

—La policía la ha registrado con el mayor cuidado —dijo el gerente.

Bill afirmó inclinando la cabeza. No sabía lo que buscaba; pero le parecía ilógico que un hombre como Saúl Cox se cayera muerto de un ataque al corazón. Claro está que a su edad podía tener un ataque, pero no habría de ser necesariamente mortal.

—¿Le han hecho la autopsia? —preguntó.

—No. Un médico forense, nuestro propio médico y aun el coronel estuvieron de acuerdo al afirmar que tuvo un ataque de angina de pecho.

Bill se disponía a alejarse, pero antes echó una mirada a las paredes, al suelo y al techo de la cabina. De pronto se inclinó para recoger un objeto diminuto, de dos centímetros de longitud. Y, cuando lo tenía entre los dedos, profirió una exclamación. El gerente se acercó a él y vio que el aviador sostenía una especie de clavo, muy afilado y sin cabeza, y en el lugar de ésta había un plumerito.

—¿Qué es eso? —preguntó en voz baja.

—Un dardo envenenado que los indios sudamericanos arrojan con sus cerbatanas —contestó Bill—. Eso es lo que mató a Saúl Cox.

CAPÍTULO IV



LA CIUDAD PERDIDA



AREQUIPA, la segunda ciudad de Perú, es un lugar luminoso, lleno de sol y de flores que crecen todo el año. Únicamente los musicales sonidos de las campanas de sus iglesias y las dulces melodías de los indios interrumpen el silencio de la plaza rodeada de soportales y del mercado cuando los nativos llevan a él sus labores a lomo de las llamas. Pocos siglos atrás aquella ciudad era una estación situada a medio camino entre los palacios de los reyes en Cuzco y el mar. Pizarro, el conquistador español, creyó que sería un lugar ideal para construir un fuerte y así se convirtió al poco tiempo en sede de un obispado. A espaldas de la ciudad se eleva "El Misti" (El Caballero), que es un pico andino de seis mil metros de altura.

En una choza de adobe de los arrabales de Arequipa, había algunos hombres que el lector de esta colección ya conoce. Uno era Chambers, el inglés que hasta hace poco tiempo atrás fue el verdadero gobernador de Sonora. Como ya sabemos, era alto, fornido, bien constituido, de cabellos casi rojos y pupilas tan claras que casi parecían transparentes. Su mirada carecía siempre de expresión y aquel hombre en todo momento parecía ser dueño de sí mismo, frío y reposado.

Sentábase a su lado Carlos Herrera, que fue comandante en jefe del ejército de Sonora. Ése era bajo, grueso y de nariz aplastada. Tenía los ojos pequeños y negros, como los de un cerdo. Y en sus facciones se retrataba la brutalidad.

El tercero era un individuo alto, vigoroso, de ojos huidizos y semblante cruel. Y lo primero que se advertía en el rostro de Barney Fells, ex comandante de las fuerzas aéreas de Sonora, era la cicatriz que lo cruzaba desde la sien hasta la barbilla.

Reíase al contemplar el trémulo cuerpo del hombre atado a la mesa, en torno de la cual se hallaban los tres. El prisionero emitía unos gritos terribles. Sus labios estaban teñidos en sangre que también, ya seca, se advertía en sus cabellos. Llevaba una ropa sucia rota y los pies estaban descalzos.

Cuando Carlos Herrera se inclinaba sobre él y le hacía preguntas, Barney Fells, de vez en cuando, aplicaba el fuego de su cigarro a las plantas de los pies del desdichado. Y solamente interrumpía tan desagradable ocupación al ver que el martirizado perdía el sentido.

—¡Bah! —exclamó Herrera—. Eso no es más que un juego de niños. Déjenme a mí. Yo le obligaré a hablar.

—Lo matará —dijo Chambers con voz apacible.

—No lo haré hasta que nos haya revelado lo que queremos saber —replicó Herrera—. De este modo es como lo matarán ustedes. Con mi sistema seguirá sufriendo hasta que casi pierda la razón. Entonces hablará. Y hablará por una recompensa tan ligera como un sorbo de agua.

—Ahora que hablamos de eso —dijo Barney Fells—. Vamos a la habitación inmediata con objeto de echar un trago a su salud.

Chambers le miró fijamente y Fells se sonrojó.

—Vale más que se abstenga, Fells —le dijo—. Va a necesitar los nervios firmes, si usted y sus hombres llevan a cabo ese vuelo por los Andes.

—Por ahora no veo la razón de que yo tenga que volar por los Andes —contestó Fells—. Ya estoy harto de tanto misterio.

Se dirigió a la estancia vecina y, sentándose a la mesa, se sirvió un gran vaso de ron, que se bebió de un golpe. Herrera le siguió y Chambers se sentó y encendió un cigarrillo, sin dejar de observar atentamente a Fells.

—¿Cómo puedo saber lo que hay de cierto en esta historia de ustedes? —le dijo de pronto Fells—. Hemos gastado ya varios millares de dólares. Y si no podemos hacer hablar a ese imbécil, ¿cómo lograremos averiguar el paradero de la Ciudad Perdida? Y en caso de que no podamos encontrarla, menos hallaremos aún el tesoro. Todo eso me parece una sarta de necedades y de fantasías, Chambers, y ya empieza a dudar de que usted sepa alguna cosa acerca del particular. Por lo menos nunca he visto la menor prueba de la existencia de tal lugar.

Chambers miró a Fells durante unos segundos. Herrera se revolvía, inquieto, en la silla. Por un instante pareció que aquellos dos hombres se iban a arrojar uno contra otro. Por fin Chambers rompió el silencio.

—Sé dónde está la Ciudad Perdida —dijo—, y conozco exactamente el lugar en que se halla.

—Entonces —replicó Barney Fells con los ojos abiertos por el asombro,— ¿por qué diablos...?

Chambers levantó la mano para reclamar silencio.

—De nada nos serviría ir a la Ciudad Perdida hasta saber en qué lugar se halla oculto el tesoro —dijo—. La ciudad está en una meseta entre dos cordilleras. Y solamente es posible llegar allí por el aire, es decir, utilizando el aeroplano.

—¿Hay buen lugar para el aterrizaje? —preguntó Fells.

—No lo sé —contestó Chambers—. A usted le incumbe el trabajo de averiguarlo.

—Cuando hay peligro siempre es de mi incumbencia —replicó irónicamente Fells.

—Cuando llegue la ocasión, todos nosotros le acompañaremos.

—No se fiarán de que fuese solo, ¿verdad?

—No —contestó secamente Chambers.

—Todo eso no son más que palabras y ninguna prueba. ¿Cómo puede constarme la existencia de una ciudad perdida? ¿Quién la ha perdido? ¿Quién dejó allí el tesoro? ¿Dónde está? ¿Por qué no habla de una vez con claridad, Chambers?

—Lo haré —contestó el aludido—, siempre y cuando deje de beber, hasta que hayamos terminado este negocio. No podemos permitirnos el lujo de que un idiota borracho empiece a hablar...

Fells se puso en pie de un salto, con los puños apoyados en la cintura.

—No me llame idiota borracho, perro indecente...

—¡Cálmese y siéntese! —le dijo Chambers, sin alterarse y sin levantar la voz. Sus facciones no sufrieron la menor alteración. Fijó los ojos en Fells y éste obedeció.

—Ahora escuche y si se atreve a abrir la boca... ¿ha visto lo que hice con el hombre que está en la vecina estancia? Herrera dice que es un juego de niños. Pues si abre la boca doy permiso a Herrera para que se divierta con usted.

Fells se puso lívido y extendió la mano para tomar la botella de ron. Pero Chambers la puso fuera de su alcance.

—Hasta que haya terminado este asunto va a dejar de beber. No le ruego que deje de beber, sino que se lo mando. ¿Entiende?

Fells inclinó la cabeza y Chambers se reclinó en su asiento.

—Hace cosa de cuatrocientos años —dijo Chambers—, el español Pizarro desembarcó en Bogodor en compañía de unos doscientos soldados y sus caballos. Los indios nunca habían visto a semejantes animales y creyeron que serían de naturaleza misteriosa. Pizarro y los suyos hicieron la guerra contra los indígenas, conquistaron mucho oro, tanto, que, al fin, casi les hastiaba ya.

"Pero entonces oyeron hablar del gran Templo del Sol en Zucco, donde los indios adoraban al astro del día.

"En aquel templo, y en calidad de vestales, servían cien doncellas, las más hermosas hijas de los incas. Los conquistadores se enteraron de eso y de que el tejado del templo, así como las paredes, eran de oro puro, y el deseo de ver semejante maravilla les indujo a llevar a cabo un viaje de trescientas millas tierra adentro.

"Al llegar, encontraron, efectivamente, el templo, pero tanto éste como la ciudad entera estaban desiertos. Arrancaron las grandes láminas de oro de las paredes y del tejado y se alejaron cargados con el rico botín.

"Nadie supo adónde habían ido a parar las cien vestales del sol. Por entre los incas corrió la voz de que la deidad las había arrebatado al cielo para protegerlas de todo mal. Y lo cierto es que, por espacio de cuatro siglos, nadie fue capaz de explicar el misterio de su desaparición.

"Sin embargo, hace pocos años, un grupo de hombres de ciencia, arqueólogos, exploraban las regiones inmediatas a Zucco. Un viejo indígenas les habló de una ciudad misteriosa, situada a setenta millas de Zucco. Les dijo que no podrían llegar a ella porque se hallaba en una meseta montañosa, a setecientos metros de altura sobre el valle. Y al llegar a la base de la montaña, vieron que estaba rodeada por todas partes de precipicios.

"Dos de ellos encontraron la muerte en la tentativa de escalar las paredes de la inaccesible meseta. El tercero, el único superviviente, es el mismo que se halla en la estancia vecina. De un modo u otro, consiguió llegar a lo alto de la meseta. Un hondo y espantoso precipicio, en el fondo del cual corre el río Paranapura, rodeaba por tres lados aquella eminencia. Y el lado restante estaba cortado a pico, sin ofrecer el menor asidero ni sitio donde apoyar los pies.

"En la parte superior es decir, en la meseta, se hallaban las ruinas de una ciudad inca, construida con gigantescos bloques de piedra. Había allí templos, monumentos, palacios y casas. Y nadie es capaz de adivinar siquiera cómo pudieron los incas transportar a aquel lugar los enormes sillares. Pero era indudable que estaban allí.

"También halló el explorador una cripta funeraria que contenía los restos de noventa y nueve de las vestales del sol. Como conocía la historia de Zucco y de los conquistadores españoles, así como también estaba enterado de la desaparición de las cien vestales, no tuvo duda de que se hallaba en presencia de los restos de la mayor parte de ellas. Estaban embalsamadas del mismo modo y en sus sepulturas había iguales emblemas sagrados. No tuvo, pues, ninguna duda acerca del particular.

"Pero faltaban los restos de la centésima vestal. Y al hallar su sepultura encontró un tesoro inmenso de piedras preciosas que pertenecieron a las vestales. Había, además, numerosas joyas de uso profano y sagrado. Y en todas ellas abundaban enormes y fabulosas piedras. Aquel tesoro pudo permanecer allí sin que nadie fuese a robarlo, en primer lugar gracias a lo inaccesible del sitio y luego porque los mismos incas acabaron por olvidar la tradición y aun la existencia de la ciudad de Chupic, pues tal era el nombre que tenía. Solamente los sacerdotes conocían el secreto. Ellos trasladaron allí a las vestales del sol y ellos también ocultaron el tesoro y cuidaron de embalsamar a las doncellas a medida que morían.

"Merton, el que está ahí, el único arqueólogo superviviente, estuvo a punto de morir antes de su salida de Chupic. Cree que allí todavía hay algún habitante, pero no está seguro. Encontró una especie de túnel subterráneo y se aventuró por él. Lo último que recuerda es haber caído por un precipicio y que fue a parar a una corriente subterránea. Recobró el sentido en el río Paranapura, a cosa de seiscientos metros más allá de la meseta. Pudo llegar a tierra, donde le encontraron algunos indios. Pero a nadie comunicó su descubrimiento.

"Una vez hubo hecho las investigaciones necesarias, escribió detalladamente acerca de este asunto a nuestro amigo Miguel Morales, el actual presidente de Sonora. Había conocido a Morales en el colegio, en los Estados Unidos, y sabia que estaba bien relacionado en la América del Sur. Deseaba obtener su ayuda para hacerse dueños del tesoro. Advirtió que la única manera de llegar hasta allí sería por el aire y también le comunicaba que nadie más que él mismo sería capaz de hallar el tesoro, pues lo había ocultado nuevamente.

"Estaba enterado de que el tesoro habría de ser entregado al gobierno de Bogodor y deseaba que Morales llegase a un acuerdo con los ministros.

"Esta carta llegó a mis manos cuando Morales estaba expatriado. La guardé e hice tentativas para atraer a Sonora a ese Merton. Pero él se negó a ir a Sonora hasta que estuviese su amigo Morales.

"Ya saben ustedes lo demás —acabó diciendo Chambers—. Cuando regresó Morales a Sonora, Merton fue a relatarle la historia que figuraba en la carta que yo me guardé. Luego nos apoderamos de Merton, pero éste ya ha hablado del asunto con nuestro enemigo.

Barney Fells escuchó el relato con la misma atención con que un chiquillo oye un cuento de hadas, aunque con la diferencia de que su rostro no era el de un niño, y sus ojos, como los de Herrera, centelleaban de codicia.

—¿Tiene usted esa carta? —preguntó.

—La tengo un lugar seguro —le contestó Chambers, sonriendo.

—¿Ha visto usted la carta, Herrera? —preguntó Fells.

—Muchas veces —contestó el interpelado—. Lo que acaba de oír es cierto.

—Entonces ¿para qué molestarse en hacer hablar a ese hombre? —preguntó Fells—. Si encontró el tesoro, allí seguirá. ¿No podremos hallarlo?

—Los arqueólogos conocen una serie de particularidades acerca de las cosas antiguas, que ignora en absoluto el hombre corriente —contestó Chambers—. Probablemente ocultó el tesoro en un lugar que no se nos ocurriría siquiera registrar.

—Siendo así no podemos matarle —dijo Fells—. Creo que lo mejor sería darle una parte, pues, si es cierto todo eso, habría lo suficiente para todos.

—No conocen usted a esos hombres —le contestó Chambers—. Hay individuos que tienen opiniones muy particulares acerca de la ética.

—Lo cual quiere decir —replicó Fells—, que soy un indecente bandido. Supongo que usted, en cambio, es tan puro como un lirio.

—Soy su socio —se limitó a contestar Chambers.

—Vamos a tratar este asunto como amigos, señores —propuso Herrera.

—Y ¿cree usted que Morales se puso en contacto con Bill Barnes acerca de este asunto? —preguntó Fells.

—No hay duda de eso —contestó Chambers—. Después de la desaparición de Merton, Morales decidió enviar a Saúl Cox al Norte, para hablar con Barnes y obtener su concurso. Nosotros tenemos una organización entre este lugar y Nueva York, pero no es suficiente para anular a Barnes si decide intervenir en este asunto. Lo único que podemos hacer es matarle.

—Yo me encargaré de él si interviene en eso —dijo Fells.

—Me parece que ya lo intentó otra vez, ¿no es cierto? —dijo Chambers en tono suave y sonriendo.

—Porque tuvo una suerte loca —replicó airado Fells.

—No es eso —repuso Chambers—. La suerte no tiene nada que ver en estos asuntos. Lo que cuenta es la inteligencia, el valor y la habilidad de mando, aparte, naturalmente, de la astucia y de la perspicacia. Nunca desprecie usted a un enemigo, Fells, ni lo tenga en menos de lo que vale. Si Barnes interviene en este asunto, vamos a tener que luchar como nunca. Tengo la esperanza de la demora en recibir la noticia a causa de que la muerte de Cox nos dé el tiempo suficiente para ir a Chupic y apoderarnos del tesoro antes de su llegada. No tengo el menor deseo de verme obligado a luchar de nuevo con Barnes. Ese hombre es venenoso para mí.

"He dado a nuestros hombres de Nueva York instrucciones precisas acerca de cómo han de manejarlo. Si puedo evitarlo, no quiero verle persiguiéndome.

—Veo que no pierde usted el valor, Chambers —observó irónicamente Fells.

—Conozco muy bien el momento en que la discreción es la mejor parte del valor —dijo el aludido—. ¿Qué hay con esa escuadrilla de hombres y de aviones que tiene usted en Lima? ¿Sabrán luchar esos hombres en caso necesario?

—Si se presenta Barnes por ahí, lo van a destrozar en el aire. Todos ellos han estado luchando en Voloquia por espacio de dos años.

—¿Y en cuánto a los aviones?

—Pertenecen a los modelos más recientes de aviones de combate. Los trajeron de Voloquia.

En aquel momento entró uno de los guardias de la puerta, llevando en la mano un sobre. Después de saludar lo tendió a Herrera, quien, a su vez, lo entregó a Chambers. Éste leyó la misiva y luego blasfemó entre dientes. Y arrojó el papel sobre la mesa.

—Eso significa que tenemos ya a Barnes metido en el valle —dijo airado.

Barney Fells recogió el cable y vio que decía:



"Barnes en camino hacia Dallas, Texas, para investigar muerte Cox Stop Voy a la ciudad de México donde esperaré instrucciones Stop Rodríguez."





—Eso significa —dijo Chambers—, que hemos de trabajar de prisa. Si llega a ponerse en contacto con Morales, es lo más probable que éste vaya a tratar con los ministros de Bogodor. Entonces, además de Barnes tendremos al Gobierno contra nosotros y, por lo tanto, apenas nos quedarán probabilidades.

—Déjeme probar a ver si hago hablar a nuestro amigo —dijo Herrera con ojos brillantes de deseo cruel.

—Haga lo que parezca bien —contestó Chambers.

Barney Fells, a pesar de su actitud dura y cruel, sintióse impresionado al ver que Herrera se acercaba a la mesa en que estaba tendido Merton. El desdichado había recobrado el sentido y hacía oscilar la cabeza de un lado a otro. Y al mismo tiempo gemía pidiendo agua con voz apenas perceptible.

CAPÍTULO V



CAPTURA



EL gerente del Campo Parker contempló, incrédulo, el rostro severo de Bill.

—¡Un dardo venenoso! —exclamó con voz velada y ronca—. Eso no parece posible.

Bill le miró airado y deseoso de darle un puñetazo en la nariz, no porque abrigase sentimientos hostiles hacia él, sino por el simple deseo de dar un puñetazo a alguien. Estaba loco de rabia por el hecho de que Cox hubiera sido asesinado. Muy distintos fueran sus sentimientos si la muerte hubiese sido natural. Le hacía temblar la idea de aquel asesinato, aunque luego se dijo que, por lo menos, la víctima no había sufrido, porque el veneno, cualquiera que fuese, mataba instantáneamente.

Díjose que le sería muy difícil comunicar a Sandy lo sucedido, porque antes de salir no le había dado cuenta de lo que ya sabía. Conocía el profundo afecto que el muchacho profesaba a Cox. Éste le había tomado bajo su protección en Sonora, y le enseñó multitud de cosas, como por ejemplo, a tirar el cuchillo. Indirectamente, pues, Cox le había salvado de ser víctima del puma. Y maldiciendo, Bill se retiró de la cabina telefónica, llevando cuidadosamente entre los dedos el dardo envenenado.

—Deme usted un sobre —dijo al gerente—, y si no cree lo que le digo, pínchese un dedo con la punta de este dardo.

Metió la diminuta flecha en el sobre y cerró la solapa de éste.

—Haga el favor de llamar al médico forense y al jefe de Policía —dijo luego—. Dígales que vengan cuanto antes. Y que averigüe si se sabe algo del piloto fugitivo. Probablemente se habrá ocultado en el Yucatán.

Dirigióse al "Tempestad" y vio que Sandy continuaba en la carlinga. Sobre las rodillas tenía una pistola automática de gran calibre. En cuanto el muchacho divisó a Bill comprendió que ocurría algo desagradable, pero no estaba preparado para lo que le dijo su jefe.

—¿Dónde está Saúl? —preguntó Sandy ante todo.

Bill volvió el rostro y por un instante miró hacia el iluminado indicador de la dirección del viento que había en el campo. Y al mirar de nuevo a Sandy su expresión era grave.

—El pobre Saúl está muerto, muchacho —dijo.

Incrédulo, Sandy abrió los ojos. Parecía un niño que acaba de recibir una ofensa o una herida que no esperaba.

—¿Muerto? —repitió, conmovido.

—No sabes cuánto me duele decírtelo. Ya me lo comunicaron cuando telefoneé esta tarde. Me dijeron que había tenido un ataque cardíaco...

—Pero usted me dijo que había hablado con él por teléfono, Bill.

—Es verdad. Pero se interrumpió la comunicación, y cuando pude lograrla de nuevo, me dijeron que había muerto de repente. Por esta razón hemos venido con tanta prisa. Pero acabo de averiguar algo más grave.

—¿Qué cosa puede ser más grave aun?

—Que ha sido asesinado.

El muchacho se quedó horrorizado. Cayósele la pistola al suelo, en tanto que Bill fingía no darse cuenta del trastorno del muchacho.

—Rodríguez, el piloto de Sonora, lo trajo aquí, apartándose de su rumbo, pues quería evitar que llegar a Nueva York. Luego oyó que Saúl me comunicaba por teléfono las sospechas que sentía y su propósito de tomar otro avión para llegar a Nueva York. Y entonces lo mató.

—¿Cómo?

—Le disparó un dardo envenenado, probablemente al cuello. Lo encontré en el suelo de la cabina telefónica.

Sandy estaba muy pálido. De pronto se dispuso a atravesar la puertecilla para salir de la carlinga posterior.

—¿A dónde vas, muchacho?

—¿Dónde está ese Rodríguez?

—Ha huído. Desapareció con su aparato, aprovechando la emoción general al descubrirse la muerte de Saúl. Pero ya han dado órdenes de prenderle y lo cogerán. No hay duda de eso. Cálmate, pues comprendo tus sentimientos, porque son los míos. Y ya...

—He de apoderarme de ese bandido, aunque sea la última cosa que haga en el mundo, Bill —contestó Sandy.

Bill vio en los ojos del muchacho algo insólito. Le pareció que, de repente, se había hecho un hombre. Pero le puso una mano en el hombro y le dijo:

—Ya le atraparemos. Hace pocos minutos he cablegrafiado a Miguel Morales. No sabes lo que me ha costado darle cuenta de la muerte de Saúl, pues ambos se querían casi como padre e hijo. Y Miguel no descansará hasta encontrar, no solamente al criminal, sino a los inductores del crimen. Le he dicho que nos ocupábamos de este asunto y le pregunté dónde quiere que nos veamos. Supongo que él sabrá la razón de los avisos que hemos recibido, firmados con la figura del puma. Y seguramente los autores de esos avisos han sido la causa de la muerte de Cox.

—Les voy a arrancar el corazón, Bill —exclamó Sandy, casi sollozando.

—¡Cálmate, muchacho! Y ahora no te alejes del "Tempestad" mientras lo aprovisionan de esencia y lo repasan. Y vuelvo a la oficina del gerente, pues aguardamos al médico forense y al jefe de Policía. Ya te comunicaré lo que averigüe.

Mientras se alejaba Bill, Sandy estaba con la cabeza inclinada y las manos cerradas. Y cuando el primero se disponía a entrar en la oficina del gerente, oyó que el muchacho le llamaba. Dio media vuelta y acudió a su lado.

—Dígame, Bill —exclamó Sandy—. ¿Por qué han matado a Saúl? ¿Qué hay en el fondo de todo eso?

—Aún lo ignoro —le contestó Bill—. Al parecer querían impedir que Saúl se pusiera en contacto con nosotros. Pero pronto lo sabremos. Ahora tranquilízate.

—Le prometo hacerlo —contestó Sandy.

—Así me gusta —contestó Bill, sonriendo—. Es preciso que aprendas muchas cosas de la vida, que es dura y triste.

Cuando Bill entró en la oficina del gerente pidió un mapa de la América Central y del Sur. Y se dedicó a estudiarlo hasta la llegada de un coche largo y negro, de turismo, que se detuvo ante la puerta en tanto que chirriaban sus frenos.

Se apearon de él dos hombres. Uno tenía el rostro flaco, ojos aguanosos y barba puntiaguda. Bill se dijo que debía de ser el médico forense. El otro era corpulento, de rostro rojizo, y de aspecto de policía, Bill estrechó las manos de ambos.

—Ya me consta que siempre da usted en el clavo, Barnes —dijo el jefe de Policía—. Y esta vez ha ocurrido también así. Hemos vuelto a examinar el cadáver del señor Cox. Debajo de la oreja, hacia la nuca, tiene un puntito rojo que podría haber sido la picadura de una abeja. ¿Dónde está ese dardo?

El gerente del aeropuerto le tendió el sobre. El médico examinó la punta de acero y afirmó inclinando la cabeza.

—Me parece que tiene usted razón, señor Barnes. He llevado a cabo un estudio acerca de las flechas y los dardos envenenados. El año pasado la expedición Weston Carr, que se dirigió a Colombia, averiguó que las flechas de los indios goajira no están emponzoñadas con jugos vegetales, sino mediante una pasta hecha con escorpiones, ciempiés, arañas y veneno de las serpientes. Produce una muerte instantánea. Ahora será preciso hacer la autopsia. ¿Qué haremos con el cadáver? ¿Puede usted darnos instrucciones?

—Espero tenerlas en breve —contestó Bill—. En cuanto reciba noticias de Sonora, Saúl Cox era el comandante en jefe del ejército de aquella isla.

—¡Caramba! No sabía eso —exclamó el jefe de Policía—. Ya me pareció recordar su nombre. Era un viejo y valeroso luchador. Y he oído o he leído que sabía tirar el cuchillo con insuperable maestría.

—¿Tiene usted alguna noticia acerca de Rodríguez, el individuo que trajo aquí a Cox? —preguntó Bill.

—Nada por ahora —contestó el jefe de Policía—. Aterrizó en la ciudad de México un Curtiss tipo III Halcón, pero estaba pintado de verde y no de pardo. El piloto era un hombre llamado Otoro y procedía de Colombia. Sin embargo, estamos comprobando su declaración.

Entró entonces el gerente para entregar a Bill un cablegrama. El aviador rompió el sobre y vio que era de Miguel Morales y que decía:



"Nos veremos seis tarde día veintitrés Hotel Paz Barranquilla Colombia Stop Nuestro cónsul de Nueva Orleans se dirige a Dallas para arreglar asuntos Stop Tenga cuidado Stop Morales."





Bill entregó el cable al jefe de Policía y éste, tras de haberlo leído, meneó la cabeza.

—Me temo que deberemos retenerle a usted como testigo, Barnes —dijo—. Ha puesto en claro algo muy importante en este caso y...

—¿Retenerme? —rugió Bill—. Habrá de atarme con cadenas para lograrlo. Si me necesita volveré, pero ahora he de ir imprescindiblemente a Barranquilla.— Volvióse hacia el gerente del campo:—¿Cuál es la duración corriente del vuelo desde aquí hasta Barranquilla?

—Cosa de treinta y seis horas —contestó el interpelado—. Pero hay tres o cuatro paradas nocturnas en Brownsville, ciudad de México, San Salvador y Cristóbal.

—¿Y no podría yo —dijo Bill, mapa en mano—, atravesar el Golfo de México y renovar en Yucatán la provisión de combustible?

—No creo que lo consiga —contestó el gerente.

—La ruta regular es ciudad de México, San Salvador y San Cristóbal, ¿verdad?

—Sí, señor.

—Pues me parece que podré cubrir esas etapas en quince horas, es decir, que llegaré a las seis. Eso me dará tiempo y oportunidad para ver a ese Otoro de la ciudad de México. El cónsul de Sonora en Nueva Orleans dará las disposiciones para el caso presente. Y ya cuidaré de estar en comunicación con ustedes —terminó diciendo, en tanto que se ponía el casco.

—Pero, señor Barnes, eso no es regular —observó el jefe de Policía.

—Pocas cosas lo son —contestó Barnes, abriendo la puerta.

Le constaba que en casos como aquél era preciso observar ciertas disposiciones legales, pero él no estaba de humor para sujetarse al papeleo y a las declaraciones e indagaciones. Ya sabía cómo trabajaba la policía. Y sabía también que sólo había un medio de dar con el asesino de Cox. Éste era ir a buscarle donde estuviese. Y él se proponía eso mismo.

Halló a Sandy en el asiento del piloto en tanto que se calentaban los motores del "Tempestad". Lo habían ya aprovisionado de esencia y aceite, y los motores funcionaban suavemente.

—¿Averiguó usted algo, Bill? —preguntó Sandy con la mayor vehemencia.

Bill le entregó el cable de Miguel.

—En la nuca de Cox han observado una picadura como de abeja —dijo—. El médico forense cree que fue ocasionada por el dardo envenenado.

—Vamos a ver si cogemos a ese bandido, Bill —contestó Sandy, cerrando los puños.

—Partiremos en cuanto haya comunicado por radio con el campo, Sandy —replicó Bill.

Inmediatamente estableció comunicación y llamó a su propio campo. A los pocos instantes oyó la respuesta que le daba una voz lejana.

—¿Es usted, Tony? —preguntó el aviador.

—Yo mismo, al habla.

—Fíjese en lo que voy a decirle. ¿Me oye bien? Bueno. Diga a Red y a Shorty que salgan inmediatamente hacia Barranquilla, Colombia. Que hagan repasar y aprovisionar sus cazas, sin olvidar la dotación completa de armas y municiones. Seguirán la ruta de Miami y La Habana, desde donde irán directamente a Barranquilla. Si no me encuentran en el Hotel de la Paz, dejaré allí alguna noticia para cuando lleguen. En cuanto a Cy y a Beverly, permanecerán en el campo, con los ojos muy abiertos. Ya sabrán de mí. ¿Lo ha entendido todo bien?

Tony Lamport repitió las instrucciones que acababa de recibir, pero con voz que Bill apenas percibió.

—Bien, Tony. Ya comunicaré nuevamente más tarde. Ahora salgo hacia Barranquilla. Y diga a Red y a Shorty que el pobre Saúl Cox fue asesinado. Corto, Tony.

Luego fijó la mirada en el tacómetro. Asomó la cabeza para averiguar la dirección del viento y aflojó los frenos.

—¿Listo, muchacho? —preguntó.

—¡Listo! —contestó Sandy en tono, no ya de muchacho, sino de hombre maduro.

El piloto del "Tempestad" empujó la barra del timón y puso el avión de cara al viento. El rápido anfibio atravesó el campo, bajaron sus aletas y despegó tomando el rumbo Sur, ascendiendo lentamente.

En cuanto Bill hubo alcanzado los dos mil metros, se dedicó a estudiar el mapa. Decidió seguir el rumbo Sur, hacia Texas, para cruzar el Río Grande en Brownsville. Más hacia el Sur, hacia donde se hallaba Jiménez Abasolo, se dirigía tierra adentro. Y en cuanto dejara la costa empezarían las estribaciones de la Sierra Madre Oriental.

Recordó el viaje aéreo desde Brownsville hasta la ciudad de México. Era malo y traidor. De las Sierras Madre Oriental y Occidental surgían picos de hasta tres mil quinientos metros de altura. Entre ambas en la meseta de Anahuaco, encontraría la ciudad de México, a grande altura sobre el nivel del mar.

Habría de recorrer mil peligrosas millas durante el día. Por la noche... Se encogió de hombros y examinó sus instrumentos. Todo parecía marchar perfectamente. Los dos motores Diesel roncaban con suavidad. Recibía de la cola un viento de veinticinco millas que le sería muy útil.

Gradualmente abrió la llave del gas hasta que el indicador de velocidad señaló doscientas setenta y cinco millas por hora. El gerente del aeropuerto le dijo que el viaje desde Dallas hasta Barranquilla se hacía en treinta horas.

Seguramente lo hacía en bicicleta. Si él no conseguía hacer el recorrido en doce, sería capaz de poner una corona funeraria al "Tempestad" y enterrarlo luego.

Dedicó su atención a los instrumentos. Luego sintió una punzada de dolor al pensar en el pobre Saúl Cox. Y se preguntó si Chambers, Herrera y Fells tendrían alguna participación en ello.

De repente, sin el menor aviso, el cielo tropical vióse ocultado por negras nubes que derramaron un verdadero diluvio. El "Tempestad" perdía elevación por momentos a causa del peso del agua sobre las alas. Y era tanta la que caía, que Bill se vio obligado a cerrar muy bien la escotilla superior.

Luego, desde el Golfo de México, que se hallaba al Este, empezaron a asomar los primeros rayos del sol. Extendióse por el cielo el arco iris y la tempestad cesó con la misma rapidez con que había estallado. En Matamoros, Bill alteró su rumbo dos puntos al Oeste.

El país era muy montañoso y a los tres cuartos de hora viéronse sobre las tierras pantanosas que rodeaban Tampico. Bill empezaba a sentir sueño y Sandy tenía ya la cabeza doblada sobre el pecho y roncaba.

Hacia el Oeste la selva parecía interminable. Los picos de las montañas eran cada vez más elevados. Al Este del pueblo de Nopala tuvo que ascender hasta casi cuatro mil metros, y así pudo pasar por encima de las montañas a cosa de trescientos metros.

A las seis y cuarto de la mañana describía círculos sobre el aeródromo de México. El sol iluminaba los árboles con reflejos dorados y la ciudad se extendía a sus pies en todo su alabastrino esplendor. Bill gritó a Sandy, quien abrió los ojos. Luego abrió la escotilla y miró hacia abajo.

—Nunca me figuré que México fuese así —dijo.

—Es una ciudad de ensueño —le contestó Bill.

Dio otra vuelta encima del aeródromo y cortó el encendido al hallarse contra el viento. En breve sus ruedas rozaron el suelo y el aparato corrió para detenerse enfrente de un hangar. Aplicó los frenos e inmediatamente acudió un mecánico. Bill se disponía a apearse cuando Sandy le agarró por el brazo y le señaló a cierta distancia.

El piloto pudo ver un Curtiss Halcón, de color verdoso, cuyo motor se estaba calentando, a cosa de veinticinco metros de distancia. El piloto levantó la cabeza en el momento en que Bill lo miraba. Aquél se quedó con la boca abierta y casi en seguida su motor empezó a rugir.

Antes de que Bill pudiese impedirlo, Sandy echó a correr hacia aquel aparato, con toda la rapidez que le permitían sus largas y flacas piernas. Bill se llevó la mano al bolsillo y empuñó una pesada automática. Luego gritó a Sandy, pero el muchacho no le hizo el menor caso. Probablemente no le oyó.

El muchacho apoyó un pie en el estribo del biplano verde y gritó al piloto.

Salió disparado el puño de éste y fue a dar en la nariz de Sandy, el cual retrocedió, tambaleándose, para quedar sentado en el suelo. Pero inmediatamente se puso en pie de un salto. Entonces Bill se detuvo en su carrera y se dispuso a apuntar su pistola, pues comprendió que nada podría hacer mientras siguiera corriendo.

Cuando Sandy se disponía a atacar de nuevo, el piloto levantó otra vez su brazo, pero ya entonces empuñaba una pistola, con la que apuntó a Sandy, mientras profería un rugido.

De repente el muchacho se paró en seco, cosa que le desvió de la dirección a la que apuntaba el piloto. Y en el corto instante en que corregía su puntería, algo salió silbando de la mano tendida de Sandy. La pistola de su enemigo se cayó al suelo. Y aquel hombre se cogió la mano derecha dando un grito.

Luego, con la mayor extrañeza, miró el cuchillo, cuyo mango asomaba de la parte carnosa de su antebrazo. Luego Sandy se arrojó contra él. Literalmente lo levantó a puño de su asiento y lo arrojó al asfaltado. Y no se sabe qué más habría hecho con él de no llegar Bill en aquel momento al lugar de la escena.

Sandy estaba lívido y con el rostro contraído de furor. Bill se apresuró a sacarlo de allí y luego obligó al piloto a ponerse en pie. Aquel hombre blasfemaba en español, pero estaba muy asustado.

—Estoy seguro de que es el mismo pájaro que andamos buscando, Bill —dijo el muchacho—. En cuanto nos vio se quedó aterrado. Y se esforzaba en largarse cuanto antes.

Mecánicos y pilotos acudían a toda prisa. El piloto del biplano verde apeló a ellos en español y todos empezaron a murmurar. Un hombre corpulento, de bigote recortado y vestido como un norteamericano, se abrió paso entre ellos y ofreció su mano a Bill.

—Hola, Barnes —dijo—. Le reconocería en cualquier parte. ¿Qué pasa?

Bill se lo dijo. Aquel hombre puso cara seria y examinó al piloto del biplano verde.

—¿Está usted seguro de haberle reconocido por la descripción que le hicieron?

—Absolutamente —contestó Bill—. Y estoy dispuesto a jurarlo.

—Y ¿qué quiere que haga con él después que le hayamos curado el brazo?

—Métalo en la cárcel, acusado de asesinato —contestó Bill—. Ya recibirá usted instrucciones del jefe de Policía de Dallas, Texas, dentro de un par de horas. Yo he de continuar mi viaje hacia Barranquilla. Es asunto de... bueno, importantísimo.

—¿A Barranquilla? ¿Llegará hoy?

—A Barranquilla, hoy —repitió Bill.

—No es posible —replicó aquel hombre—. Pero retiro mis palabras —añadió—. Había ya olvidado que usted hace siempre cosas imposibles, Barnes. ¿Necesita combustible?

—He de llenar los tanques —contestó el aviador—. Voy a tomar el camino directo hasta Laguna, en la punta de Honduras, y luego he de dar un salto sobre el mar de ochocientas millas a través del Caribe. He de llegar hoy mismo, a las seis de la tarde.

—¡Caramba! ¡Pues no ha de correr poco!

—Naturalmente —contestó el aviador—. No se olvide usted de hacer llenar mis tanques de reserva.

CAPÍTULO VI



A TRAVÉS DE LA TEMPESTAD



CUANDO, media hora después, Bill y Sandy subieron a las carlingas del "Tempestad", el primero estaba preocupado y en extremo fatigado. Y se dejó caer en el asiento, dando un gemido.

—¿Quiere usted que me encargue un rato del mando, Bill? —preguntó Sandy—. He podido dormir tres o cuatro horas y, por otra parte, el haber pescado a ese Rodríguez me ha dado nuevos alientos.

Bill se volvió para mirarle. Vio que los ojos del muchacho estaban brillantes. Era realmente incansable y capaz de pasar una semana entera sin dormir, y sin que se le notara.

—No hay necesidad de que te envanezcas —le contestó—. Cuando seas tan viejo como yo, no tendrás los ojos tan brillantes después de una noche de vuelo.

—Tendría que comprarse una muleta —le replicó Sandy, burlón—. Oiga, ¿oyó usted si ese mejicano decía algo acerca de mi habilidad en tirar el cuchillo?

—Sí —dijo Bill—. Pero no vayas a figurarte que eres maestro porque te lo haya dicho uno de esos desarrapados, pues no saben una palabra de eso.

—Precisamente son los más enterados —le contestó Sandy,— y todos, más o menos, saben tirar el cuchillo.— Hubo un silencio, en tanto que Bill daba más gas a sus motores. Luego Sandy añadió: —Realmente, Bill, me ha sorprendido la inteligencia de esos mejicanos. Yo me figuraba que vivían en cabañas de barro y que comían únicamente tamales calientes.

Bill le dirigió una mirada de desprecio y puso el "Tempestad" contra el viento.

—Luego te entregaré el mando —dijo,— pero antes voy a mejorar un poquito tu instrucción. A veces creo que eres un ignorante y que deberías volver a la escuela. Has de saber que los mejicanos sabían ya construir acueductos y torres para la elevación de las aguas, así como hermosas catedrales, antes de que los ingleses hubiesen visto siquiera Jamestown o de que los peregrinos desembarcaran en Plymouth.

Bill despegó y empezó a describir círculos sobre México.

Sandy se asomó a un lado y contemplaba admirado la afanosa ciudad que se ofrecía a sus ojos y a los dos habitantes que transitaban por la Plaza de la Constitución, por las cercanías del Palacio Nacional y el San Pedro de México, cerca del lugar ocupado por un santuario azteca.

—Es casi tan grande como Brooklyn —dijo Sandy—, se le parece bastante.

—¡Brooklyn! —gritó Bill. Señaló con un dedo y dijo: —Ahí tienes el Castillo de Chapultepec, la vivienda del Presidente. Fue primero destinado como casa de veraneo del virrey de España, cuando nosotros luchábamos en la revolución. Los Estados Unidos y las fuerzas mexicanas estaban empeñados en una batalla desesperada durante la guerra mexicana. Maximiliano convirtió ese proyecto en una villa italiana. Mira el parque de Chapultepec entre esos enormes cipreses. ¿Ves cómo resplandece el santuario en su blancura entre los árboles? Por encima de ese lugar se halla Colonia Roma, el barrio elegante. ¡Chozas de barro! ¿Se parecen esos edificios a las chozas que soñabas?

—Y eso, ¿qué es? ¿Un canal? —preguntó Sandy, señalando.

—El Canal de la Viga. Se extiende desde Xochimilco hasta Méjico. Y es muy hermoso cuando lo adornan las flores y cantan los pájaros.

—No me lea versos —protestó Sandy—. Ya veo que ha leído usted muchos libros.

Eran tan hermosas las vistas que contemplaban desde lo alto, que Bill no pudo contenerse y siguió señalando a Sandy los puntos más interesantes que se presentaban. Y, no contento con eso, dio al muchacho algunos pormenores acerca de la historia de la conquista de México por parte de los españoles.

Le habló también de las razas que poblaban aquella parte de América antes de la conquista y tanto interesó todo eso al muchacho, que, aprovechando una pausa de Bill, le preguntó si, a su juicio, hallaría en Barranquilla algún tratado de arqueología precolombiana.

—Es probable —le contestó Bill, en tanto que hacía bajar cosa de seiscientos metros el avión, sin dejar de observar el altímetro y el mapa.

Había dejado atrás los picos de Sierra Madre. El aire era húmedo y cálido mientras proseguían su vuelo a lo largo de llanuras de la costa del Atlántico.

Al frente brillaban las aguas de reflejos azules y verdes de la Bahía Campeche. Bill descendió todavía seiscientos metros más y al dejar el aparato en vuelo horizontal neutralizó los mandos. El indicador de velocidad señalaba doscientas setenta y cinco millas y el cronómetro indicaba las ocho de la mañana. El sol empezaba a encaramarse por el cielo. Y Bill tomó un largo trago de agua esperando que eso le ayudaría a mantenerse despierto.

Estableció comunicación por radio y llamó a Shorty.

Pocos minutos después la voz de éste le contestaba. Apenas podía oírla a causa de los estáticos y del rugido de sus propios motores.

—¿Dónde estás? —le preguntó.

—En la Florida —contestó Shorty—. Acabamos de pasar por Palm Beach.

—Buen trabajo, muchacho —dijo Bill—. ¿Y a ti, Red, cómo te va?

—Magníficamente —contestó el interpelado.

—Bien. Seguid hasta Miami y luego continuad el viaje hasta llegar a La Habana. Y a no ser que recibáis malos pronósticos meteorológicos, procurad llegar hasta Kingston, Jamaica. Luego ya no os quedará más que un salto de seiscientas millas sobre el mar para llegar a Barranquilla. Pero antes de salir de Miami, tened el mayor cuidado en saber si los pronósticos de la estación meteorológica son favorables. Y ahora decidme, si lo sabéis, si en el campo ocurre alguna novedad.

—Nada en absoluto —contestó Shorty.— Al salir tuvimos un poquito de jaleo. Un par de esos biplanos grises nos atacaron y vino a reunirse con ellos un tercero. Tuve que derribar a uno al Atlántico. Los dos restantes huyeron.

—¿Habéis dado cuenta de eso? —preguntó Bill.

—Se lo comunicamos a Tony, quien nos aseguró que cuidaría del hecho —contestó Shorty—. ¿Sabes tú algo más acerca de Saúl Cox?

—Hemos cazado al criminal —contestó Bill—. Sandy le tiró su cuchillo, que le atravesó el brazo, en el aeropuerto de México.

—¡Vaya un nene! —exclamó Shorty.

Se oyó un gruñido en la carlinga posterior y Sandy saltó al lado del micrófono.

—Supongo que tú, en mi lugar, habrías invitado a ese bandido a correr una juerga.

—¡Cállate, pequeño! —le replicó Shorty burlonamente.

—¡Corto! —dijo Bill—. Ya nos veremos en Barranquilla.

En cuanto cerró la comunicación, Bill pudo darse cuenta de que a lo lejos había estallado una de aquellas terribles tempestades que han hecho famosos a los trópicos. El horizonte que tenía delante era de color azul casi negro. Las nubes avanzaban amenazadoras. En vista de eso inclinó hacia atrás el poste de mando y empezó a elevarse.

—Prepárate a abrir la llave del oxígeno en cuanto te avise —dijo a Sandy—. Voy a ver si conseguimos pasar por encima de la tempestad.

Las nubes parecían correr rápidas a su encuentro. Bill mantenía inclinado el poste de mando. Estaba fatigadísimo y tenía los ojos enrojecidos. Por entre las nubes cruzaban amarillas líneas de relámpagos. El piloto alteró la inclinación de las aletas de las hélices y también las aletas. Cerró luego la escotilla superior, de manera que el ajuste fuese hermético.

Cuando el altímetro señaló seis mil quinientos metros, la tempestad se arrojó sobre ellos. Parecía como si, repentinamente, hubiesen pasado del día a la noche. Los rodeaban los relámpagos y la lluvia se desplomaba, furiosamente sobre el avión, el cual parecía tambalearse y patinar.

Bill luchaba con los mandos, tenazmente, pues su temperamento le impedía resignarse con la derrota. Veíase arrojado hacia atrás y hacia adelante, en tanto que el viento y la lluvia golpeaban furiosamente el parabrisas. Abrió por completo la llave del gas y trató de hacer elevar el avión, pero éste osciló de un lado a otro a impulsos de la lluvia y del viento. El aire, dentro de la carlinga, empezaba a rarificarse.

—Abre la llave del oxígeno —gritó a Sandy.

Por espacio de veinte minutos el "Tempestad" se esforzó en avanzar a través del viento furioso, que casi le obligaba a retroceder. Bill tenía el rostro cubierto de sudor. La temperatura en el interior de la carlinga era sofocante.

Los relámpagos parecían apuñalarlos por todos lados, y la pesada artillería celeste rugía y tamborileaba en sus oídos, en tanto que Bill se esforzaba en mantener vuelo horizontal.

Le dolía todo el cuerpo y se daba cuenta de que ya no podría resistir mucho.

Había pasado casi doce horas en el puesto de mando, luchando con la nieve, el viento, la lluvia, el frío y el calor. Parecíale que le iba a estallar la cabeza.

Tenía necesidad de respirar aire. No aire artificial, sino aire verdadero y fresco. Y observó que apenas avanzaban cosa alguna.

—Cierra el oxígeno —gritó a Sandy.

En el mismo instante inclinó el poste de mando hacia adelante y el "Tempestad" picó a una rapidez espantosa, impulsado como iba, por sus motores. Poco después volvió a inclinar el poste de mando hacia su cuerpo y luego picó varias veces por espacios de tiempo muy breves. La tempestad parecía reinar en todo el mar Caribe.

Volvió a elevar el aparato a tres mil quinientos metros. Allí el avión describió medio tonel y nuevamente el piloto inclinó la proa para descender.

El indicador de velocidad giraba rápido en la esfera y el rugido de los Diesel se convirtió casi en chillido. Bill volvió a colocar el aparato en vuelo horizontal para ascender nuevamente un momento después. Y al nivelar el vuelo sintió en sus oídos una presión extraordinaria, que corrigió sonándose la nariz.

Señalaba entonces el altímetro mil trescientos metros. Miró hacia abajo, buscando un agujero entre las nubes, aunque no pudo hallarlo. Siguió volando horizontalmente y a todo gas. Y el avión avanzaba tambaleándose al recibir las ráfagas del huracán.

De repente y sin que nada hiciese presumirlo, cesó la tempestad. Parecía cosa de magia. Bill miró hacia atrás, por encima del hombro y notó que quedaba a lo lejos la banca de negras y amenazadoras nubes.

A sus pies se extendieron millas cuadradas de selva y de bosques de árboles de palo de hierro. Descorrió la escotilla para mirar aquel paisaje con ojos enrojecidos. Vio que Sandy se había dormido otra vez. Eso estaba bien.

Proponiase dar el mando al muchacho en cuanto se hallaran en el Golfo de Honduras, sobre el mar Caribe. Le dolía terriblemente la cabeza. Hizo avanzar una muesca más la llave del gas y se contentó al alcanzar la velocidad de trescientas treinta millas por hora. Esperaba poder llegar a su destino con tiempo suficiente para dormir un par de horas antes de la señalada por Morales.

Media hora más tarde y a cosa de dos mil metros de profundidad, pudo ver el Golfo de Honduras. Centenares de arrecifes asomaban sus puntas por encima de las aguas poco profundas. Y después de haber descendido, Bill pudo ver claramente millares de tiburones que infestaban aquellas aguas.

Nuevamente recordó todos los sucesos recientes y se esforzó en buscar una relación entre ellos, así como el motivo, pero sin darse cuenta cerró los ojos y se quedó traspuesto. Inmediatamente abrió los párpados, agitó la cabeza y se humedeció la cara. Eso lo despejó un momento. Luego sintió que el aparato parecía deslizarse y se despertó sobresaltado. Trató de concentrar la atención hacia el horizonte y en el cuadro de instrumentos. Y al despertar un momento después, oyó que Sandy le gritaba al oído. Niveló otra vez el vuelo del avión y al fin dijo a su compañero:

—Más valdrá que tomes el mando, porque de lo contrario, voy a estrellarme.

Sandy asintió, y pasando al asiento delantero, se hizo cargo de los mandos.

Bill pasó a la carlinga posterior y apenas se había sentado cuando se quedó profundamente dormido.

Sandy observó su posición. El sol del mediodía caía casi verticalmente sobre el avión y sólo gracias a la brisa creada por el vuelo se hacía soportable la temperatura.

Cuando Sandy dejaba atrás la punta extrema de Honduras y la Laguna de Carratasca, volvió a comprobar su posición. Hecho eso, se acomodó en su asiento para realizar aquel salto de setecientas millas a través de las caldeadas aguas del mar Caribe.

Miró hacia atrás, para ver a Bill y comprobó que estaba semitendido en su asiento y profundamente dormido.

CAPÍTULO VII



LUCHA ENCARNIZADA



EL joven piloto mantuvo el "Tempestad" a trescientas millas por hora. De vez en cuando comprobaba y volvía a comprobar las indicaciones de sus instrumentos. Había graduado la inclinación de las aspas de las hélices para que diesen el máximo rendimiento.

El rojo avión hendía el aire con sus rugientes motores. El muchacho abrió un poco más la llave del gas, hasta que el indicador de velocidad llegó a las trescientas millas, de manera que el poderoso avión parecía deslizarse a través del aire sin el menor esfuerzo.

Examinó también el joven piloto los gatillos de sus ametralladoras. Vio que la dotación de municiones era la máxima, de manera que el "Tempestad" estaba bien preparado para cuando pudiese ocurrir.

Durante dos largas horas mantuvo la proa del aparato apuntada al horizonte y a Barranquilla. El día era claro y el sol ardiente continuaba lanzando sus rayos sobre él. Por dos veces se sorprendió a punto de adormecerse, porque el continuado ronquido de los motores casi le parecía una canción de cuna.

Trató de distraerse, imaginando el aspecto que en tiempos antiguos debían de tener aquellas aguas del mar Caribe, surcadas por barcos piratas. Cerró los ojos para protegerlos de la intensa reverberación del sol y se dijo que realmente Bill había hecho un esfuerzo considerable...

De repente abrió los ojos como puños, al oír el lejano rugido de unos motores de aviación. Miró hacia el sol, cubriendo antes su disco con el dedo pulgar, pero sin resultado. Luego registró el cielo en todas direcciones, preguntándose si había sufrido y si continuaba sufriendo alguna ilusión.

Pero no. Por momentos crecía la intensidad de aquel ruido y, al fin, decidió despertar a Bill, aunque le dolía en extremo apelar a eso, pues le habría gustado dejarlo dormir hasta la llegada a Barranquilla. Titubeó, pues, un momento, y mientras tanto, ocurrió lo imprevisto.

Saliendo de una nubes blancas vio dos escuadrillas en formación de V, a cosa de seiscientos metros más arriba y que picaban velozmente hacia él, con los motores rugiendo. Dio un grito de horror y llamó tres veces a Bill con toda la fuerza de sus pulmones. Empezaban ya a cruzar el aire las estelas de las balas trazantes, en tanto que los aviones se precipitaban hacia él.

Cuando despertó Bill dio un salto, Sandy había inclinado hacia adelante el poste de mando para hacer descender verticalmente el avión.

—¡Ven aquí! —gritó Bill, indicando la carlinga posterior y apresurándose a agarrar el poste de mando. Hizose rápidamente el cambio de lugares y Bill añadió: —Monta en el acto la ametralladora giratoria y procura dar en el blanco cuando yo suba describiendo un rizo.

Sandy se apresuró a abrir la escotilla dispuso la ametralladora y la situó debidamente, sentándose con las piernas abiertas. Estaba ya entusiasmado.

Apoyó un instante las palmas de sus manos sobre los oídos para disminuir la presión que sentía en los tímpanos, en tanto que el "Tempestad" seguía picando.

Las dos escuadrillas formadas en V continuaron persiguiendo al "Tempestad" en su descenso hacia el mar. Había ya desaparecido el sueño de Bill, como por arte de magia y gobernaba el aparato con la mayor firmeza y energía. El "Tempestad" elevó de pronto su proa e inició un rizo invertido, en tanto que los diez aviones azules volaban por encima de él.

Abrió del todo la llave del gas y siguió ascendiendo hasta que el avión estuvo a punto de perder su impulso al llegar al punto muerto de la curva.

Entonces dio un empujón a la barra del timón y giró hacia la derecha, de manera que otra vez prosiguió su vuelo normal en dirección a Barranquilla.

Entonces uno de sus enemigos se situó a su cola. Oyó claramente los disparos de su ametralladora, seguidos por los de otro aparato y aun sintió los impactos de los proyectiles sobre el "Tempestad". Temió que le destrozaran el timón. Y llevando hacia su cuerpo el poste de mando, inició un ascenso.

Los diez enemigos habían terminado su vuelo picado y maniobraban para formarse de nuevo. El primer impulso de Bill fue dar al "Tempestad" todo el gas y alejarse de aquellos biplanos, pues sabía que ninguno de ellos sería capaz de alcanzarlo.

Pero la fuga era algo que no estaba en sus posibilidades. Quería saber qué eran aquellos aviones y por qué lo habían atacado con tanta saña. Desde luego, su conducta estaba de acuerdo con otros ataques sufridos recientemente. Uno se dispuso a perseguirlo y Bill resolvió contestarle de modo adecuado.

—¡Adelante, muchacho! —gritó a Sandy.

Los diez biplanos no habían recobrado su formación. Lo perseguían desde todos lados y formaban un semicírculo a su espalda. Dio todo el gas al "Tempestad" y se alejó por espacio de medio minuto. Los enemigos trataban, desesperados, de situarse a su cola. Y al ver que se quedaban rezagados, comprendió que había llegado el momento del contraataque.

Subió nuevamente, describiendo una curva para picar en seguida sobre los aparatos enemigos, con una rapidez tal que cualquiera habría podido creer que su piloto había perdido el juicio. Los biplanos se apartaron de su camino picando o elevándose, deslizándose de lado o haciendo toneles, para evitar el choque. Bill tenía ya los dedos en los gatillos y, al pasar un biplano por delante de sus miras, lo llenó de plomo.

Vio que el piloto se levantaba de su asiento para caer en seguida con los brazos colgantes. El avión se deslizó a la derecha e inició un sinuoso descenso hasta entrar en barrena.

Bill dio nuevamente gas a su motor y después de un rizo normal fue a situarse a la cola del último biplano. Las estelas de las balas trazantes fueron a parar por encima de la cabeza del piloto. Los proyectiles atravesaron el fuselaje y se aplastaron en el motor, del cual no tardó en salir gran cantidad de humo.

Cuando nuevamente se elevaba Bill oyó el fuego de la ametralladora giratoria de Sandy. Miró por encima del hombro y vio a su compañero sudoroso, sucio el rostro, pero entusiasmado y alegre.

Luego el aire fue surcado en todas direcciones por los biplanos azules.

Parecían enormes buitres que estuviesen dando vueltas en torno de su esperada presa. Pero temían a Bill Barnes y también la certera puntería de Sandy, en tanto que éstos no sentían el más leve temor de sus enemigos. Los nueve aviones cruzaban en el aire en todas direcciones como avispas furiosas contra un intruso y, mientras tanto, sus respectivas ametralladoras no dejaban de disparar.

Media docena de veces pudo Barnes ver cómo sus balas iban a dar en los aviones enemigos. Disparaba contra ellos en cuanto, por un instante, se situaban ante sus miras y su puntería era certera a más no poder, a pesar de la terrible rapidez de sus acrobacias.

Sabía que el "Tempestad" estaba pasando una prueba muy dura, pues los enemigos lo acribillaban materialmente a balazos. Pero Bill seguía luchando, valeroso y tenaz. En su aparato subía y bajaba, se deslizaba a un lado y de mil maneras evitaba o eludía los torrentes de balas que se precipitaban hacia él.

Estaba persuadido de que podía huir del enemigo en cuanto le pareciese bien, pero no había averiguado aún lo que deseaba saber. Buscaba entre los pilotos enemigos alguna cara conocida o algún detalle que le ayudase a solucionar aquel enigma.

Al salir de un rizo exterior, vio que se teñía de rojo el pequeño cuadrante de la radio. Hizo los necesarios ajustes y oyó la voz de Shorty. Y al mismo tiempo que Bill contestaba trató de evitar el fuego de dos biplanos que lo atacaban con su fuego cruzado.

—¡Shorty! —gritó de nuevo.— Estoy combatiendo contra nueve biplanos, a cosa de cincuenta millas de Barranquilla. ¿Dónde estáis?

—¿Cuál es tu posición? —preguntó Shorty—. Estamos cerca —añadió, en cuanto Bill se la hubo dado.

Después de esta comunicación Bill inclinó el poste de mando adelante para picar y escurrirse del ataque de los biplanos. En aquel momento oyó la voz de Shorty que le decía:

—Aguanta cuanto puedas, Bill. Vamos a reunirnos contigo.

Barnes lo hizo así. Tenía la mano en los gatillos de sus ametralladoras, pero solamente disparaba cuando alguno de los enemigos pasaba ante sus miras. Y hacía uso de toda su habilidad y de todo su instinto para evitar las furiosas acometidas y burlar las maniobras de los biplanos azules.

De pronto se elevó y tomó el rumbo Norte. De aquella dirección, más o menos, llegarían Shorty y Red. Y por un momento se preguntó cómo era posible que hubiesen llegado a tal distancia y con tanta rapidez. E imaginó que, sin duda alguna, habrían dado el salto directamente desde Kingston hasta Cuba.

Pero lo interesante era que estaban al llegar. Y sin dejar de tener los ojos fijos en el cielo, habló a Sandy:

—¿No ves dos aviones que vuelan, aproximadamente a cinco mil metros?

Sandy miró, amparándose los ojos con la mano. Luego sacó unos prismáticos y de nuevo observó el Norte.

—¡Son Shorty y Red, Bill! —gritó el muchacho—. Y se acercan con la mayor rapidez.

Tres minutos después, cuando los dos cazas se acercaron al lugar en que se había empeñado el combate, Bill cambió de dirección y de nuevo se dirigió hacia los enemigos, acompañado por Shorty y Red. Cada uno de estos dos levantó una mano en el momento de tomar posición, deseosos de entrar en combate.

Aquel sector del firmamento pareció convertirse en un pandemonium. Todos los aviones disparaban a la vez y las detonaciones de las ametralladoras producían un trueno interminable. La lucha era tal vez la más furiosa de cuantas otras sostuviera Bill en el curso de sus aventuras.

Los aviones, por su parte, rodaban por el firmamento, en todas direcciones y siempre buscando cada uno de los bandos la oportunidad de asestar un golpe mortal a cualquiera de los aparatos contrarios.

Quien desde lejos hubiera podido presenciar el combate, habría confundido a los aviones con plumas agitadas por un remolino del viento. Era aquel un duelo espantoso entre nueve aparatos contra tres solamente.

Shorty Hassfurther logró separar de los demás a uno de los biplanos y un momento después ambos habían trabado mortal pelea, buscando cada uno de ellos la ventaja que le permitiera acabar con su enemigo.

Por último, Shorty logró situarse por debajo de su adversario y regó su vientre con una larga ráfaga de balas. El piloto se puso en pie y quedó colgado del borde de la carlinga, en tanto que el avión iniciaba su caída en barrena.

Red Gleason emprendió la persecución de otro aparato que se esforzaba en huir de los disparos de sus ametralladoras. Y volaba con tal rapidez y temeridad, que los demás se apresuraron a dejarle paso franco. En cuanto el biplano elegido se halló ante sus miras, hizo fuego.

Las blancas estelas de humo de las balas trazantes fueron a dar en el fugitivo, que se inclinó sobre un ala y en breve las llamas empezaron a lamer la cubierta de su "capot". El piloto abandonó la carlinga y cayó rodando al lado del avión, que inició un sinuoso descenso al mar.

Red subió gracias a medio rizo y volvió al combate con los restantes aviones. Un minuto después hizo describir a su aparato una rápida Immelmann, al advertir que lo atacaban dos contrarios. Con sus balas trazó una línea a lo largo del fuselaje de uno de ellos, para describir luego una curva que le permitió recobrar el vuelo horizontal.

El biplano azul verde se tambaleó y empezó a caer, ya sin gobierno. Un grito de Sandy salvó la vida a Bill Barnes en el momento en que un biplano picaba sobre él, disparando al mismo tiempo sus ametralladoras. Barnes inclinó su aparato para separarlo de la línea de fuego, en tanto que el enemigo pasaba rugiendo a corta distancia. Cuando dio por terminado su descenso para volver al ataque, Bill pudo distinguir rápidamente el rostro contraído del piloto.

Aquel semblante despertó un recuerdo vago en él. Le pareció conocer a aquel hombre, aunque sin poder precisar dónde y en qué ocasión lo había visto. Y antes de que pudiera examinarlo de nuevo, ya se había alejado.

Entonces se dio cuenta de que los biplanos azules restantes habían tomado el rumbo Sur y que picaban hacia el mar a fin de ganar velocidad. Cortó el encendido y describió un amplio círculo. Tuvo, un instante, el deseo de seguir a sus contrarios, para destruirlos en pago de su traidor y cobarde ataque. ¡Diez contra uno!

Luego, en vista de que Red y Shorty perseguían a los biplanos, se apresuró a ordenarles, por radio, que los dejasen en paz puesto que habían logrado derribar a cinco de ellos.

—Tenemos prisa por llegar a Barranquilla —añadió—. Además, he de hacer reparar el "Tempestad", que está convertido en una criba.

No podemos reproducir aquí lo que Shorty y Red dijeron ante sus respectivos micrófonos. Pero a los pocos minutos estaban nuevamente al lado de Bill.

—¡Bueno, muchachos! —exclamó Barnes—. ¡Rumbo directo a Barranquilla!

—¿Quiénes eran, Bill? —preguntó Sandy, casi al oído de su jefe, al que se había acercado.

—No lo sé, ni ahora me importa un pito, muchacho —contestó, fatigado—. Estoy medio muerto. Hemos pasado muchas cosas desde que salimos del campo. Y esta lucha ha acabado con mis fuerzas. Capaz seria de dormir una semana entera.

—¿Quiere usted que me encargue del mando y que aterrice una vez que lleguemos a Barranquilla? —preguntó Sandy.

—No te apures. Ya resistiré hasta entonces.

—¡Caray, Bill! ¡Ha sido una lucha magnífica! No sabe usted cuánto me habría gustado tener aquí el "Aguilucho".

—De haber sido así, tal vez en este momento los tiburones estarían devorándote.

—No sé por qué habría de sucederme a mi lo que no les ha sucedido a mí lo que no les ha sucedido a esos dos aviadores de cometas —replicó irritado Sandy, señalando a Red y a Shorty—. Cualquier día que se me suba la mosca a las narices, voy a darles una lección de vuelo.

Bill se echó a reír. Y se dijo que, realmente, en cuanto Sandy tuviese un poco más de experiencia, valdría tanto como los restantes pilotos de su organización.

Luego sus ideas volvieron a fijarse en el caso en que estaba metido.

Probablemente Miguel se hallaría ya en Barranquilla. Consultó el reloj y vio que señalaba las cuatro y unos minutos. Poco le faltaba para conocer la razón de todos aquellos misterios.

La nevada cumbre del Pico Cristóbal Colón, que tiene seis mil quinientos metros de altura, parecía hallarse a cortisima distancia cuando el "Tempestad" y los dos cazas empezaron a describir círculos sobre el aeródromo de Barranquilla.

Descendieron en espiral, averiguaron la dirección del viento gracias a la veleta y aterrizaron uno al lado del otro. Bill y Sandy se apearon, fatigados en extremo, y estrecharon las manos de Shorty y Red, también muy cansados de su viaje. Tal vez el único semblante que no mostraba las señales de la fatiga era el de Sandy, el cual sólo aparecía sucio. Y miró a su alrededor cuando el gerente del aeropuerto se dirigía a ellos con las manos tendidas. Por suerte hablaba muy bien el inglés.

Cuando Bill le señaló los balazos recibidos por el "Tempestad", abrió sorprendido los ojos. Luego miró fijamente a Barnes y al fin dijo:

—Ya me lo figuraba en cuanto le vi. Es usted Bill Barnes, ¿verdad?

—El mismo —contestó el aviador.

Acto seguido presentó a sus compañeros y una vez que se hubieron cambiado los correspondientes apretones de mano, Bill preguntó:

—¿Podrá usted hacer tapar esos balazos? Es muy probable que los cazas tengan necesidad de la misma operación. Y en caso de que pueda hacer esas reparaciones, ¿podrá lograr que las terminen en un par de horas? No sé en este momento cuándo habremos de reanudar el vuelo.

El gerente dio una vuelta en torno del "Tempestad", examinando minuciosamente las pequeñas averías sufridas.

—Podemos hacer todas esas reparaciones menores —dijo—. Y supongo que no tendrá inconveniente en decirme cómo ha ocurrido eso.

—Ahora no me es posible —contestó Bill—. Ante todo hemos de ir a dormir un rato. Podrá usted encontrarnos en el Hotel de la Paz. Hágame el favor de mandar que guarde bien esos aparatos mientras trabajan en ellos y luego guárdelos bien cerrados.

—Muy bien, señor —contestó el gerente—. Voy a ordenar que empiecen cuanto antes el trabajo.

—Ordene también que examinen con la mayor atención los montantes y todos los vientos —dijo Bill cuando se dirigía al taxi que ya los esperaba—. Nosotros repasaremos los motores.

Una vez en el vehículo los cuatro, ya no trataron de disimular la intensa fatiga que sentían. Shorty interrumpió el silencio:

—¿Tienes ya alguna noticia de lo que ocurre, Bill? —preguntó.

—Ninguna en absoluto —le contestó Barnes, meneando la cabeza—. A nuestra llegada es fácil que encontremos a Miguel. Entonces sabremos lo que pasa. Desde luego tengo mis sospechas, pero no podría apoyarlas con razones sólidas.

De nuevo guardaron silencio. Un indígena uniformado se hizo cargo de su equipaje y los guió al interior del amplio y fresco hotel, que tenía un patio rodeado de columnas y soportales de estilo español.

Antes de registrar sus nombres, Bill preguntó por Miguel Morales. El empleado le dijo que estaba tomando el té en sus habitaciones. Bill se hizo anunciar y, dejando sus equipajes en el despacho, todos siguieron a Barnes.

Encontraron a Miguel Morales en la puerta de la sala. Bill observó que estaba algo más flaco y que en su cabello había ya algunas hebras grises.

Pero al estrechar la mano de su amigo, Miguel le dirigió su sonrisa habitual.

Bill se dijo que habían sucedido muchas cosas desde que Miguel era su compañero de estudios en el colegio. Ahora Miguel era el presidente de la república isleña de Sonora. Mas a juzgar por la expresión preocupada y angustiosa de su rostro, era evidente que se hallaba otra vez en un apuro.

Miguel los invitó a tomar asiento. Y cuando todos se hubieron acomodado, él continuó en pie.

—Ya veo que todos ustedes están derrengados —dijo—. Antes de que se retiren a descansar voy a decirles algunas cosas. Ante todo, ¿puedes decirme algo más acerca del pobre Saúl?

Barnes pasó revista a cuanto sabía acerca del caso y habló a su amigo de la captura del piloto Rodríguez en México. Y los ojos de Miguel centellearon al oír aquella noticia y dirigió una sonrisa a Sandy.

—Con toda evidencia ese Rodríguez era un espía —dijo, sin alterar el tono apacible de su voz—. No lo supe hasta después de su salida de Sonora. Fue empleado en mis fuerzas aéreas por Fells y Chambers.

—¡Chambers! —exclamó Bill, en tanto que los demás miraban a Miguel muy asombrados.

—Voy a referirles rápidamente todo lo que sé —añadió,— pero es preciso que se acuesten cuanto antes, porque esta noche tendremos mucho que hacer y no se puede perder un solo instante.

"Ya recordarás —añadió, dirigiéndose a Bill,— a Buzz Merton, nuestro compañero de clase.— Bill inclinó afirmativamente la cabeza—. Pues ese Buzz es ahora un arqueólogo muy conocido. Y para decirlo en pocas palabras, él y otros dos se enteraron de la existencia de una ciudad oculta o de una ciudad perdida, en Bogodor, un indígena los condujo hasta el lugar en que se halla. Los dos compañeros de Buzz murieron cuando trataban de llegar hasta la ciudad en cuestión. Buzz, luego, logró penetrar en ella, aunque al salir estuvo a punto de hallar la muerte. Mientras estaba en la misteriosa ciudad halló una fortuna enorme en oro y piedras preciosas. Me escribió una carta acerca del particular, con la esperanza de que pudiese ayudarle a negociar con las autoridades de Bogodor. Pero Chambers se apoderó de esa carta, pues llegó a Sonora cuando yo estaba expatriado.

"Chambers trató de lograr que Merton fuese a Sonora para hablar con él del asunto, pero Merton se negó a aceptar la invitación, porque tenía miedo. Y al enterarse de que yo estaba de regreso en Sonora, fue allá y me refirió la historia. Pasamos casi una noche entera haciendo planes con el fin de apoderarnos del tesoro. Y a la mañana siguiente Merton desapareció como si se lo hubiese tragado la tierra. Desde luego, comprendí que había ocurrido algo grave, diabólico y siniestro.

"Entonces te mandé un cable, Bill. Y no me atrevía escribirte lo que sabía. Hablamos del asunto Saúl y yo y decidimos que él fuese a Nueva York a fin de darte cuenta de todo. Y ya sabes lo demás.

"Ya sabes la triste suerte que le cupo al pobre Cox. Mis hombres han averiguado que Chambers, Herrera y Fells son los autores de la desaparición de Merton. Hacen cuanto les es posible con objeto de apoderarse del tesoro y, al mismo tiempo, intentan derribar el gobierno de Bogodor de igual manera como me expulsaron de Sonora.

"A juzgar por lo que he averiguado, tienen prisionero a Merton en Arequipa, Perú. Y ya puedes adivinar lo que hacen con él. Probablemente lo están torturando para arrebatarle el secreto del tesoro. Son capaces de cualquier cosa y apelarán a todas las crueldades a cambio de hacerse dueños del oro.

Bill se había puesto en pie, con los puños cerrados y las mandíbulas contraídas.

—Eso explica cuanto nos ha sucedido durante las últimas veinticuatro horas —dijo.

Luego hizo a Miguel un breve relato de aquellos acontecimientos.

—Todo eso confirma los datos que poseo —dijo Miguel—. En Bogodor y Perú los indígenas de cuatro o cinco siglos atrás adoraban al puma. Ahora esa gente trata de impedir que te intereses o que participes en este asunto. Cuando te envié el cable debieron de enterarse de que iba a pedirte ayuda, pues les consta que el aeroplano es el único medio que permite llegar a la ciudad oculta y misteriosa.

—Me arde ya la sangre en las venas al pensar en lo que habrán podido hacer con el pobre Merton —dijo Bill.

—Ya sabía yo que me dirías eso —replicó Miguel—. Yo también me enfurezco al pensar en eso, puesto que, en parte, tengo la culpa. Hemos de ir en socorro de nuestro amigo y al mismo tiempo habremos de esforzarnos en impedir que esos bandidos se apoderen del tesoro. La mitad de lo que se encuentre pertenece a Buzz y el resto al gobierno de Bogodor. Sé que éste se halla en una grave situación financiera y tal circunstancia es la que da esperanzas a Chambers y sus compinches de lograr sus propósitos. Con ese tesoro se salvaría la situación del Gobierno.

—Bueno, muchachos —dijo Bill, volviéndose a sus compañeros—. Ya habéis oído la historia. ¿Queréis tomar parte en este asunto? Yo, desde luego, voy a intervenir en él, pero como vosotros tal vez no os interese, os dejo en libertad de hacer lo que queráis.

Los tres pilotos de Bill se miraron sonrientes y Shorty, volviéndose a su jefe y amigo le preguntó:

—¿Cuándo emprendemos la marcha?

—Barney Fells dispone de un numeroso grupo de pilotos de guerra —advirtió Miguel—. Parece que reclutó a varios que habían pertenecido al ejército de Voloquia.

—Este mediodía tenía a cinco pilotos más que ahora —observó Red, sonriendo.

—Bueno, ahora vayan ustedes a acostarse un rato —dijo Miguel—. Y en cuanto estén dispuestos los aviones nos dirigiremos a Arequipa, mañana por la mañana.

—En cuanto amanezca —dijo a su vez Bill,— voy a tomar por mi cuenta a ese Fells.

CAPÍTULO VIII



HACIA LIMA



BILL y Sandy se quedaron en la habitación de Miguel después de la salida de los demás. El muchacho aguardaba el regreso de un botones, a quien Miguel mandó en busca de un tratado de arqueología americana. Y Bill quería adquirir algunas noticias acerca de la Ciudad Perdida, de sus tesoros y de Buzz Merton.

—Si allí hay tanto oro quizá pese demasiado para llevárnoslo. Y, desde luego, será una carga superior a la que pueden llevar el "Tempestad" y los dos cazas.

—Ya encargué a Saúl que te recomendara llevar el transporte —contestó Miguel—. No me atreví a consignar este detalle en mi cable dirigido a México.

—Ya arreglaremos eso —dijo Bill, descolgando el receptor telefónico. Dio el número de Long Island, después de pedir conferencia con Nueva York, y en cuanto le dieron comunicación, dijo: —Deseo hablar con el señor Hawkins.

Pocos minutos después el llamado estaba ante el aparato. Bill habló con alguna cautela, pues ya Miguel le había prevenido contra la posibilidad de que alguien sorprendiese su conversación.

Cy le dijo que el transporte estaba completamente equipado y listo para ir donde fuese.

—Tráete contigo a Harwood, a Miles y al viejo Charlie, que se encargarán de las ametralladoras —le dijo Barnes—. Puedes llegar a Arequipa mañana antes de anochecer. Beverly te acompañará en el "Aguilucho". Tened los ojos muy abiertos y encarga a Scotty que vigile bien el campo. Comeréis y dormiréis a bordo y haréis una sola parada en la base panamericana de Dinner-Key, en Miami, y luego aquí, en Barranquilla. Si salís inmediatamente y voláis con una velocidad de doscientas millas, podréis llegar hacia las ocho de la mañana a Barranquilla. Nosotros saldremos al amanecer, de manera que os llevaremos poca delantera. El aeropuerto de Arequipa se halla en un pueblo llamado Porongoche, inmediato a la ciudad. Allí sabréis dónde podréis encontrarnos, pero tened el mayor cuidado de quien os dé esas instrucciones.

—¿Qué pasa?

—Chambers y Barney Fells —contestó Bill a la pregunta de Cy—. No digáis a nadie adónde os dirigís, porque nos vigilan. Buena suerte, amigo. Y procurad no tener accidentes. Adiós.

—Eso nos proporcionará otro avión de combate —dijo Bill, colgando el receptor telefónico—. ¿Sabes cuántos aviones y pilotos tiene Fells?

—Cosa de veinticinco —contestó Miguel—. Y me han dicho que son combatientes experimentados. Si Chambers les ha prometido una parte del tesoro, trabajarán bien. Todos ellos son aviadores mercenarios que han luchado en favor de Voloquia durante los dos años últimos. Fells les ofreció el precio de sus aparatos si los traían consigo al abandonar Voloquia. Ha sido, desde luego, un robo en grande, pero no hay duda de que la cosa ha ocurrido así.

—También tendremos el "Aguilucho" —observó Sandy muy satisfecho y esperanzado en tripular su muy amado avión.

Entró entonces el botones llevando un grueso libro en la mano que entregó a Sandy. Titulábase "Las Antiguas Civilizaciones de los Andes". El muchacho abrió el volumen y lo hojeó. De pronto profirió una exclamación de asombro.

—Vean ustedes eso —dijo, mostrando un jarrón adornado con un dibujo que representaba un puma. Y aquel dibujo era titulado: "El Gato Demonio".

—Aquí dice —añadió Sandy, leyendo:— "El Gato Demonio se aparece como ser terrible, blandiendo una clava o garrote y tiene aspecto belicoso. Casi siempre aparece adornado de cabezas humanas, por lo común pendiente de los cabellos. Algunas de ellas muestran espinas clavadas en los labios. Al parecer, ese Gato Demonio era una deidad bélica, rapaz y cruel".

—Eso explica el puma que me mandaron a mis habitaciones —observó Bill—, y también la firma de sus amenazas. Es posible que Chambers o Herrera hayan estudiado un poco de arqueología.

—Desde luego no habrá sido Barney Fells —observó Sandy,— porque no sabe leer. Ahora —añadió, poniéndose en pie—, voy a cenar y a acostarme.

—Antes dame ese libro —exclamó Bill,— porque si te lo llevas, vas a entregarte a la lectura y no dormirás.

—Solamente quiero leer un poco durante la cena —protestó el muchacho.

—Procura dormir —le recomendó Bill,— porque mañana necesitarás estar descansado. Voy a decir que nos llamen a las cuatro de la madrugada porque antes de salir era necesario repasar los aviones.

—No se preocupe por mí —le contestó Sandy. Cuando el muchacho hubo salido, Bill se sentó, mirando a su amigo, muy pensativo.

—¿Qué valor atribuía Merton a ese tesoro? —preguntó.

—No intentó calcularlo siquiera, pero me aseguró que valía muchos millones. Habrá, desde luego, lo necesario para que puedas hacer nuevos experimentos y aún te sobrará.

—No pensaba en eso —le contestó Bill,— sino en Buzz Merton. Sería muy doloroso que esos bandidos lo hubiesen matado.

—Más doloroso sería para ellos si es así —le contestó Miguel—. Pero no creo que lo maten. Lo torturarán para arrancarle sus secretos, pero lo necesitan demasiado para darle muerte.

—El puma es una buena marca de fabrica para esa gente —observó Bill—. Es un animal cobarde y traidor. Por lo menos no confiaría más en uno de esos felinos que en cualquiera de esos bandidos.

Les interrumpió una llamada a la puerta, Miguel dio permiso para entrar y apareció un hombre alto, de cutis claro, que vestía uniforme de oficial de la aviación militar de Sonora. Y Bill, a juzgar por su aspecto y por su pronunciación, creyó que debía de ser inglés.

—El capitán Aird... Bill Barnes —dijo Miguel, haciendo las presentaciones.

Barnes se estremeció cuando aquel hombre lo miraba cara a cara, pues recordó que el capitán había volado a las órdenes de Barney Fells, cuando éste era el jefe de las fuerzas de Sonora. Y recordó también haber visto el semblante del capitán aquella misma tarde, tripulando uno de los aviones azules verdosos que lo habían atacado. No había duda de que era el mismo.

Y, sin embargo, se le presentaba como piloto de Miguel. Seguramente aquel hombre abrigaba malos designios para con su superior. También observó Bill que el capitán no había sacado la mano izquierda del bolsillo de su guerrera y que aquel bolsillo aparecía muy abultado. En el momento en que Aird extendía la mano, Bill se la sujetó con fuerza.

En el mismo instante le aplicó un soberbio puñetazo con la izquierda, que fue a dar en la barbilla del piloto. Y, aprovechando el momento en que se aflojaban las rodillas de aquel hombre, se acercó más a él. La pistola de Aird disparó una vez, desde el bolsillo, y la bala atravesó la camisa de Bill por la cintura, pero éste levantó de otro puñetazo a su enemigo, que luego cayó al suelo cuan largo era. Entonces Bill le quitó la pistola y la entregó a Miguel.

—Buenas visitas tienes —le dijo en respuesta a la atónita mirada de su amigo—. Puedes agradecerme que ese hombre no mande el aparato que ha de llevarte a Arequipa —le dijo, en tanto que Aird abría los ojos para cerrarlos inmediatamente después dando un gemido.

—Pero ¿qué pasa? —pudo preguntar. Miguel.

—Pues que ése es uno de los bandidos que me atacaron esta misma tarde —contestó Bill—. Pude ver su semblante en el curso de la lucha y lo reconocí en el momento de entrar. Está todavía a las órdenes de Barney Fells. Y gracias a ese sinvergüenza han podido saber los secuaces de Fells que yo venía a tu encuentro. Ahora vamos a fingir que nos disponemos a torturarle, a fin de ver si te es posible sonsacarlo.

Aird abrió nuevamente los ojos y miró al techo, para fijarse finalmente en Bill Barnes.

—¡En pie! —ordenó éste, secamente, en tanto que el capitán miraba a Miguel para darse cuenta de si podía esperar su ayuda.

—He dicho que te pongas en pie —repitió Barnes.

Y lo cogió por el cuello de su guerrera para obligarlo a cumplir la orden. Al mismo tiempo lo amenazó con el puño de la otra mano. Aird trató de ocultar su rostro y Bill lo arrojó a una silla. Situóse luego ante él y empezó a hacerle preguntas. Al principio Aird se negaba a contestar, pero estaba tan asustado que temblaba de pies a cabeza.

—¿Dónde está Barney Fells? —preguntó Barnes.

—En Lima.

—¿Qué sabes de Chambers y de Herrera?

—Están en Arequipa.

—¿Tienen allí a Merton? —Y en vista de que el otro inclinaba afirmativamente la cabeza, añadió: —¿Dónde?

—En las afueras de la ciudad. Lo tienen preso.

—¿Le han causado algún daño?

—No lo sé. No he estado allí.

—¿Dónde están los aviones que te acompañaban hoy?

—Salieron para Lima. Esta noche la pasarán en Tumaco y mañana se reunirán en Lima con Fells.

—¿Qué harán luego?

Aird se encogió de hombros.

—¿Qué harán luego? —insistió Bill.

—Fells se los llevará a Arequipa con objeto de reunirse con Chambers y con Herrera.

—¿Cuántos son?

—Unos veinte aviones.

—¿Del mismo tipo del que tripulabas esta tarde?

—Sí.

—Luego irán todos a la Ciudad Perdida, ¿verdad?

Aird afirmó nuevamente inclinando la cabeza. Bill se volvió para preguntar a Miguel si deseaba saber algo más. Morales meneó negativamente la cabeza, sin dejar de contemplar a Aird, en tanto que se preguntaba cuántos traidores habría aún en el ejército de Sonora.

—Avisa que manden un par de policías —dijo Bill a Morales.

—¿De qué vas a acusar a este hombre?

—De asesinato frustrado —dijo Bill—. Con eso ya tiene lo bastante para pasar algún tiempo entre rejas.

*****



Asomaban por oriente los primeros rayos de luz cuando Bill y sus hombres acabaron de repasar sus aviones. Shorty y Red estaban sentados en un banco, fumando cigarrillos cuando se les presentó Sandy, en cuyos ojos brillantes una luz extraña.

—Este país tiene mucha historia... —empezó diciendo. Sus oyentes profirieron un gruñido, pero él continuó:—Las pirámides mayas son realmente tan interesantes como las faraónicas de Egipto o las cavernas de los Budas...

Los dos pilotos lo miraron y luego se volvieron uno al otro. Sandy prosiguió hablando a la manera de un loro que ha aprendido la lección. Y aprovechando una de sus pausas, Shorty observó:

—Ya veo que has leído otro libro.

—Siempre conviene instruirse —replicó Sandy—. Y si queréis saber algo más acerca de la civilización primitiva o de las costumbres de los incas, no tenéis más que decírmelo.

Los dos pilotos se pusieron en pie y agarrándolo por el cuello de la ropa y por el asiento de los pantalones, lo obligaron a recorrer todo el hangar, hasta la salida.

—Ya veo —exclamó luego Red, dando un gemido—, que durante un mes, por lo menos, estaremos condenados a esas conferencias.

Se asomaba el sol por el horizonte cuando Bill dio la orden a Sandy de encargarse del monoplano metálico, de ala baja, muy rápido, de Miguel Morales. El muchacho se apresuró a obedecer. Aflojó los frenos, dio gas al motor y se puso de cara al viento. A los pocos instantes el monoplano de dos plazas despegó. Sandy, una vez en el aire, plegó el tren de aterrizaje, en tanto que Miguel Morales se acomodaba en su asiento y empujaba a un lado la ametralladora giratoria. El aparato estaba armado asimismo con dos ametralladoras sincronizadas para disparar a través de las aletas de la hélice.

Además llevaba algunas bombas debajo de las alas. Mientras Sandy subía en espiral, Shorty y Red despegaron con sus aparatos bien provistos de combustible, para ir a reunirse con él, Bill, una vez que hubo despegado, fue a situarse un poco más arriba, en la punta de la V que formaba la escuadrilla.

Quedó a su espalda el Pico Cristóbal Colón y el fangoso y lento Magdalena continuó mandando sus aguas al mar Caribe. Enfrente tenían las montañas de la Sierra de San Jerónimo, o sea las primeras de los Andes.

Bill dirigió la proa del "Tempestad" hacia Medellín, deseoso de seguir la ruta de la Pan-American Airways desde allí hasta Buenaventura y luego a lo largo de la costa, a través del Ecuador y Perú, hacia Arequipa. Calculó la distancia total en unas dos mil seiscientas millas y estimó probable que llegarían hacia las siete de la tarde, volando a una velocidad algo superior a los doscientas millas por hora y contando con una corta parada en Lima para cargar combustible.

Sabía ya que habrían de cruzar la línea del Ecuador hacia el mediodía y se preguntó si los motores resistirían aquel calor terrible. Por eso decidió elevarse lo más posible, a fin de evitar las complicaciones resultantes de los motores recalentados.

Ya esperaba que aquella etapa de su viaje no sería fácil y que llegaría a ser muy peligrosa en caso de verse obligado a aterrizar. Los desiertos de la costa, las altas montañas, las selvas y los salvajes indígenas podrían darles una seria desazón. Y aun quedaba la posibilidad de tropezar con una tempestad tropical.

Era conveniente llegar cuanto antes a Arequipa, con objeto de impedir que Barney Fells, con sus compinches y secuaces, partiesen hacia la Ciudad Perdida. Además convenía salvar a Merton, pues ya se imaginaba Bill los malos tratos de que el pobre habría sido víctima, en caso de negarse a revelar sus secretos. Conocía, por referencias de Miguel, cuánta era la crueldad de Chambers.

A sus pies pudo contemplar el paisaje que se ofrecía, risueño y hermoso, a sus miradas. Una vez que hubo llegado a Buenaventura, comprobó su rumbo y sus instrumentos. El Océano Pacífico resplandecía debajo de él cuando cambió el rumbo Suroeste. Detrás de la llanura de Quito se alzaban majestuosas los nevados picos de las montañas andinas. Una vez en Tumaco bajó hasta los trescientos metros de altura y describió un círculo sobre el pequeño aeródromo. Shorty, Red y Sandy lo imitaron, hasta convencerse de que allí no había ninguno de los aviones de Barney Fells. Sin duda habían emprendido ya la marcha hacia Lima, a fin de reunirse con el resto de la escuadrilla.

Cuando los cuatro aviones atravesaban la frontera de Colombia, diéronse cuenta de su proximidad al Ecuador. A sus pies se extendía una espesa masa de inextricables selvas, solamente interrumpidas a veces por temibles marjales. Hacia el Sur, más allá del Cabo San Lorenzo, la comarca tenía un aspecto tenebroso, hasta que volaron por encima de la isla de Puna. Una vez encima del Golfo de Guayaquil, hallaron la línea de montañas que dividía la comarca calurosa y húmeda del Norte de la árida y calurosa del Sur.

Bill sabía que eso se debía en gran parte a que la fría corriente de Humbolt, que se dirige al Norte, a lo largo de la costa occidental de la América del Sur, tuerce allí un poco al Oeste a causa de la conformación de la tierra del Sur y de las montañas, que tienden a retener los vientos y así en el Norte reina un calor húmedo y desagradable.

Hallábanse entonces sobre el desierto de la costa que se extiende desde el Norte del Perú hasta el Norte de Chile. En aquella larga e inhóspita costa baten incesantemente las olas del mar; y casi puede decirse que la región no la habitan más que las gaviotas, las bubias, los pelícanos y los cormoranes, en tanto que abundan en las aguas los tiburones, las marsopas y los delfines.

CAPÍTULO IX



"EL MISTI"



CUANDO Bill Barnes posó su aparato en el aeropuerto situado a corta distancia de la capital de Lima, estaba realmente muy fatigado. Tenía los ojos enrojecidos, los párpados hinchados, como la noche anterior. Pero téngase en cuenta que durante las cuarenta y ocho horas anteriores había pasado treinta y ocho horas anteriores.

Los tres aviones restantes aterrizaron a su vez y en cuanto sus tripulantes se apearon fueron a reunirse con Bill, quien ya daba instrucciones al gerente del campo acerca del aprovisionamiento de los cuatro aviones.

Sandy, al observar que Red y Shorty parecían cansados, creyó llegada la ocasión de bromear un poco a su costa y, acercándose a ellos, quiso reanudar su conferencia acerca de la antigua civilización de los incas. Pero fue tal la expresión de los dos pilotos, que no se atrevió a continuar.

Bill dio a sus compañeros instrucciones para que sin pérdida de tiempo fuesen a comer, pues les convenía llegar a Arequipa antes de oscurecer.

Hiciéronse, pues, los preparativos necesarios y antes de que cada uno subiera a su avión respectivo, Bill les dijo que los aparatos de Barney Fells habían salido aquel mediodía con rumbo Sur y probablemente hacia Arequipa. Era pues, preciso esforzarse por llegar antes de que los enemigos reanudaran el vuelo.

Despegaron los cuatro aviones y pusieron rumbo al Sur. Volaban ya sobre la tierra, pero el mar se hallaba a gran distancia a su estribor, hacia donde pudieron ver también las primeras estribaciones de la Cordillera Marítima.

Fue Sandy el primero en advertir el vuelo de doce aviones que aparecieron por el Oeste. Conectó su aparato de radio y lo comunicó a Bill, quien, a su vez, informó a los dos restantes. Red y Shorty recibieron, además, la orden de picar y situarse a la cola de aquellos aviones.

—Yo seguiré adelante protegiendo a Sandy y a Miguel —dijo Bill.

Cuando Bill hubo desconectado la radio sintió algo que le oprimía la nuca.

Meneó la cabeza y trató de mirar hacia arriba, a los biplanos de color azul verdoso. Vio claramente las huellas de humo de las balas trazantes. Pero aquellos aparatos estaban demasiado lejos aun para que sus tiros fuesen eficaces, aunque ya se aproximaban por momentos a su objetivo. Sintió aún la presión sobre la nuca y enojado agitó la cabeza, preguntándose qué sería.

—Eso no le sirve de nada —dijo una voz a su espalda. Bill quiso volverse, para mirar quién era, pero aumento la presión que sentía.

—¡Quieto! —gruñó aquella voz—. Empuño una pistola del 44 que tengo apuntada a su cuello, Barnes. Y podría dispararse si se mueve usted demasiado.

Bill no contestó, porque no podía decir cosa alguna. Se sintió cubierto de sudor frío.

—Va usted a lograr que le llenen el cuerpo de plomo si no me deja mover —replicó en tanto que se aproximaban los aviones enemigos.

—Dé usted todo el gas a su motor y suba —ordenó aquella voz—. Sé de lo que es capaz este avión, de manera que no trate de engañarme. Y los biplanos no dispararán contra nosotros, porque saben que yo estoy aquí.

Arriesgándose a recibir un tiro, Bill se volvió para mirar el rostro moreno del individuo que estaba sentado en la parte posterior de la carlinga.

—¿Cómo ha entrado y llegado a bordo? —preguntó.

—En Lima —contestó aquel individuo—. Debería usted adoptar la costumbre de registrar su avión antes de despegar en campos desconocidos, Barnes.

Bill volvió a dedicar su atención a los mandos, en tanto que la formación de los doce aparatos pasaba volando por debajo de él persiguiendo a Sandy, quien, desesperadamente, trataba de escapar gracias a su habilidad maniobrera. Mediante una rápida Immelman logró alejarse de sus enemigos, que lo perseguían como bandada de buitres.

Bill vio que Red y Shorty salían de su vuelo picado para elevarse rápidamente y se dijo que no tardarían en acudir en auxilio del muchacho. Él, por su parte, hacía ascender al "Tempestad" en espiral bajo la amenaza de la pistola que le oprimía la nuca. Era preciso librarse de aquella amenaza, fuese como fuese. Entonces vio que Sandy volaba hacia los biplanos que describían círculos y pudo notar los disparos del primero de ellos.

En el mismo instante, Sandy hizo un rizo y fue a situarse por encima de su enemigo, para apuntarlo con su proa, en tanto que disparaba sus ametralladoras. El biplano se ladeó, con su piloto muerto, y Sandy subió en espiral, esforzándose en evitar el fuego de sus contrarios.

Mientras tanto, los biplanos se formaron en círculo, cuyo centro era Sandy.

Bill, sin darse cuenta de que no podía ser oído, estuvo a punto de gritar al muchacho que picara. Pero Sandy no lo hizo, sino que describiendo unos círculos muy rápidos, al fin se arrojó contra un biplano, disparando sus ametralladoras. La corriente de plomo cortó materialmente la cabeza del piloto y el avión empezó a caer. A los pocos instantes, una de sus alas se plegó sobre el fuselaje.

Atacaron los biplanos en el momento en que Sandy se elevaba de nuevo. El cielo estaba cruzado de balas en todos los sentidos. De pronto, el pequeño monoplano se estremeció y se deslizó a un lado. Bill dio un gemido. Y la pistola volvió a oprimirle la nuca.

Entonces Shorty y Red destruyeron la formación de los enemigos, dispersándolos. Situáronse sobre dos biplanos y los acribillaron a balazos. Y era tal la rapidez del vuelo de los dos cazas y tan mortífero su fuego, que los demás se apresuraron a alejarse en todas direcciones.

Shorty destrozó materialmente a un biplano, en tanto que el avión de Sandy descendía trazando sinuosos círculos. En cuanto al biplano, cayó a tierra envuelto en llamas. Bill profirió una exclamación de gozo al ver que sus hombres salían victoriosos de aquella lucha desigual.

—Eso les enseñará a no jugar con cerillas encendidas en la santabárbara —exclamó en voz alta.

—Bien, Barnes —contestó el intruso clavándole en la nuca la boca de su pistola—. Me han dado la orden de que le lleve a usted vivo a presencia de Chambers. Pero tal vez no lo haga. Vamos a ver ahora qué sabe usted hacer con el "Tempestad" contra sus propios hombres. Así podrá salvar la vida. Ahora le ordeno descender y derribar sus dos cazas.

A Bill se le erizó el cabello al oír estas palabras.

No acababa de creer que pudiesen exigirle semejante cosa. Volvióse para mirar al intruso, en tanto que éste contraía los dedos sobre el gatillo del arma.

Y leyó en los ojos de aquel sujeto su propia sentencia de muerte.

—Le he mandado que descienda —gritó aquel hombre.

Bill inclinó adelante el poste de mando y abrió la llave del gas. Rugieron los dos poderosos Diesel cuando el avión picaba casi en línea vertical, en tanto que el aparato indicador señalaba cuatrocientas cincuenta millas por hora. Al mismo tiempo, Bill oprimió los gatillos de sus ametralladoras, con el fin de acostumbrar a su enemigo al movimiento de sus manos, porque en breve iba a hacer buen uso de ellas.

Cuando el "Tempestad" alcanzó el límite inferior de su vuelo picado, Bill inclinó suavemente hacia atrás el poste de mando. Estremecióse el avión hasta el punto de que el piloto temió ver las alas arrancadas del fuselaje. Pero no ocurrió así y la proa empezó a elevarse. Ya no sentía Bill la presión de la pistola en el cuello. Oyó un choque y el intruso fue a caer sobre su espalda.

Aplastáronse dos balas contra el parabrisas blindado. Entonces, Bill cerró los mandos y se arrojó a la carlinga posterior por encima del respaldo. Una bala le rozó la mejilla en el momento en que asestaba un puñetazo a aquel individuo y le inclinaba hacia abajo la mano que empuñaba la pistola.

Luchaban así, a tres mil quinientos metros, deslizándose de un lado a otro de la cubierta de las carlingas, que entonces no se hallaba sobre sus cabezas, sino debajo de sus cuerpos. El avión volaba invertido a terrible velocidad. Y cuando Bill le hizo describir un rizo exterior aquel hombre vióse lanzado contra el piloto, porque había olvidado la precaución de sujetarse con el cinturón de seguridad.

Siguió Bill dándole de puñetazos hasta dejarlo sin sentido. Luego le quitó la pistola y volvió a su puesto de mando. El avión empezaba a deslizarse hacia la derecha cuando él empuñó nuevamente el poste de mando. Los biplanos azul verdosos y los dos cazas seguían atravesando el firmamento en todas direcciones. Hizo describir un círculo al "Tempestad", a todo gas, de manera que el avión casi dio un salto.

Por radio llamó a Red y a Shorty, y en el acto recibió respuesta de ambos, aunque apenas podían hablar a causa de la excitación que experimentaban, debido a sus violentas maniobras acrobáticas.

—¡Caray! —exclamó Shorty—. Nos figurábamos que te volvías a casa. ¿Qué ha ocurrido?

—Que un tunante se ocultó en mi aparato y me amenazó con su pistola cuando atacaban esos biplanos —contestó Bill.

—Y ¿dónde están ahora? —preguntó Shorty.

—Sin sentido, en la carlinga posterior. Al hacer un rizo se cayó sobre mí y luego lo he atontado a puñetazos.— Inclinóse sobre la borda y añadió: —Sandy sube nuevamente. Parece no tener novedad. Dentro de medio minuto estaré con vosotros.

Cortó la comunicación y abrió la llave del gas. Y tanto los cazas como los biplanos enemigos parecían acudir rápidamente a su encuentro. Ya solamente quedaban ocho enemigos, y al darse cuenta de la llegada de Bill emprendieron rápidamente la fuga al Sur. Cuando Bill vio que Red y Shorty se disponían a perseguirles, los llamó por radio para darles la orden de que los dejaran en paz.

Hizo descender luego al "Tempestad", para describir círculos por encima de Sandy, quien sonriente, saludó a su jefe, levantando un brazo. Barnes observó que lo llevaba vendado hasta el codo, pero, sin embargo, el muchacho sonreía. En la carlinga posterior apareció el pálido rostro de Miguel. Señaló a Sandy y meneó la cabeza.

Bill comprendió perfectamente lo que quería decirle. Expresábale así su admiración por el comportamiento del muchacho durante la lucha. Bill se echó a reír, saludó a su vez y ordenó a Red y a Shorty que lo siguiesen. Cerró los mandos y pasando al lugar en que se hallaba el enemigo, lo ató perfectamente de brazos y piernas con dos alambres, en tanto que recordaba la misión de aquel sujeto, de llevarlo a él, a él mismo, vivo, a presencia de Chambers.

Hecho eso, calculó su posición y puso la proa del "Tempestad" en dirección a Porongoche, el pueblo inmediato a Arequipa, donde se hallaba el aeródromo.

Estaba ya el sol rozando casi el horizonte del Pacífico cuanto el pico de "El Misti" se apareció a su babor. Se elevó trescientos metros más y empezó a buscar el aeropuerto con la mirada. Cuando lo hubo encontrado miró por encima del hombro hacia lo alto. Creyó ver un puntito negro en el cielo y se dijo que tal vez sería el transporte tripulado por Cy Hawkins.

CAPÍTULO X



EL SECRETO DE MERTON



CUANDO ya el sol establecía contacto con el horizonte, apareciéronse a babor del "Tempestad" "El Misti", Chachani y Pichu Pichu, los tres altos picos situados detrás del segundo escalón de la meseta peruana. Elevó de nuevo su avión hasta que el altímetro señaló tres mil metros. A lo lejos, en una pendiente suave, se extendía, en forma de anfiteatro, la ciudad de Arequipa.

Mientras los aviones describían círculos en busca del campo de aterrizaje, pudieron contemplar la serena y apacible belleza de Arequipa, cuyos edificios, calles y plazas ofrecían reminiscencias de la vieja España. Poco después, y gracias a un faro indicador, los aviones pudieron localizar exactamente el aeródromo y se dispusieron a aterrizar.

Lo consiguieron sin el menor tropiezo. Pudieron ver que en los hangares había media docena de aviones, pero era indudable que no pertenecían a la escuadrilla de Barney Fells, pues cada uno era de una marca y tipo diferentes.

Una vez en tierra, Bill trató de ponerse en comunicación radiofónica con Cy Hawkins y Beverly Bates. Graduó cuidadosamente las saetas del aparato de radio y al poco rato pudo oír la voz de Cy.

—¿Me oyes bien, Cy? —preguntó.

—Muy poco —le contestó el piloto.

—¿Dónde estás ahora?

—Espero llegar a Barranquilla dentro de media hora.

—¿Habéis dormido?

—Cosa de dos o tres horas —contestó Cy—. Harwood se encargó de los mandos. Luego sustituí a Beverly en el "Aguilucho", en tanto que él dormía en el transporte.

—Buen trabajo —contestó Bill—. Dormid unas cuantas horas en Barranquilla y dad luego el salto hasta Arequipa. Telefonea antes, para que el campo Pan-American de Lima tenga ya preparado el combustible para el transporte. Además, Cy, avisa a Harwood, a Miles y a Charlie que tengan los ojos muy abiertos. Beverly deberá volar a trescientos metros por encima de vosotros. La cuadrilla de Barney Fells de vosotros. La cuadrilla de Barney Fells ha intentado ya dos veces destruirnos. Hemos tenido la suerte de darles otras tantas palizas. Pero tal vez tú no serías tan afortunado.

—Gracias —continuó Cy—. Pero ya saldremos con bien de un modo u otro. Beverly tiene verdaderos deseos de verse otra vez con Fells.

—Bien, Cy —acabó diciendo Bill—. Creo que podréis llegar a Porongoche a primeras horas de la mañana. Te esperaremos, pues.

—Estaremos allí —contestó Cy.

Cuando Bill desconectaba la radio, acudió Morales, corriendo, hacia el "Tempestad", acompañado por un hombre moreno, que se le parecía bastante.

Miguel se subió al estribo del aparato y en voz baja habló con su amigo.

Luego le presentó a su compañero con el nombre de mayor Barrios. Éste sonrió y estrechó la mano de Bill.

—Hace tres horas aterrizó aquí Fells con una escuadrilla de dieciocho aviones —dijo Miguel, muy excitado—. Le esperaban Chambers y Herrera. Dijeron que se disponían a reanudar su viaje hacia Santiago de Chile. Pero Barrios averiguó, por uno de sus mecánicos, que, en realidad, se dirigían a Zucco, en Bogodor.

"También se enteró de que habían dejado a Merton en una cabaña situada en las afueras de Arequipa. El que informó a Barrios cree que dejaron a Merton con una guardia innecesaria, porque el desdichado está muerto o a punto de morir.

Centellearon de cólera los ojos de Bill y con voz ronca dijo a Miguel:

—Ante todo conviene encontrar a Merton.— Luego llamó a Red y a Shorty, y una vez estuvieron a su lado, les dijo: —Ya nos estamos acercando. Habremos llegado tarde si Merton ha muerto. Pero alcanzaremos a los criminales.

Hizo una pausa y añadió:

—En Sonora, Chambers me avisó de que si no lo mataba, él procuraría que yo tuviese la peor muerte que se pudiera imaginar. Vamos a darle oportunidades para que cumpla su amenaza. Tanto él como Barney Fells y Herrera han de ser borrados del mundo de los vivos y ha de dárseles muerte con tan poca compasión como si fuesen perros rabiosos.

"Mañana vamos a sostener una dura lucha, en la que no se observará ninguna regla caballeresca. Todo será bueno si sirve para vencer al enemigo. Tal vez alguno de nosotros se verá obligado a aterrizar en la selva, pero os advierto que vale más morir de un balazo que exponerse a los ataques de las serpientes, escorpiones o arañas venenosas, sin contar a los salvajes indios con sus cerbatanas y dardos emponzoñados, como el que Chambers hizo disparar contra el pobre Saúl. Espero, pues, que todos nosotros lucharemos mientras nos quede aliento. Ninguno, sin embargo, tiene la obligación de acompañarme. Puede quedarse el que así lo desee y no por eso desmerecerá en mi consideración y aprecio.

"Esta misma noche tenemos que hacer. Es preciso encontrar a Merton. ¿Tiene usted algún indicio acerca de su paradero, mayor?

—Tengo una idea imprecisa todavía, pero ya lo averiguaré con exactitud.

—Muy bien —le contestó Bill—. Dejaremos aquí nuestros aviones, guardados por Red y Sandy. Es posible que regrese Barney Fells o que mande a alguno de los suyos. Os recomiendo, pues, que los guardéis bien, y no vaciléis en disparar contra cualquiera que se os acerque demasiado.

"Ya sé —añadió Bill, observando la expresión de los rostros de sus dos pilotos—, que preferiríais acompañarme, pero alguien se ha de quedar con los aviones. Además, tú, Sandy, herido como estás, vale más que te quedes. Y también es preciso que te hagas curar debidamente el brazo.

—No es más que un rasguño —contestó Sandy—. Y si he de quedarme, por lo menos quisiera hacerlo en compañía decente y no con ése.

—¡Jirafa lisiada! —exclamó Red indignado. Pero luego se echó a reír, añadiendo: —Tal vez podrás enseñarme algo acerca de la antigua civilización de los incas.

—Bueno, callaos —les ordenó Bill—. ¿Hay por aquí algún médico? —preguntó luego, volviéndose al mayor Barrios. Y en vista del movimiento afirmativo del mayor, dijo: —En tal caso, le ruego que se sirva acompañar a Sandy a donde esté para que le cure debidamente el brazo.

—¿Querrá usted que yo vuelva para acompañarles? —preguntó el mayor.

—Sí, señor. En cuanto hayan curado a Sandy.

Dicho esto, Bill se quitó el paracaídas y su ligero traje de vuelo.

—Mañana necesitaremos ropa de más abrigo —observó.

Metióse en el bolsillo su pistola automática de gran calibre y se puso una chaqueta cuyos bolsillos estaban llenos de cartuchos. Shorty y Miguel se dirigieron a sus respectivos aviones y siguieron su ejemplo. Luego, Miguel tomó un taxi que se hallaba ante el aeródromo, para que los llevara a Arequipa. Cuando el taxi se dirigía a Arequipa llegó a oído de los viajeros la música de las bandas indígenas.

—Es una fiesta —explicó Miguel—. Las celebran casi todas las semanas, en cuanto hallan cualquier motivo para ello.

La calle principal estaba llena de puestos en que se despachaban bebidas, tasajo, cebollas y pimientos, mezclado todo en forma de pasta; pasteles de carne, lechones asados y pan del país.

Una banda musical se cruzó con el taxi, el cual tuvo que detenerse para dar paso a una procesión de asnos y llamas montados por los indígenas, en cuyos trajes había bordados símbolos solares. Algunos se cubrían las cabezas con máscaras feroces, reminiscencias de antiguos ritos paganos.

Y había otros muchos hombres disfrazados, casi todos de un modo ridículo, de españoles conquistadores, de europeos en general o, simplemente, se adornaban con largas y hermosas plumas de todos los colores del arco iris.

Por fin, el taxi se detuvo ante la puerta de un hotel que había en la plaza principal. El mayor Barrios se apeó e invitó a los demás a que le siguieran.

Atravesaron las puertas oscilantes de un pequeño café adyacente al hotel y se sentaron a una mesa. El mayor desapareció por una puerta para confundirse con las numerosas personas que invadían el vestíbulo del hotel. Sus compañeros continuaron sentados a la mesa y pidieron aperitivos. Pero entretenidos como estaban mirando a su alrededor, apenas les hicieron caso al serles servidos. Los clientes del establecimiento aprovechaban la circunstancia de celebrarse una fiesta para ingerir grandes cantidades de alcohol. Algunos, de vez en cuando, sacaban de sus bolsas de piel una pulgada de hojas de coca que metían en un rincón de la boca y luego las mascaban con la mayor satisfacción.

En el exterior se oía el triste campaneo de las iglesias, alguna que otra explosión de dinamita y el estallido constante de los fuegos artificiales.

Miguel meneó la cabeza y sonrió. Brillaban los ojos del mayor cuando regresó a los pocos minutos. Sentóse y habló unos momentos con Miguel, en español, aunque de manera que nadie pudiese sorprender sus palabras. Una vez hubieron terminado su corta conferencia, Miguel se puso en pie e hizo seña a Bill y a Shorty de que los siguieran. Salieron en busca del taxi y el mayor dio algunas instrucciones al chofer. Luego subieron y el chofer, con la mayor prudencia, avanzó por entre la multitud.

—En breve tendremos noticias acerca de Buzz Merton, Bill —dijo Miguel—. Lo tenían prisionero en una pequeña casa de adobes en las afueras de la ciudad. Precisamente hace cosa de una hora que uno de mis hombres ha podido descubrir la casa. Y esperaba tener noticias mías, pues no se atrevió a atacar él solo. Dejaremos el taxi a un cuarto de milla de la casa y luego avanzaremos a pie para rodearla.

—¿Está bien guardada? —preguntó Bill.

—No lo sabe —le contestó Miguel—. Hemos de aventurarnos a lo que sea.

Bill profirió una maldición, pues ya sabía lo que le esperaba. Más de una vez había visto seres humanos horriblemente torturados y no dudaba de que ahora también sería testigo de una de aquellas escenas espantosas.

Cuando se detenía el coche, volvióse a Shorty y le recomendó que si se veía obligado a disparar, tirara bajo, hacia las piernas.

El chofer se había acercado despacio, sin que el motor hiciese apenas ruido y con las luces casi apagadas. Apeáronse los cuatro hombres y echaron a andar por el polvoriento camino. La casa a la que se dirigían estaba aislada y de ella no surgía el menor rayo de luz. Detuviéronse al abrigo de un grupo de árboles y celebraron una consulta en voz baja.

—Yo me encargo de la puerta principal y tú me acompañarás, Shorty. Tú, Miguel, darás vuelta a un lado de la casa y el mayor se encargará del otro. Y cuando oigan ustedes que cargamos contra la puerta, violenten la posterior si la hay.

—Perfectamente, Bill —contestó Miguel.

Acercáronse a la vivienda, como sombras, en la oscuridad.

Y aunque aplicaron el oído a la puerta, Bill y Shorty no pudieron oír cosa alguna. El primero levantó el picaporte y empujó suavemente la puerta, pero ésta no cedió. De pronto oyó murmullo de voces en el interior y levantó un dedo para avisar a su compañero, el cual aplicó el oído a la hoja de madera.

—Retrocedamos cosa de un metro y medio y arrojémonos contra la puerta —le dijo Bill—. Y empuña ya la pistola.

Shorty inclinó la cabeza para manifestar su conformidad y retrocedió. A una señal de Bill, ambos se lanzaron contra la puerta como arietes vivos. Sus hombros la golpearon con mayor fuerza. Oyóse el ruido de madera rota y también un coro de gritos de los ocupantes de la vivienda, en el momento en que la puerta caía destrozada.

Mientras los dos hombres recobraban el equilibrio y se dirigían hacia la mal alumbrada estancia que descubrieron a la izquierda, oyóse un disparo y una bala pasó rozando la cabeza de ambos. Los ojos de Bill centellearon de cólera al apuntar su pistola contra los cinco o seis hombres sentados a una mesa con objeto de jugar a los naipes y beber chicha.

Otra bala pasó por entre los cabellos del aviador, y éste disparó tres veces.

Dos de los indígenas se llevaron las manos al estómago y cayeron al suelo.

Luego, acurrucándose Bill dio un violento golpe con el hombre al primero de los indígenas en la región abdominal y aquella maniobra lo protegió contra el fuego de otros dos.

Oyó que Shorty profería imprecaciones, en tanto que disparaba repetidamente su pistola. Luego le oyó maldecir y comprendió que había sido herido. Cuando las bujías de la mesa se cayeron al suelo, apagándose, Bill oyó los disparos de Miguel y del mayor, en el rincón más lejano de la estancia agonizaba un hombre. Otro profería gritos en español impuro, implorando la ayuda de sus dioses. Y otro, finalmente, disparaba sin cesar, a corta distancia de la puerta.

Bill vació su cargador contra la pistola del rincón. Oyó, de pronto, un grito espantoso y un cuerpo se cayó al suelo. Luego reinó allí un silencio relativo, pues lo alteraban los gemidos y las oraciones de los heridos.

Tras de guardar por espacio de dos minutos, Bill empezó a hablar cautelosamente y cambiando repetidas veces de situación. Le contestaron Miguel y Shorty. Encendió un fósforo, para buscar en el suelo una de las bujías. Halló una al lado de un cadáver, cuya sangre salía de su herida entre las cejas para manchar el suelo. Aquel hombre era el mayor Barrios, del ejército de Sonora. Bill levantó la bujía encendida y al otro lado de la mesa vio tendidos a cinco hombres. Tres de ellos estaban muertos o sin sentido y los otros dos proferían débiles gemidos.

—Me temo que han matado al pobre Barrios, Miguel —dijo al notar que éste se acercaba.

Morales se arrodilló al lado del mayor, le tomó el pulso y lo auscultó. Al ponerse nuevamente en pie, soltó una sarta de invectivas.

—Han conseguido matar a otro amigo mío —exclamó con voz sollozante—. Barrios era mi amigo de la infancia y me demostró su fidelidad durante mi destierro. Cuando coja a Chambers voy a destrozarle el corazón. Y esos cinco bandidos ahí tendidos no valen, juntos, tanto como un dedo de Barrios.

—Yo le ayudaré a cumplir sus promesas —dijo Shorty, mientras andaba cojeando.

Luego puso el pie sobre una silla y se descalzó. Al hacerlo, salió libremente la sangre de una herida en el tobillo. Bill la limpió y la vendó con dos pañuelos para contener la hemorragia.

—¿Podrás volver al aeródromo? —le preguntó.

—Sin duda alguna —sonrió Shorty—. Es probable que dentro de un rato se me envare la pierna, pero la bala no ha interesado los huesos. Estoy bien. Y ahora vamos a ver si encontramos al pobre Merton. Si ha sido cuidado por esos bandidos, es probable que esté en mala situación.

Siguieron un pequeño corredor hasta otra habitación. Pero al llegar a la puerta, titubearon antes de abrirla, pues temían el espectáculo que iban a presenciar.

En cuanto empujaron la hoja de madera llegó a sus oídos un leve gemido. Y el desdichado que estaba atado a una mesa, empezó a charlar de modo incoherente. Tenía la cabeza y la cara cubiertas de sangre y suciedad. La ropa estaba destrozada y los pies descalzos.

Cuando los tres hombres se inclinaron sobre el desdichado, sus rostros expresaban el horror y la cólera. Merton abrió despacio los ojos para mirarlos, pero los cerró de nuevo, y continuó en sus gemidos.

Bill es esforzó en hacerle callar. Lo llamó por su nombre, mencionó el suyo propio y el de Miguel Morales. Merton abrió nuevamente los ojos y miró a Bill con expresión de idiotez. De pronto profirió un grito espantoso y se revolvió haciendo fuerza sobre sus ligaduras. Los tres hombres le retuvieron por los brazos y las piernas, hasta que se hubo tranquilizado. Luego Bill le habló nuevamente para darle a entender que eran amigos.

—Trae un poco de agua —rogó a Miguel.

Mientras Morales iba en busca del agua, Bill encendió la otra bujía. A su regreso lavaron la cara de Merton y le hicieron tragar unos sorbos. El desdichado parpadeó varias veces y luego, con la mayor atención, miró a los que lo rodeaban.

—Somos Miguel Morales y Bill Barnes, Buzz —dijo Bill, hablando en tono cariñoso.

Y le habló de la época en que iban los tres al colegio, de sus clubs y de las vacaciones que habían pasado juntos. Por un momento desapareció de los ojos de Merton toda expresión de terror y en sus labios casi se dibujó una sonrisa. Pero, de repente, levantó los brazos y repitió sus gritos espantosos.

—Mejor será sacarlo de aquí y llevarlo al aeropuerto —dijo Bill—. Allí podremos darle los cuidados que necesita.

Merton empezó a hablar. Primero sus palabras eran incoherentes, pero de modo gradual constituyeron frases perfectamente inteligibles. Y cuando salieron de sus labios los nombres de Zucco y Chupic, Miguel prestó la mayor atención.

—Chupic es la Ciudad Perdida —murmuró.

—Lo oculté todo en la tumba de la centésima vestal —murmuraba Buzz Merton—. Pero nadie podrá encontrarlo y menos vosotros, asesinos. ¡Torturadme! ¡Torturadme! —gritó como loco—. ¡Torturadme! ¡A pesar de todo no os lo diré!

Cayó su cabeza hacia atrás y su cuerpo se retorcía en las convulsiones del dolor. Abrió y cerró varias veces la boca de manera horrible. La palidez de la muerte se extendió por su rostro, en tanto que Bill le tomaba el pulso y luego lo auscultaba. Y poco tardó en convencerse de que Buzz Merton ya no volvería a hablar. Les había revelado su último secreto. Estaba muerto.

CAPÍTULO XI



LA CIUDAD DEL SOL



MIGUEL salió en busca del taxi y ordenó al chofer que se acercara a la casa.

Con la mayor reverencia envolvieron los cadáveres de Merton y de Barrios, con la ropa que dejaron en el vehículo y luego emprendieron el regreso.

—De un modo u otro —dijo Miguel—, habré de cerrar la boca de ese chofer. Cuando lleguemos al aeropuerto, continuaré en el coche hasta Arequipa. Allí me pondré en contacto con mis amigos para tratar del asunto con las autoridades y a fin de disponer lo necesario con respecto a Barrios y a Buzz. Habrá que demostrarles que no hemos intervenido en este asunto, para que no nos obliguen a permanecer aquí. En fin, mis amigos arreglarán eso. A nuestro regreso ya trataré del asunto en el ministerio correspondiente.

Bill y Shorty se manifestaron conformes. Y el segundo preguntó:

—¿Cree usted que Merton haya revelado a Chambers y a Fells el escondrijo del tesoro?

—No podemos saber eso hasta que lleguemos allí —contestó Morales—. Tal vez se lo haya revelado en un momento de delirio, como hizo con nosotros.

—Poco importa como fuese, si lo dijo. Pero aunque sean los primeros en llegar, juro que les quitaré el tesoro —exclamó Bill—. Una parte de ese dinero pertenece a la viuda de Merton y a sus hijos y otra a las familias de los dos arqueólogos que murieron en la empresa. Y el resto corresponde al gobierno de Bogodor y a ti, Miguel.

—Y ¿no te cuentas en el reparto, Bill? —le preguntó Miguel.

—No quiero nada —contestó el aviador—. Ese tesoro ha hecho derramar demasiada sangre. Lo único que me interesa es verme cara a cara con Chambers y Fells.

—Y ¿qué hay con respecto al nuevo transporte que deseas construir?

Bill no contestó a esta pregunta, pues pensaba en el valeroso Saúl Cox y en el horror pintado en los ojos de Buzz Merton. Poco después del amanecer, Bill y sus hombres fueron despertados del sueño de que gozaban en las oficinas del aeropuerto de Porongoche. Un mecánico les gritaba en castellano y señalaba al mismo tiempo hacia el campo. Bill se puso en pie y al asomarse a la puerta pudo ver el enorme B-T-3, es decir, su avión de transporte.

A su lado se hallaba el diminuto "Aguilucho". Y los motores de ambos aviones quedaron en silencio en el momento en que Cy Hawkins y Beverly Bates cortaron el encendido. Un momento después se apearon los dos con inseguros pasos y empezaron a desentumedecerse las piernas.

Bill observó que ambos estaban derrengados. Y salió a su encuentro.

—¿Habéis tratado de suicidaros? —les gritó.

—¿No dijiste que nos diésemos prisa? —replicó Cy—. Treinta y seis horas. ¡Y con el transporte!

Se estrecharon las manos y antes de entrar en las oficinas, Bill les hizo un relato de lo ocurrido desde su salida de Long Island.

—Entonces, quien se ha esforzado en suicidarse has sido tú mismo —replicó Cy—. ¿De manera que no es grave la herida en la pierna de Shorty? ¿Y Sandy?

—Los dos están perfectamente —contestó Bill sonriendo.

*****



Casi en el mismo instante en que Bill y sus hombres disponían sus aviones en el aeródromo de Porongoche, para emprender el vuelo, una escuadrilla de dieciséis aviones de combate, de una plaza y dos aviones de dos plazas, de motores de gran compresión, todos pintados de color azul verdoso, describían círculos por encima del elevado pico de Chachani. Luego subieron a la altura de cinco mil metros y tomaron el rumbo Sur, en tanto que a cada lado de ellos se estaba formando una tempestad, como lo demostraban las negras nubes cruzadas por los relámpagos.

Struan Chambers, que ocupaba el asiento posterior de uno de los aparatos de dos plazas, volvió sus ojos transparentes hacia el dilatado paisaje de innumerables e innominados valles, montañas y rocas que se extendían en todas direcciones.

—Malo sería vernos obligados a aterrizar —observó.

—Esas tempestades se hallan a cien millas de distancia —gritó Barney Fells—. No se ponga usted nervioso —añadió irónicamente.

—No lo estoy —contestó Chambers apaciblemente—. Y procure que no me ponga nervioso.

Los dieciocho aviones atravesaron la segunda cadena de montañas de las Cordilleras y luego siguieron el largo cañón del Valle de Paranapura. De pronto, la escuadrilla torció al Noroeste al cruzar la línea fronteriza del Perú y Bogodor, para dirigirse a la ciudad de Zucco.

Tras de unas horas de vuelo se les apareció el final de aquella etapa aérea, es decir, la ciudad de Zucco, la sagrada Ciudad del Sol. Era la antigua capital del vasto imperio que se extendía hacia el Sur desde el Ecuador, por espacio de dos mil millas y que comprendía todos los países civilizados de la América precolombiana.

En la ciudad, la mayor parte de las casas eran de piedra al estilo español y algunas ostentaban sobre las puertas los escudos nobiliarios de sus primeros dueños. La plaza principal estaba rodeada de iglesias, pero, en cambio, había desaparecido por completo el antiguo Templo del Sol.

A pesar de ello, quedaban aún y eran visibles, algunos restos de las construcciones de los incas, como una parte de la muralla y las ruinas del castillo o palacio de los antiguos reyes.

Cuando la escuadrilla de los aviones tronó sobre la ciudad, tanto los blancos como los indios levantaron las miradas asustados. Otras veces habían visto aeroplanos, pero nunca en número tan considerable. Además, a sus oídos habían llegado relatos de las feroces luchas aéreas de la guerra de Voloquia.

—¿Sabe ya adónde vamos a aterrizar? —preguntó Chambers a Fells por medio del teléfono.

—Sí —contestó el piloto,— pero quiero antes saber de dónde sopla el viento.

Dos minutos después, con las aletas de su aparato hizo señales a su escuadrilla. Elevó su aparato y luego lo inclinó a tierra para que descendiese en ángulo poco pronunciado. Los demás aviones lo siguieron para aterrizar con bastante dificultad sobre la hierba áspera de la meseta que había en lo alto de una montaña.

Una hora más tarde, Chambers, Herrera y Fells apagaban su sed en el vestíbulo del hotel de la plaza principal. Estaban los tres inquietos y nerviosos, pues sabían que los perseguían Bill Barnes, deseoso de hacerles fracasar. Pero aun revolvían otros cuidados sus mentes.

—Será preciso salir de aquí apenas haya alguna luz al amanecer —dijo Chambers—. No sé lo que Morales haya podido contar al Gobierno de Bogodor. En cuanto se enteren de la presencia de dieciocho aviones de combate, querrán conocer la razón. Ignoro cuántos aviones de guerra tienen, pero con la adición de los de Bill, tal vez fuesen sobrados para nosotros.

Barney Fells se volvió airado a Herrera y le dijo:

—Me figuraba que sería usted capaz de hacer hablar a Merton.

—Cuando empecé a trabajar con él ya deliraba —contestó Herrera, encogiéndose de hombros—. Le habían torturado en vano demasiado tiempo.

—Hay que confesar que era valiente —observó Fells—. Es preciso hacerle justicia.

—Me parece que no necesitaremos sus informes —observó Chambers—. Como decían ustedes, si el tesoro está allí y él pudo descubrirlo, igual podemos hacer nosotros. Pero hemos de trabajar a toda prisa. Habrá necesidad de aterrizar allí por la mañana y marcharnos ante de la llegada de Barnes, si nos es posible. Y aunque quisiera verme las caras con ese hombre, confieso reconocer sus cualidades.

—Creo que se equivoca —replicó Fells—. Si montamos nuestros cañones que disparan balas de una libra y logramos que se acerquen bastante, lo destrozaremos en el aire con nuestras granadas explosivas. Y ellos tienen únicamente cuatro aviones.

—¿Cómo resistirán los artilleros de los cañones el fuego de ametralladoras de Barnes y sus hombres? —preguntó Chambers.

—Ocultaremos y camuflaremos los cañones —contestó Fells—. Que se acerquen a tiro y ya verá usted lo que sucede.

—Eso le parece muy fácil, ¿verdad? —preguntó Chambers sonriendo.

—¿Qué quiere usted decir con eso?

—Pues, sencillamente —contestó Chambers fijando la mirada en Fells—, que tiene usted excelentes ideas y propósitos de acabar con Barnes, pero nunca lo consigue.

Se congestionó el rostro de Fells y apuntando un tembloroso dedo a Chambers, le dijo:

—Oiga usted, ya estoy harto de sus burlas indecentes. ¿Por qué no hace usted algo para librarse de ese Barnes? Si es tan listo como se figura, habría de lograrlo. Pero, en fin, haga lo que quiera y déjeme en paz. ¿Entiende?

—Vale más que veamos la manera de conseguir nuestros fines, en vez de pelearnos tontamente —observó Herrera.

Chambers se puso en pie y, sonriente, se acercó a una ventana. Miró por ella un instante, y volviendo luego, dijo:

—Herrera tiene razón, Fells. ¿Cuáles son sus ideas acerca de lo que hemos de hacer mañana?

Fells apuró el vaso y lo dejó sobre la mesa.

—Mi idea es ir allá y aterrizar lo antes posible. A juzgar por lo que vi en el vuelo que hice hace pocos días, hay lugar suficiente para el aterrizaje si tenemos un poco de cuidado. Luego, lo primero que se ha de hacer es instalar los dos cañones y las ametralladoras para defender los aviones y alejar a los de Barnes cuando llegue.

"Si podemos encontrar ese tesoro y marcharnos antes de su llegada, tanto mejor. Atravesaremos los Andes, hacia Lima y esperaremos hasta saber que nuestros hombres lo tienen todo dispuesto en la capital en Bogodor. Deberíamos hacernos dueños del gobierno de ese país sin lucha alguna, en cuanto el elemento revolucionario sepa que tenemos dinero para sacar al gobierno de las trampas en que está hundido.

—Eso parece bastante bien —dijo Chambers, pero Fells lo miró recelosamente.— Y Chambers añadió: —¿Qué le parece la idea de dejar a una docena de aviones un poco atrás, para que se elevasen en cuanto vieran llegar a Barnes? Si lograsen derribarlo en las montañas ya no habríamos de preocuparnos de él. Y cada uno de sus hombres que resultara muerto, sería una participación menos en el reparto. ¿Cree usted que doce de sus pilotos no podrían librarse de esos cuatro enemigos?

Sólo el tono ingenuo e inocente de Chambers impidió que Fells se arrojara a su cuello. Pero Fells se dijo que Chambers era un poco idiota, que hablaba como un niño. Luego se le ocurrió otra idea. En cuanto ya tuviesen el tesoro, se libraría de Chambers y de Herrera. Centellearon sus ojos de codicia que no pasó inadvertida para Chambers. Fells sonrió y su actitud sufrió un notable cambio.

—Tal vez tenga razón —dijo—. Pero en fin, cuando estemos sobre el terreno podremos decidir la mejor manera de resolver el asunto. Ahora voy a dormir unas cuantas horas, pues habré de levantarme antes del amanecer. ¿Querrá usted llamarme, Herrera? —preguntó antes de salir.

Chambers se rió para si al quedarse solo.

Sabía algo más que sus compinches y ello le daba cierto poder sobre ellos.

Tuvo la suerte de hallarse al lado de Merton en un momento en que el desdichado habló presa de delirio y pronunció casi las mismas palabras que pudo oír Bill.

Chambers acercó una silla a la ventana y miró a la apacible plaza. El problema para él, era hallar la manera de llevarse el tesoro en el avión de dos plazas y huir en compañía de dos pilotos de Fells sin que éste supiera o sospechara nada. Los demás continuarían buscando el tesoro hasta que llegase Barnes y los borrara del mundo de los vivos.

Chambers sentía el mayor respeto por Barnes, tanto en tierra como en el aire. Lo odiaba con toda su alma, pero era lo bastante inteligente para saber que el aviador era hombre temible. ¿En cuáles, entre los pilotos de Fells, podría confiar? Se puso en pie y, tomando el sombrero, se dirigió a la planta baja del hotel.

Sentóse solo a una mesa y pidió una bebida cualquiera. Luego saludó con un ademán a los diez o doce pilotos que bebían sentados a una mesa del rincón.

Cuando le sirvieron la bebida, fingió entregarse a la lectura de una carta que sacó del bolsillo, pero no dejó de observar a los pilotos. Reconoció a dos de ellos como norteamericanos, que ya estaban a las órdenes de Fells en Sonora.

Eran dos sujetos viciosos y descarados, pero eso poco le importaba a Chambers, con tal de que le ayudasen a huir con el tesoro. Luego podría librarse fácilmente de ellos, cuando le hubiesen dejado en tierra, en el Ecuador o en Colombia. Como sorprendiera la mirada de uno de ellos, le hizo señas, llamándolo. Aquel sujeto acudió a su lado y Chambers le estrechó la mano.

—Recuerdo su semblante —dijo,— pero no atino ahora con su nombre.

—Culver —contestó el otro—. Bert Culver.

—¡Ah, sí! ¿Quién es el compañero de usted que ya estaba en Sonora?

—Higgins —contestó Culver—. Steve Higgins.

—Ustedes dos son americanos, ¿verdad?

—Sí.

—¿Cree usted que Higgins es capaz de ser discreto?

—Es hombre que no abre la boca más que para comer.

—¿Y usted?

—Ni siquiera para eso, porque tomo la comida por medio de un tubo.

—Pues tráigame a Higgins a mi habitación dentro de un par de minutos. Me parece que podré hacerles una proposición interesante.

Culver miró atentamente a Chambers y luego dio media vuelta y se alejó.

Chambers estaba sentado al lado de la ventana cuando llegaron los dos pilotos. Por un momento vaciló al tenerlos en su presencia, pues ambos parecían capaces de hacer traición a quienquiera que fuese y luego degollarlo con el mayor placer. Había que tener cuidado con ellos.

Pero luego se dijo que quien había traicionado y degollado tanto como él mismo nada tenía que temer de aquellos dos tunos. Les indicó unas sillas y dio vuelta a la suya propia. Ellos guardaban silencio, en espera de que tomara la palabra y lo miraban de modo molesto. Chambers les ofreció una copa de licor, que ellos se apresuraron a aceptar.

—¿Qué opinión tienen ustedes de la importancia de ese tesoro? —les preguntó.

Pero ellos siguieron silenciosos, en espera de que Chambers se explicara mejor.

—Desde luego, puedo decirles que no se acerca, ni con mucho, a lo que nos figurábamos —añadió Chambers—. Y mucho de ustedes van a sufrir un desencanto.

—Bien. Hable claro y diga lo que se propone —exclamó Higgins.

—¿Puedo confiar en ustedes? —preguntó Chambers, aunque ya sabía que no debía creer la respuesta que iban a darle. Por esta razón, antes de oírla, añadió:—Parece que el tesoro no es tan importante como nos habíamos figurado. Y no habrá bastante para contentar a todos. Además, hoy me enteré de que mis dos socios tiene la intención de apoderarse de todo y escapar, dejando chasqueados a los demás.

—Eso debe de haberlo propuesto ese bandido de Herrera —exclamó Culver.

—No ha sido él, sino Fells —le contestó Chambers.

Los dos pilotos lo miraron muy asombrados. Luego Higgins frunció los labios y dijo:

—Yo he creído siempre que ese individuo sería capaz de hacer traición a su propia madre.

—Tiene usted mucha razón —le contestó Chambers, haciéndose el tonto—. En fin, el caso es que lo he descubierto y he decidido protegerme. Les recordé a ustedes y sé que son dignos de confianza. He formado, pues, un plan. Sé en qué lugar de la Ciudad Perdida está oculto el tesoro. Fells y Herrera desconocen este detalle. Mañana por la noche, cuando todos los pilotos, Fells y Herrera estén dormidos, nos apoderaremos del tesoro y lo cargaremos en los dos aviones de dos plazas. Al amanecer despegaremos y, atravesando los Andes, iremos a Lima o a Guayaquil. Yo les daré a ustedes la mitad del tesoro, para que se lo repartan. ¿Conformes? —preguntó reclinándose en su asiento para juzgar el efecto causado por su proposición.

—¿Cuánto calcula usted que podrá valer el total? —preguntó Culver.

—Un par de millones —contestó Chambers.

—Haremos tres partes —propuso Higgins.

—No —le contestó Chambers, con objeto de parecer más sincero, ya que en realidad no pensaba darles nada.

—Tres partes o nada —exclamó a su vez Culver.

Chambers fingió reflexionar por espacio de unos segundos y al fin inclinó afirmativamente la cabeza.

—Bueno —dijo—. Ustedes mandan, pues gracias a sus buenos oficios podremos realizar mi proyecto. ¿Qué hay acerca de la velocidad de esos dos aviones? ¿Podrán alcanzarnos los demás si se lo proponen?

—No hay el menor peligro de que nos cojan —dijo Culver—. Aun yendo cargados, los aventajaríamos.

Chambers se puso en pie y estrechó las manos de ambos.

—Mañana eviten ustedes hablar conmigo más que de cosas sin importancia. Dejen sus aviones en lugar conveniente. Y dentro de un par de días seremos ricos.

CAPÍTULO XII



UNA GRAN PÉRDIDA



EL sol estaba ya muy alto en el cielo cuando Sandy elevó la proa del pequeño y rápido "Aguilucho", después del haber despegado del campo de Porongoche. Bill había insistido en que Cy Hawkins y Beverly Bates tomaran unas horas de bien ganado y necesario descanso antes de emprender el vuelo hacia la Ciudad Perdida de Chupic.

Aunque estuvo inquieto acerca de las heridas de Sandy y de Shorty, al fin se convenció de que no presentaban peligro de infección. Por otra parte, ambos estaban perfectamente.

Atronaron el aire los dos motores de 1.200 caballos cada uno del transporte B-T-3 cuando Cy Hawkins les dio gas. Después de preguntar por teléfono a Charlie, a Miles y al joven Harwood si había novedad y de recibir respuesta negativa, despegó, obedeciendo a la señal dada por Bill. Y el transporte emprendió el vuelo describiendo amplias espirales.

Un momento después despegó Beverly Bates, que tripulaba el monoplano de ala baja de Morales, el cual iba en el asiento posterior, en tanto que Sandy se elevaba en su "Aguilucho". Bill vio que el muchacho describía espirales para subir y se dirigió al "Tempestad" a fin de llamarlo por radio, pero en aquel momento oyó rugir los motores de los dos cazas.

Detúvose para verlos despegar. Ambos lo hacían siempre tras una cortísima carrera por el campo y se elevaban luego cual si hubiesen sido disparados por un cañón.

De pronto Bill vio que Sandy, después de haber alcanzado considerable altura, se desplomaba a tierra en vuelo picado y sin parar el motor. Y tal fue la temeridad de aquella maniobra y a tan poca altura llegó el "Aguilucho", que Barnes temió ver cómo el aparato no podría ya elevar su proa cuando el muchacho lo intentase.

Pero cuando ya estaba viendo la catástrofe inevitable, Sandy inclinó suavemente el poste de mando hacia atrás y el pequeño avión respondió perfectamente, describiendo una pequeña curva que lo elevó de nuevo. Y alegre sobremanera por el éxito que acababa de alcanzar, el hábil y valeroso muchacho empezó a describir una serie de rizos, toneles y vueltas sobre las puntas de las alas, que dejaron admirado al mismo Bill.

El cual, ya tranquilo, se dirigió al "Tempestad". Lo situó contra el viento y a los pocos instantes despegó. Un minuto después, cuando ya había alcanzado suficiente altura, fue a situarse por encima y por delante del transporte. Más abajo y algo rezagado iba el "Aguilucho". Shorty y Red ocuparon sus sitios respectivos en la formación, a ambos lados del transporte, y Beverly Bates volaba por encima de la cola de éste.

Conectó Bill la comunicación por radio y ordenó a los demás que tomasen el rumbo Noreste, hasta haber atravesado la Sierra. Luego habían de dirigirse al Este. Les advirtió que habrían de elevarse bastante para cruzar la Cordillera Marítima y, finalmente, les recomendó que estuviesen todos precavidos y vigilantes.

Volaba la escuadrilla sin novedad al atravesar la línea imaginaria que dividía Perú de Bogodor y al poco rato se les apareció la ciudad de Zucco, en el fondo de un valle. Mientras los motores de los aviones rugían sobre ella, Bill estudió la comarca y buscó en el horizonte un pico de que le había hablado Miguel, pero como se le aparecieron varios, decidió seguir el curso del río Paranapura. Así lo hizo, y al cabo de un rato divisó, a la derecha del río, dos lagos de extensión regular, que registró en su memoria por si le convenía más tarde posar en sus aguas los aviones.

Cuando se hallaban a cincuenta o sesenta millas de Zucco, vio un pico que tendría unos setecientos metros de altura. En torno de tres lados de su base el río Paranapura trazaba una especie de U. Y en la larga y plana superficie de la meseta, que en un espacio superior a su mitad estaba cubierta por la selva, veíase una ciudad inca, construida con enormes bloques de granito. Templos, monumentos, palacios y numerosas casas de piedra tenían probablemente más de mil años de existencia. Y el granito de que estaban construidas tenía un tono blanco brillante, que daba a la ciudad un aspecto de cosa nueva y reciente.

Bill hizo señales a sus hombres de que los siguieran mientras describía círculos sobre Chupic. El lado restante de la meseta era un precipicio cortado a pico, de una altura aproximada de setecientos metros. No se explicaba, pues, cómo pudieron los incas subir hasta la meseta los bloques de granito, ni de qué manera lograron llegar a la cima de aquella planicie.

Habíale dicho Miguel que a causa de un crecimiento excesivo de la población, muchos incas pasaron a vivir en Zucco y que, finalmente, Chupic fue abandonado y olvidado de todos, a excepción de los sacerdotes del Sol. Y nadie conocía ya la entrada secreta de aquella ciudad inaccesible al parecer.

Otro detalle raro pudo observar Bill. En uno de los lados, y a cosa de cincuenta metros de altura, surgía un salto de agua que iba a precipitarse en el río. ¿De dónde procedería aquella agua?

Inclinó el aparato a tierra y pronto pudo distinguir el Templo del Sol, en cuyo remate había, verdaderamente, un disco para representar el astro del día.

Pudo examinar el plano general del edificio, provisto de espaciosos patios y de amplias naves. En una pared de roca descubrió sus magníficas tumbas en las que había unos altorrelieves cincelados en la misma roca.

Cuando más admirado estaba, Bill oyó algo semejante al golpe de un mazo sobre un tambor. Repitióse tres veces y a los pocos instantes el aire estaba lleno de balas de ametralladora. Percibió claramente que algunas de ellas atravesaron la estructura de su cola e inmediatamente elevó el avión. Al mismo tiempo estableció la comunicación por radio y ordenó a los demás que se elevasen a su vez.

No tardó en descubrir el emplazamiento de las ametralladoras. Estaban disimuladas bajo la vegetación. Los dos cañones disparaban con la mayor rapidez, enviándoles sus proyectiles explosivos. De pronto Bill oyó la voz pausada y tranquila de Cy que le decía por radio:

—Me han tocado, Bill. Tengo un motor destrozado. De un cañonazo. ¿Dónde podré aterrizar? En realidad han tocado los dos motores, pero uno de ellos aun sigue funcionando. Y seguirá así por espacio de cinco o seis minutos.

Bill reflexionó rápidamente. Vio cómo el monoplano de Miguel eludía una ráfaga de balas, elevándose rápidamente. Entonces por radio, ordenó:

—Seguidme todos. Tú, Cy, sigue volando sin descender, mientras puedas. A corta distancia hay un par de lagos. Creo conveniente que vayamos todos allí.

—¿Qué te parece, Bill —preguntó Shorty,— si Red y yo vamos a dar una zurra a esos idiotas bandidos? Si logramos descender bastante, podremos darles un disgusto serio.

—¡Déjalos! —le contestó Bill—. Están escondidos entre las rocas cubiertas de vegetación. Os derribarían. Además, es posible que puedan producir cortinas de humo.

Hizo dar media vuelta a su avión al notar que el transporte se inclinaba sobre su ala derecha y que el avión se deslizaba lateralmente. Dábase cuenta de que Cy luchaba desesperado con los mandos, pues el aparato niveló nuevamente su vuelo y empezó a describir espirales descendentes. Y Barnes sintió un acceso de rabia al ver las nubecillas de humo que flotaban por encima de la Ciudad Perdida.

Chambers y sus hombres los habían derrotado. No le cogía de sorpresa. Pero contaba con utilizar el transporte para bombardearlos. Más una vez inutilizado el enorme avión, sería ya imposible poner el pie en Chupic, pues los dos cañones, bien ocultos, bastaban para destrozar su aviones, en el caso de que intentase el aterrizaje.

Toda la escuadrilla volaba en torno del transporte. Éste era el único que parecía seriamente averiado. Y seguía describiendo espirales descendentes.

—Me parece que conseguiré llegar, Bill —le dijo Cy.

—Mucha precaución, amigo. Mientras puedas evitar que entre en barrena, todo irá bien. Tienes ya delante el primer lago, que es suficiente para que todos nos posemos en sus aguas.— Y en vista de la configuración del lago y de los árboles que lo rodeaban, añadió: —Creo que ya puedes iniciar el descenso en vuelo planeado. Felizmente, tienes el viento de cara... Endereza el ala derecha.

Cy maniobró con la mayor habilidad y dos minutos más tarde amaraba con alguna violencia. El avión se inclinó de un modo peligroso, sumergió en el agua el ala derecha, luego se meció y, por último, quedó apoyado en sus dos flotadores.

Dio Bill, al verlo, un suspiro de alivio y se limpió con la mano la frente sudorosa. Por fortuna Cy había logrado amarar sin accidente, a pesar de que estaba destrozado el motor de estribor y en muy mal estado el de babor.

Conectó la comunicación por radio y dio la orden de que amarasen primero Beverly y luego Shorty y Red. Y, en último lugar, Sandy, para que todos tomaran las mismas posiciones que en el aire.

Cuando todos los aparatos estaban ya posados en las aguas del lago, Bill situó su avión contra el viento y amaró a terrible velocidad. Y tan pronto como le fue posible hizo deslizar su aparato hacia el transporte. Cy estaba asomado a la ventana de la cámara del piloto, pero su habitual apacibilidad había sido substituida por intensa preocupación.

—No podremos sacar el aparato de aquí —dijo Bill, en cuanto hubo parado sus motores.

—No es eso lo peor, Bill —contestó Cy—. Tampoco podremos llevar con nosotros al pobre Harwood. La granada, al estallar, dio también en la proa y mató a Harwood.

Al oír eso, Bill se quedó aterrado. Miró hacia la proa, donde estaba la carlinga del artillero y vio que, efectivamente, estaba aplastada. Y se le heló la sangre en las venas al pensar en las bombas que llevaba el transporte. De haber hecho explosión, el avión entero hubiese quedado destrozado en pleno aire, con toda su tripulación.

Luego maldijo a aquellos asesinos que ya habían causado otra víctima y se juró que acabaría con ellos a toda costa. Se quitó el caso y el paracaídas, así como las botas y el abrigo. Luego, sin titubear, se arrojó al agua y empezó a nadar en dirección al transporte.

Un grito de alarma de Cy le obligó a levantar la cabeza fuera del agua y siguiendo la aterrada mirada de su piloto vio a media docena de bichos que se acercaban a él serpenteando. Observó que tenían los hocicos redondeados, las mandíbulas muy grandes y las manchas de color, oscuras y propias de las mocasines de la Florida.

Por un momento el terror paralizó sus miembros. Vio otros mocasines a mayor distancia y, al parecer, el lago se llenó de ellos. Oyó luego media docena de tiros de pistola y los gritos de Cy. Recobró el ánimo y, agitando poderosamente brazos y piernas, avanzó. Por momentos se acercaba al flotador del transporte. Miles y el viejo Charlie se habían asomado también a la ventana y disparaban a ejemplo de Cy.

De pronto uno de aquellos repugnantes y peligrosos bichos surgió del agua ante su propio rostro. Bill extendió la mano derecha con la rapidez del rayo y agarró la serpiente por el cuello para izarse un momento después sobre el flotador. La serpiente enroscó su cuerpo en el antebrazo de Barnes, en tanto que agitaba su lengua bífida y sus ojos parecían coléricos.

—¡Súbete al motor, Bill! —gritó Cy—. Vienen a centenares.

Bill se apresuró a seguir el consejo. Con la mano izquierda se asió a una pala de la hélice y dobló la pierna sobre otra, sin soltar la serpiente que tenía cogida. En aquel momento otras serpientes llegaban al flotador y una de ellas quiso morderle en el pie, aunque no pudo conseguirlo. Una vez ya en seguridad, Bill desenroscó el cuerpo de la serpiente y luego con su poderosa mano la estranguló, sin dejar de oprimir hasta que estuvo seguro de que el repugnante ofidio estaba muerto. Y lo arrojó al agua. Cy, Charlie y Miles lo miraban, pálidos como la cera. Mas no pronunciaron una sola palabra, pues estaban aterrados. Con ayuda de Cy, Bill penetró en la cabina por la ventana.

Estaba, a su vez, tembloroso por la emoción pasada, pero estrechó, sonriendo, la mano de sus compañeros.

—¿Dónde está Harwood? —preguntó luego.

—En una de las literas de popa —contestó Cy, echando a andar.

Llegaron ante la litera en la cual estaba tendido el cadáver del desdichado Harwood cubierto por una manta. Bill quiso ver a su fiel subordinado, pero Cy se lo impidió, asegurándole que el pobre muchacho estaba destrozado.

Bill se sentó en otra litera, diciéndose que aquella expedición había costado ya muchísimas víctimas y en realidad, se sentía derrotado. Pero aquel desaliento duró poco. Fue a la cocina se sirvió un vaso de agua helada y luego su mirada se hizo dura y, con extraordinaria energía, murmuró:

—Voy a entrar en la Ciudad Pérdida, aunque ésta sea la última aventura de mi vida.

CAPÍTULO XIII



EL RESCATE DE UN REY



ENTRE los cuatro hombres que estaban entonces en el transporte, se libraron de los mocasines que infectaban el lago, disparando una gran cantidad de ráfagas de ametralladora. El lago quedó cubierto de sus destrozados cadáveres, una vez hubieron terminado la matanza.

Luego Bill llamó a todos a bordo del transporte. Tristes y solemnes prepararon el entierro del desdichado Harwood. Bill dirigió la ceremonia y pronunció la oración fúnebre; luego arrojaron al lago el cadáver encerrado en un saco y lastrado con una pesada piedra. La ceremonia fue solemne y sinceramente triste, porque Harwood había sido un muchacho fiel, valeroso y un excelente amigo.

—Y ahora —dijo Bill, una vez terminada la ceremonia—, ojo por ojo y diente por diente.

Volviéndose al viejo Charlie le ordenó que preparase algo para cenar.

—Esta noche —terminó diciendo—, haremos guardias por turno. Y mañana será otro día.

A la mañana siguiente, temprano, Red y Shorty, en sus canoas de caucho, se dirigieron a sus cazas respectivos, a fin de repasar los motores. Los pusieron en marcha, asustando a los millares de pájaros de las orillas del lago y luego, convencidos de que se hallaban en perfecto estado, cortaron el encendido y, sentándose en sus respectivas carlingas, entornaron los ojos. De pronto ambos prestaron atento oído, al percibir el ronquido lejano de dos motores de aviación. Inmediatamente pusieron los suyos propios en marcha. A grande altura y hacia el Este pasaron rugiendo los dos aparatos de dos plazas. Shorty, por medio del aparato de radio, llamó a Red, y le dijo:

—¿Qué te parece si vamos a cazar a esos dos gansos?

—Despega primero —le contestó Red.

Rugió el poderoso motor de Shorty y después de dar una corta carrera por el agua despegó y se elevó rápidamente. Red siguió a su compañero, describiendo espirales cortas.

Bill y sus compañeros vieron elevarse a los dos cazas, en persecución de los monoplanos. Sandy manifestó deseos de acompañarlos en el "Aguilucho", pero Bill, teniendo en cuenta que sólo se trataba de dos aviones enemigos y que éstos iban provistos de motores inferiores a los de los cazas, no se lo permitió, asegurando que Red y Shorty no necesitaban ayuda alguna.

—Además —añadió,— es preferible que esperemos aquí. Tal vez eso sea anuncio de la partida de todos, llevándose el tesoro.

Mientras tanto, Red y Shorty ganaban distancia sobre sus contrarios. Shorty se fijó en los dos aviones y comunicó por radio con Red para decirle que él se encargaría del avión de la derecha.

—Perfectamente, muchacho —le dijo Red—. Fíjate en que lleva un artillero en la carlinga posterior. Cuidado con él.

—Lo haré objeto de todas mis atenciones —le contestó Shorty.

Cuando abrieron por completo la llave del gas, los dos cazas avanzaron con espantosa velocidad, pues el indicador correspondiente llegó a señalar las doscientas noventa millas por hora, de manera que cuando ya estaban cerca de los aviones enemigos casi les daba la impresión que volaban hacia ellos.

A media milla de distancia los monoplanos iniciaron un ascenso y lograron situarse a cosa de trescientos metros más arriba. Red y Shorty observaban atentamente sus timones, pues así sabía de antemano cuál sería la dirección de su ataque. Los dos monoplanos se elevaron más aún y en seguida se dejaron caer casi verticalmente sobre los dos cazas. Y sus ametralladoras empezaron a disparar aún antes de llegar a tiro. Los cazas picaron a la vez, de modo que los proyectiles pasaron inofensivos hacia sus colas. Luego, repentinamente, se elevaron para describir un rizo invertido, dieron media vuelta sobre un ala y se situaron a las colas de los monoplanos.

Pocos instantes después las cuatro ametralladoras de los cazas vomitaban sus balas contra los monoplanos. El individuo que se hallaba en la carlinga del artillero del avión que perseguía Shorty levantó los brazos y se cayó sobre sí mismo, hecho un fardo.

Cuando el monoplano describió una rápida Immelmann, Shorty subió mediante un rizo. Y mientras volaba en posición invertida, volvió a disparar.

El piloto enemigo trató de desviar al aparato de aquella corriente de plomo, pero la proa de su aparato se inclinó a tierra, casi sin gobierno. Shorty continuó disparando una ráfaga tras otra y, al fin, el monoplano entró en barrena.

Algo más abajo Red daba vueltas en torno de su enemigo y ambos maniobraban como si fuesen boxeadores en busca de una oportunidad para atacar el contrario. El piloto del monoplano daba muestras de su gran pericia y, de pronto, se deslizó de lado para enderezar su vuelo cuando estaba a muy corta altura sobre el río. Red observó que su enemigo levantaba el brazo, frenético. Y al mirar hacia un lado vio que el monoplano derribado por Shorty se hallaba ya a corta distancia del suelo, en tanto que su compañero volaba describiendo círculos sobre él.

El monoplano que luchaba con Red se elevó de pronto para situarse por debajo de él, disparando sus ametralladoras. Red se apresuró a sacar su avión de la línea de tiro y se enfureció. El monoplano siguió subiendo y luego reanudó el ataque, pero Red, lejos de huir, subió a su encuentro y, al mismo tiempo, disparó. Las balas fueron a dar contra el parabrisas, antes de que el piloto enemigo pudiese alejarse.

Vio Red que Shorty acudía a su lado, para ayudarlo, pero se apresuró a ordenarle por radio que se alejara, pues deseaba luchar cara a cara con aquel hombre que, por lo menos, daba muestras de saber volar.

Los dos aparatos describían multitud de cabriolas en el aire, en tanto que disparaban uno contra otro. Y la lucha se prolongaba, llenando el aire con el rugido de sus motores y los disparos de sus armas. Era preciso acabar de una vez.

De pronto el monoplano pasó por delante de las miras de Red y éste se apresuró a dispararle una ráfaga de balazos que recorrieron todo el fuselaje, desde el motor a la cola. El monoplano se apoyó en un ala y se tambaleó. Red se apresuró a volver al ataque y disparó repetidamente contra su enemigo, hasta que el monoplano inició una caída hacia la orilla del río. Y al chocar contra el suelo, se elevó una columna de astillas y de polvo.

Resplandeció el cuadrante de la radio de Red y Shorty le habló, diciendo:

—Vale más que nos apresuremos a descender para ver si esos aviones llevan a bordo el tesoro.

A Red le pareció buena la idea, y dos minutos más tarde se posó con su aparato a corta distancia de los restos del monoplano, de cuyo "capot" salía una espesa columna de humo.

Red se apeó y a toda prisa se encaminó allá. Una mirada a la carlinga le mostró una masa confusa de astillas y de pedazos de metal retorcido en torno del mutilado cuerpo del piloto, cuya sangre salía de un balazo que recibiera entre los ojos.

Cuando el motor empezaban a salir algunas llamas, Red se dirigió a la carlinga posterior. Sacó de allí dos sacos de cuero, muy pesados, después de haber desatado las cuerdas que los sujetaban. Los sacó a rastras y apenas se habían alejado cuando estallaron los depósitos de gasolina del avión y las llamas se elevaron furiosas.

Después de un momento de descanso, empezó a desatar las cuerdas de la boca de uno de los sacos. Y al contemplar el contenido casi se desorbitan sus ojos. Llamó a Shorty a gritos, en tanto que con manos temblorosas abría el otro saco, un verdadero tesoro se apareció a sus ojos. La mayor de las piezas era un enorme disco de oro que representaba al sol, tachonado de esmeralda, diamantes y otras piedras preciosas.

Asombrado aún, sentóse al lado de los dos sacos. Y tomando puñados de piedras preciosas las dejó resbalar por entre sus dedos.

¿Dónde demonios estaría Shorty? —se preguntó—. Lo llamó una docena de veces, aunque sin recibir respuesta. En vista de eso, transportó con grandes dificultades los dos sacos hasta su propio caza. Pero estaba preocupado por Shorty. Y se dijo que tal vez había aterrizado en tierra blanda.

Shorty aterrizó lo más cerca posible de los restos del monoplano que derribara. Aplicó los frenos, cortó el encendido y se apeó. Pudo ver, a cosa de media milla de distancia, la cola enhiesta del monoplano, que asomaba por encima de la alta hierba. Dirigióse allá y a medio camino se le ocurrió la idea de que no llevaba la pistola consigo y por un momento titubeó entre retroceder para tomarla o seguir adelante. Y decidió continuar su camino, pues tanto el piloto como el artillero enemigos no estarían en situación de atacarle.

El avión era una masa confusa de maderos y trozos de metal rotos y retorcidos. El motor estaba hundido en la tierra. El piloto ya no tenía apariencia humana. Y Shorty, estremeciéndose, dio vuelta para mirar a la carlinga posterior. Tuvo la mayor sorpresa de su vida al reconocer la actitud trágica y grotesca a la vez de Struan Chambers. Había recibido quizá media docena de balazos en el corazón, de manera que llegó muerto a tierra, aunque retenido por el cinturón de seguridad.

Muy satisfecho al pensar que Chambers ya no podía cometer más crímenes, levantó un gran envoltorio de lona que había debajo del cadáver. Pesaba mucho y Shorty sudaba por el esfuerzo que le costaba sacarlo. Al fin consiguió hacerlo caer al suelo. Luego se inclinó para desatar las cuerdas que sujetaban la boca del saco.

Al contemplar el tesoro que se le apareció, su rostro expresó su asombro parecido al de Red. Inmediatamente comprendió lo sucedido. Chambers se había apoderado de una buena parte del tesoro y huía con él. Allí debía de hallarse la mayor parte del oro y las piedras preciosas que tanto tiempo estuvieron ocultas en la Ciudad Perdida. Con eso Bill podría construir otro transporte que reemplazara al que se había inutilizado. Y casi sintió mareos cuando quiso evaluar las riquezas que tenía ante sus ojos.

De pronto sintió un aviso instintivo de peligro. Ladeó repentinamente la cabeza. Algo pasó rozándola, y lo empujó, haciéndole chocar contra el fuselaje. Y se le heló la sangre en las venas al ver a un enorme puma que se arrojaba contra él, profiriendo rugidos de cólera. El felino tenía las orejas aplastadas sobre la cabeza y sus ojos centelleaban, al mismo tiempo que recogía los belfos para mostrar los dientes.

Sabía Shorty que ningún puma ataca a un hombre si no tiene mucha hambre, aquél debía de haberse sentido atraído por los cadáveres que había en el destrozado avión. Como no tenía arma alguna, al ser acometido por la fiera solamente pudo evitar el ataque dando un salto lateral. Al mismo tiempo aplicó un soberbio puñetazo al animal en la punta del hocico. Y antes de que la fiera pudiese alejarse se dirigió a ella y con la mayor valentía agarró sus mandíbulas con las manos, esforzándose por mantenerlas abiertas. El puma se defendió con las garras, pero gracias al chaquetón de cuero que vestía el hombre, no pudo hacerle ningún daño.

Shorty cruzó las piernas sobre el cuerpo del puma, sin soltarle las quijadas.

Comprendió que no podría resistir largo tiempo los esfuerzos de la fiera y llamó a Red con toda la fuerza de sus pulmones, en tanto que el puma profería feroces gruñidos. Por momentos perdía Shorty las fuerzas. Quiso llamar otra vez a Red, pero no consiguió hacer oír su voz.

De repente oyó una espantosa detonación. El puma se elevó de un salto sobre ambos el suelo, arrastrando a Shorty consigo, y ambos fueron a caer a un metro y medio de distancia. Y Shorty quedóse sin sentido a consecuencia del golpe.

Oyó una voz. Levantó la cabeza y vio a Red que se ocupaba en quitarle de encima el cadáver del puma, cuya cabeza aparecía destrozada por el balazo.

—¿No estás herido? —le preguntó Red, en tanto que Shorty entornaba los párpados.

—Creo que no —le contestó—. ¡Qué barbaridad! Ese bicho parecía una lata de dinamita en conserva. Por suerte, se me ocurrió la idea de abrirle las mandíbulas. Parece que tienen una conformación especial que les impide cerrarlas cuando se hace presión en ellas. Y menos mal que me acordé de eso.

—De buena te has librado —le dijo Red—. Lo que no comprendo es que te haya atacado, en vez de dirigirse al cadáver de Chambers.

—De no ser por el capotón de cuero, me habría destrozado —observó Shorty, examinando los arañazos del puma.

—Acompáñame hasta el avión que he derribado —le dijo Red—. Tengo que enseñarte algo.

—Mira antes el contenido de este saco de lona —le contestó Shorty.

Red obedeció y, al darse cuenta de que también estaba lleno de oro y piedras preciosas refirió a Shorty su propia aventura.

—Probablemente aun quedan más riquezas en la Ciudad Pérdida —dijo Shorty—. Y ahora ayúdame a llevar ese saco y volvamos cuanto antes, porque Bill debe de estar preocupado.

CAPÍTULO XIV



LA CIUDAD PERDIDA



GRANDE fue la satisfacción de Bill y de Miguel cuando Shorty les dio noticias de la muerte de Chambers.

—¡Honor entre ladrones! —exclamó irónicamente el aviador—. Es evidente que ese tuno se apoderó de una parte del tesoro y que, al ser sorprendido por vosotros, huía con él.

Sandy, con los ojos desorbitados por el pasmo, contemplaba el montón de objetos de oro y de piedras preciosas.

—Todo eso debe valer millones —observó.

—No tanto —le contestó Miguel—. Además, estoy seguro de que ésta es una pequeña porción del tesoro. En su mayor parte debe estar constituido por grandes cantidades de oro. Buzz Merton me dijo que todo el interior del Templo del Sol estaba cubierto de oro.

—Costará mucho tiempo sacarlo todo —observó Bill.

—Ya cuidará de eso el gobierno de Bogodos —dijo Miguel—. Y podemos tener la certeza de que nos tratarán generosamente. Así me lo han asegurado.

—Eso no me preocupa nada en absoluto —replicó Bill—. Es evidente que Chambers se apoderó de lo que podía llevarse con facilidad. Nuestro cometido ahora es el de llegar allí antes de que Barney Fells se apodere de cuanto resta. No olvidemos que tiene diez y seis aviones y que con ellos puede transportar un peso considerable.

—Oiga usted, Bill —dijo Sandy, muy excitado—. ¿Se acuerda de lo que nos dijo Miguel acerca de Merton? Aseguró que Merton había salido por un paso subterráneo. El mismo que debían de utilizar los incas para entrar y salir de la ciudad. Se me ha ocurrido la idea de que podría usted soltarme, con paracaídas, esta noche. Yo buscaré y encontraré ese paso y veré si existe el modo de entrar y salir de la ciudad.

—¿Y si una vez que estas en ella no puedes salir? —objetó Bill.

—Desde luego hay una salida, porque, de lo contrario, Merton no habría podido alejarse de la ciudad —arguyó Sandy.

Bill meneó impaciente la cabeza y ordenó a Shorty que le acompañase a la cocina del transporte a fin de curarle los arañazos que tenía en las manos y en las piernas. Pero mientras cuidaba de ello siguieron tratando en voz baja de la proposición de Sandy.

—No me gusta la idea de dejar solo al muchacho —dijo Bill—. Ya podrás imaginarte lo que haría Barney Fells con él si lo sorprende.

—Es verdad —contestó Shorty—. ¿Por qué no me utilizas a mí para el caso?

—¿Con las manos como las tienes? Vale más que no hagas nada hasta que ya no haya peligro de infección. Por otra parte, ya has hecho lo tuyo. Sandy o Miguel son los dos más indicados. Miguel no conoce los secretos del paracaídas ni sabe cómo maniobrar convenientemente con él. Si el viento no le fuese favorable, capaz seria de aterrizar lejos de la Ciudad Pérdida, yendo a parar, quizá al río Paranapura.

—En tal caso mejor es que dejes a Sandy llevar a cabo su proyecto —dijo Shorty—. De lo contrario no te lo perdonará. Al fin y al cabo la idea es suya.

—Bien, vaya por Sandy —exclamó Bill—. Así se lo diré.

La luna cubierta de bruma apenas daba luz suficiente para reconocer el paisaje, pero Bill, a las doce de la noche, despegó del lago, en su "Tempestad", y rápidamente ascendió, describiendo espirales, sin encender las luces de situación y procurando que los motores hiciesen el menor ruido posible.

De mala gana se había resuelto a permitir que Sandy llevar a cabo aquella tentativa, por el peligro que corría de ser sorprendido por Barney Fells antes de aterrizar con su paracaídas. Capaz sería de acribillarlo a balazos mientras estuviese en el aire. Y si lo cogía después de haber aterrizado quizá lo torturaría hasta que el pobre muchacho le revelase todos los planes que habían formado. Claro está que Sandy no diría nada, pues se dejaría matar antes que hacer traición a sus amigos.

—Mira, muchacho —le dijo por teléfono—. No estoy resuelto. Además, pueden oír los motores.

—Acuérdese de que me lo ha prometido —replicó el muchacho, frenético de inquietud—. Una vez que me haya arrojado por la borda no tiraré del anillo del paracaídas hasta que usted haya podido llegar al extremo opuesto de la ciudad y dispara unas cuantas ráfagas de ametralladora. Así se concentrará en usted todo su interés y yo aterrizaré sin ser descubierto.

—Bien —dijo Bill—. ¿Llevas dos pistolas y una lamparilla eléctrica, no es verdad?

—Todo lo tengo —le contestó el muchacho, ya tranquilizado.

Bill levantó la proa del "Tempestad" y tomó la dirección conveniente para que el viento llevase el ruido del motor a gran distancia. Una vez que hubo llegado a los dos mil metros, cortó el encendido y empezó a trazar amplios círculos, en tanto que hablaba con Sandy.

—Ahora, muchacho —le dijo—, cerciórate de que todavía te quedan mil metros por debajo antes de tirar del anillo del paracaídas. Procura aterrizar en el borde del precipicio, pero no tan cerca que el viento pueda despeñarte. Cuando saltes, ya sacaré la cola del aparato para que no tropieces con ella.

—Estoy listo —le contestó el muchacho.

Bill le estrechó con fuerza la mano y le recomendó que tuviese mucho cuidado.

—Gracias, Bill. Nos veremos al lado del salto de agua, según hemos convenido.

—¡Hasta la vista! —dijo Bill.

Sandy abrió la escotilla superior y desconectó los auriculares de su casco.

Esperó la señal de Bill y en cuanto éste la dio se puso en pie sobre el asiento y se arrojó de cabeza. Y cuando saltaba del avión, Bill se apresuró a inclinar la cola al lado opuesto y al mismo tiempo levantó el ala derecha. Vio cómo el muchacho desaparecía rápidamente, tragado por la sombra.

Profiriendo una maldición, inclinó hacia tierra la proa del aparato para imprimirle un vuelo planeado y descendente. Al llegar a los seiscientos metros dio gas a sus motores y llevó la mano a los gatillos de sus ametralladoras del calibre cincuenta. El rugido de sus motores y el disparo de sus armas fueron repetidos varias veces por el eco de la garganta del río.

Dirigió a las casas de la ciudad los proyectiles de las ametralladoras y de pronto llegaron a sus oídos los gritos de los hombres asustados y sorprendidos por aquel ataque. Y a donde quiera que viese una luz, mandaba un torrente de balas. A los pocos instantes los balazos de los de abajo empezaron a dar en las alas de su avión, pero él siguió descendiendo sin dejar de hacer fuego. Y casi inmediatamente oyó los disparos de los cañones.

Entonces subió para ponerse fuera de su alcance y describió amplios círculos por encima de la ciudad. Y por más que lo intentó, nada pudo ver de Sandy ni de su paracaídas.

—Sin duda ha aterrizado ya sin novedad —se dijo en tanto que emprendía el vuelo hacia el lago.

Mientras el "Tempestad" subía, Sandy dio varias vueltas sobre sí mismo, con el propósito de caer por espacio de seiscientos metros antes de tirar del anillo de su paracaídas. Sin ningún éxito, trató de divisar la tierra y solamente pudo ver algo cuando se hallaba, aproximadamente, a doscientos cincuenta metros de altura.

Pero aun esperó. Y cuando pudo oír los disparos de Bill y los de tierra que le contestaban, creyó llegado el momento. Tiró, pues, del anillo y cosa de un segundo y medio después se abrió la tela del paracaídas y él empezó a oscilar suavemente, colgado de las cuerdas. Miró hacia abajo y, viendo un espacio despejado, tiró de las cuerdas de un lado para deslizarse hacia allá en sentido diagonal.

De pronto se dio cuenta de que aquello no era un lugar despejado, sino algo vacío, probablemente un precipicio. Inmediatamente empezó a trabajar con frenesí, asiendo las cuerdas de un lado del paracaídas, pero aquella maniobra no le ayudó, pues por momentos se acercaba al precipicio. Mas, de pronto, unos soplos de brisa impulsaron la tela hacia tierra, y así pudo el muchacho posar los pies casi al borde del precipicio, a cosa de dos metros.

En cuanto se vio en tierra, apresuróse a quitarse el cinturón que le sujetaba a las cuerdas y a la tela, para evitar que ésta le arrastrara adonde no quería ir.

Oía a espacios regulares los cañonazos disparados por los hombres de Fells, así como las ráfagas de ametralladoras. Miró a su alrededor para cerciorarse de que nadie le había descubierto y luego se sentó al amparo de una roca. Le producía una extraña y desagradable impresión aquella ciudad desierta.

Se acercó a una calle y vio que estaba, como la mayor parte de ellas, cubiertas y obstruida casi por la vegetación. A cierta distancia pudo divisar los muros de los palacios y de los templos, que se elevaban a mayor altura. La entrada del paso de que Merton hablara a Miguel se hallaba en el extremo opuesto de la meseta, de manera que Sandy habría de atravesar, probablemente, el campamento de los hombres de Fells, por más que ignoraba dónde se hallaba éste.

Vio que la ciudad estaba construida sobre una ligera pendiente, de manera que de una a otra calle había cierto número de escalones para salvar el desnivel existente. Los tejados de las casas estaban destruidos, aunque no así las paredes.

Cuando se hallaba, más o menos, en el centro de la ciudad, divisó algunas débiles luces y oyó voces a corta distancia. Avanzó, pues, cautelosamente y no tardó en ver algunas sombras humanas, vagas, que iban y venía a corta distancia de unos aviones. Pudo darse cuenta de que aquellos hombres habían instalado un campamento, camuflado con ramas y plantas, para no ser descubierto desde arriba.

Emprendió el camino hacia la izquierda de aquel lugar para evitar todo mal encuentro, y una vez que estuvo a cierta distancia, empezó a buscar el extremo de la ciudad por aquel lado. Miguel le había dicho que una serie de escalones de granito le conducirían hacia el paso subterráneo.

Después de muchas idas y venidas descubrió, en efecto, unas losas de granito que formaban una especie de escalera descendente. De pronto aquella escalera se interrumpió ante un boquete negro e insondable a la escasa luz reinante.

Sandy sacó su linterna de bolsillo y a su luz pudo darse cuenta de que la escalera se había derrumbado en aquel lugar, pero que más abajo continuaba, hundiéndose en una especie de galería. Sin vacilar dejóse resbalar hasta el fondo de aquella oquedad, pero al querer avanzar halló el camino casi obstruido por unas losas de piedra. Gracias a su escasa corpulencia consiguió pasar y de esta manera se aventuró por una estrecha galería descendente, en la que hacía un calor húmedo y desagradable.

Aquel estrecho paso o galería describía una espiral de manera que casi parecía una escalera de caracol. Había sido construido por la mano del hombre, como lo probaba el hecho de que estuviese limitado a ambos lados y también en el techo por bloques de granito. No tardó en oír claramente el rugido de las aguas del río y al mismo tiempo notó que aumentaba la humedad. Siguió adelante y a poco oyó el ruido del agua al desplomarse desde cierta altura.

Y, al dar la vuelta a una curva de la galería, vióse ante una corriente que procedía de las entrañas de la tierra y que iba a desplomarse a las aguas del río Parapura. Cruzó el cauce y avanzó, para bajar ya una verdadera escalera tallada en las rocas. Y al fin fue a parar a una superficie plana y rocosa, y a la salida de la galería, que quedaba oculta por la cascada procedente de la montaña.

Había triunfado. Lleno de alegría se acercó a la corriente del río lo más posible y extendiendo el brazo cuya mano sostenía la lámpara de bolsillo, la encendió y la agitó de un lado a otro varias veces. Luego miró a través de la cortina de agua de la cascada y pudo ver que otra luz le contestaba con movimientos parecidos. La luz aquella se aproximó poco a poco y unos instantes después pudo oír la voz de Bill que le llamaba.

—No te muevas, muchacho —le dijo—. Espera un momento, porque hay aquí una corriente muy violenta. No apagues tu luz, porque me sirve de guía.

Dos minutos más tarde, Sandy, tendido en el suelo, pudo asir un remo que se le tendía a través de la cortina de agua de la cascada. Luego Bill tiró de él y el muchacho no tardó en verse a bordo de un bote de caucho plegable, que Bill mantenía difícilmente en aquel lugar.

Ambos se esforzaron en llegar a la orilla y se izaron por ella gracias a unas llamas que pendían hasta el agua. Tomaron el bote de caucho y regresaron al "Tempestad".

CAPÍTULO XV



MUERTO O VIVO



SHORTY Hassfurther deseaba ardientemente tomar parte en la expedición organizada contra Chupic, mejor dicho, contra los intrusos que en ella había, pero a pesar de las súplicas y de los argumentos que presentó a Bill, éste se mostró inexorable y le ordenó que puesto que estaba herido había de quedarse haciendo guardia a los aparatos.

Bill llamó a todos sus hombres, antes de emprender la marcha, y les dijo:

—Esta vez, muchachos, ha llegado la última hora de Fells. Si es posible, será mejor cogerle vivo para hacerle ahorcar en castigo de las víctimas que ha ocasionado. Pero, si no puede ser así, le cogeremos muerto. A los criminales como él es preciso exterminarlos.

"Pero he de advertiros que la empresa en que vamos a meternos, es seria. Esos bandidos tienen dieciséis aviones, muchas ametralladoras y dos cañones; de manera que tal vez nos den algún disgusto. Tened, por consiguiente, mucho cuidado y no os aventuréis ni os expongáis más de lo absolutamente necesario.

"Sandy guiará a Beverly, Cy, Miguel, Charlie y Miles por la galería que permite entrar en Chupic. La ascensión, cargados con las ametralladoras, será pesada. No os apresuréis y procurad no llegar demasiado cansados. Una vez que estéis en la ciudad dispondréis el mejor plan de ataque. Procurad situaros en algún lugar elevado antes de que lo noten los hombres de Fells.

"Red y yo picaremos sobre la ciudad a las cinco veintitrés de la mañana. Creo que es el momento de la salida del sol. Cuando nos oigáis, atacad. Red y yo cuidaremos de los que quieran emprender el vuelo con los aviones. Y ahora, ¡en marcha!

Hacia las cuatro de la madrugada el pequeño grupo expedicionario consiguió, por medio de los botes de caucho, llegar a la entrada de la galería, disimulada por el salto de agua. Una vez en la parte inferior emprendieron el ascenso, guiados por Sandy. Bien cargados como iban no les resultó fácil, desde luego, y más de una vez hubieron de detenerse a descansar, pero Sandy quedó muy satisfecho al ver que habían llegado a la parte superior con media hora de tiempo que podían dedicar al reposo.

Encargó al viejo Charlie que se quedara con una ametralladora en la entrada superior de la galería, a fin de tener asegurada la retirada, y luego dio orden a los demás de reanudar la marcha.

Al parecer nadie había observado su llegada. Como les encargara Bill, y era lo prudente avanzaron cautelosos hacia uno de los extremos más elevados de la ciudad. Y una vez que hubieron alcanzado un lugar que les pareció conveniente, Sandy señaló hacia el Templo del Sol y le dijo a Miguel:

—Fells tiene el campamento por ahí, es decir, a cosa de media milla de distancia. Ha camuflado sus aviones y sus ametralladoras, cubriéndolos de vegetación. Por consiguiente nos acercaremos lo más posible y atacaremos en cuanto oigamos a Bill y a Red.

De acuerdo con este plan, los cinco avanzaron arrastrándose de una casa a otra, y al fin se metieron en una de granito que dominaba perfectamente el espacio en que se extendía el campamento de Fells. En aquel momento iba a asomar el sol por el horizonte y todos, con la mayor ansiedad, esperaron hasta oír el rugido de los motores de Bill y de Red.

—Así que descienda el "Tempestad" —ordenó Sandy—, haremos una cortina de gas, e inmediatamente empezaremos a disparar las ametralladoras. A ver si les damos un buen escarmiento.

En cuanto se oyó el trueno de los motores del "Tempestad" despertó a la vida el campamento a rugir los dos cañones, en tanto que Red y Bill disparaban sus ametralladoras sembrando la muerte. Sandy dio la orden y en el acto procedieron a crear la barrera de gas que, impulsado por el viento, fue a extenderse por el campamento enemigo.

El "Tempestad", mientras tanto, maniobraba con la mayor precisión y habilidad para evitar los disparos de tierra, y aprovechaba todos los momentos favorables para castigar el enemigo. A los disparos del avión sumáronse los de las ametralladoras de Sandy y los suyos, circunstancia que causó el mayor asombro y pánico entre los hombres de Fells, que así se veían atacados por el aire y por tierra. Los de Sandy se divertían ya en tirar contra los grupos aislados, haciendo muchas víctimas y sembrando entre ellas la mayor confusión. Y concentrado convenientemente el fuego, lograron, los de tierra, reducir al silencio los dos cañones, pues sus artilleros cayeron uno a uno bajo el fuego certero de Miguel Y Sandy.

Entonces Red y Bill pudieron atreverse a descender más, con lo cual ganó la precisión del tiro de sus ametralladoras y el enemigo estaba ya prácticamente derrotado, pues, ante todo, había perdido el valor al verse atacado por enemigos en la tierra y en el aire. Barney Fells profería espantosas maldiciones al darse cuenta de lo que ocurría. A fuerza de gritos y de amenazas, logró reunir a media docena de hombres y se ampararon en los muros de una casa de granito.

—Vamos a ver si no es posible escapar en los aviones —gritó—. Calentad los motores de seis. Uno o dos habrían de bastar para contener a Bill y los restantes protegerán el despegue de los demás aviones.

Mientras tanto, Sandy y los suyos continuaron su movimiento de avance.

Disparaban sin cesar sus ametralladoras y continuaban sembrando la muerte y la confusión entre los adversarios. Y cuando Sandy oyó el ruido de los motores de los seis aviones, dióse cuenta de los propósitos de aquella gente y ordenó atacar para impedir que los llevaran a cabo.

—No te apures —le dijo Beverly—. Ya cuidarán de eso Bill y Red desde el aire.

Pero Sandy no estaba satisfecho y avanzó disparando su ametralladora, con la que consiguió herir a unos cuantos de los que se hallaban en torno de Fells.

Los compañeros del muchacho hicieron también buen trabajo, de manera que los supervivientes acabaron echando a correr para guarecerse en el Templo del Sol.

En aquel momento, sin embargo, despegó uno de los aviones de una plaza, seguido, en breve, por tres más. Bill, al notarlo emprendió la persecución del primero. Pero mientras tanto los cuatro enemigos lograron alcanzar la altura necesaria y se dispusieron a atacar el "Tempestad" por cuatro lados a la vez.

Elevóse rápidamente Bill para huir al fuego de las ametralladoras de los monoplanos y cuando picaba para ir a su encuentro uno de los adversarios pasó ante sus miras. Disparó Bill con tanto acierto, que el chorro de balas cortó materialmente la cabeza del piloto enemigo.

Luego el "Tempestad" siguió su vuelo picado para dejarse caer sobre dos aviones contrarios. Miró por encima del hombro y pudo notar que Red había empeñado combate contra otros dos aparatos, sobre el precipicio que rodeaba la Ciudad Pérdida. Y al pasar otro monoplano por delante de sus miras, volvió a disparar, con tal puntería, que en breve las llamas salieron del "capot" del motor del adversario. Y el avión cayó a la meseta, ya incendiado.

Las balas tambolireaban sobre el "Tempestad", procedentes de otro avión que en aquel momento ascendía. Bill miró, sorprendido, hacia la derecha y pudo ver otro caza que acudía en auxilio de Red.

"No hay duda de que debe de ser Shorty, que, a pesar de mis órdenes, ha querido tomar parte en la lucha", pensó, satisfecho e irritado al mismo tiempo.

Durante el curso de la lucha habían logrado elevarse algunos monoplanos de Fells, aparte de los primeros cuatro que despegaron, pero entre el "Tempestad" y los dos cazas la lucha no se prolongó demasiado. Por último sólo quedaron dos monoplanos indemnes y ellos, al darse cuenta de su inferioridad, emprendieron rápidamente la fuga hacia el mar.

Bill llamó por radio a sus dos cazas y les dijo:

—Ya casi estamos listos. Cercioraros de que en ninguno de esos aviones huye Barney Fells. En caso negativo, dejadlos marchar.

Dicho eso, describió con su "Tempestad" algunos círculos sobre la meseta y al fin se dispuso a aterrizar. Pero al mirar hacia la parte más elevada de la meseta, donde se hallaba el Templo del Sol, vio a dos hombres que corrían.

Miró atentamente y los reconoció. Uno era Barney Fells que huía, perseguido por una figura flaca y ágil, que era Sandy. De pronto Fells se detuvo, volvió la cara a su perseguidor y le apuntó con la pistola. Disparó, en tanto que Bill contemplaba la escena con la mayor ansiedad, sin atreverse a hacer uso de sus propias ametralladoras, por miedo de herir al muchacho.

Salió el tiro de Fells, pero no dio en el blanco. Entonces Bill pudo ver que la mano derecha de Sandy se movía de un modo especial y que algo se alejaba de ella. El sol hizo brillar la hoja de un cuchillo, que se dirigió rápido hacia Barney Fells.

Vio cómo la mano derecha de éste se posaba en su cuello, donde fue a hundirse el arma. Fells se tambaleó, dio dos pasos y al fin se cayó al suelo cuan largo era. Media hora más tarde Bill estaba en compañía de sus hombres, contemplando las maravillas de los santuarios del Templo del Sol.

Los muros estaban cubiertos por gruesas capas de oro. Los altares, macizos, eran del mismo metal y estaban adornados por piedras preciosas. Y por el suelo había multitud de objetos también de oro y gemas magníficas.

Miguel Morales llevó a Bill ante una serie de sepulturas, todas ellas cubiertas por una lápida a excepción de una.

—Esta —dijo Miguel—, era la tumba de la centésima vestal, en la que Merton ocultó el tesoro. Pero Chambers lo encontró.

Bill afirmó inclinando la cabeza.

—Los objetos de alfarería antigua, el oro y las piedras preciosas valen muchísimos millones —añadió Morales.

—Hay aquí más que suficientes para que pueda usted construir un nuevo transporte —observó Sandy. Y mirando su largo y pesado cuchillo que tenía la mano, añadió: —Y tal vez me darán un par de diamantes para hacerlos montar en la empuñadura de mi cuchillo. Es un regalo que me hizo el pobre Saúl.

¡Sandy siempre soñaba con algo nuevo! ¡Lo importante era que Bill Barnes había triunfado de nuevo!

¡Bill Barnes volvería!
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